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der todo lo que lea, adquiera 
uno de estos Dieciona^rios Diccionario de la 

Lengua Castellana 

M i'So peietaa 

1 

Consta de 7'9 pigina» y tiene más 
de tres millones de letras. Edxión 
sólida t lujosamente encuadernada 

N u e v o D i c c i o n a r i o de la Len»* 
é . _ . T T ^ ^ ^ Ü ^ l ^ Publicado bajo la dirección de'don 

U a J _ / S p a n O i a José Alemanr, de la Real Academia 
E-pañola Contiene 1.S70 páginas, 
E.lición lujosamente encuadernada 

6 pesetas . 

"L|t Fuente" : Diccionario Encielo»» 
— x J ^ « ^ TI - . . ^4.^^J^ Publicado bajo la dirección de don 
p e C l l C O l i U S t r a d O losé Alemanv, de la R. A. e Comle. 

ne 80 000 artículos, 1 014 grabados, 
370 retratos, ICO cuadros, 13 mapas 

9 pesetas 

en color, 5 cromotipias — Un vo u-
men ricamente encuadernado en tela 

Diccionario Enciclopédico Ilustrado 
de la Publicado balo la dirección de don 

L —« _ Jo>éAl-manv, de'a R A. E., ydeTa-

P n dl°f fl r s r t A rí ni a ríos reputados especialist'is, Conti ne 
C l l j J U O . . IwapaXXUXa so.OCO artículos, S COO grabados, S.OOO 

retratos, 380 cuadros, 77 mapas en 
negro Y en color, i5 cromotipias. 
Obra lutosamente encuadernada 18 pesetas 

Diccionario Francés»* Español y 
V e-t^t^a^l ^f-^.^-i^^Á^ (Con p-cnu^dadón figurada. ^ T.os 
i w S p a n O l ^ r r a n e e s <>os diccionarios ¡untos tienen 1.156 

páginas V alrededor de einob millo-
fSO pesetas no de letras. Hncuadcm.da con .ulo 

D i c c i o n a r i o Inglés*«Español y 
(Con pronunc'aclón figurada.) igual- E S T ) a f í o l ^ I " n ó l p < ! mente que el anterior, este Diccio- " ^ " 1 ' "• ^J- W x r x i i g i e { , 

RÁM(^ SOPEÑA, Editor 

Galle de Provenía, 9897 

B&rcelona (España) 

que 
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MEIOR REGALO 
ES UN 

LIBRO 
El número 5 de EL CONSULTOR 

BIBLIOGRÁFICO, en venta en España y 
AiÉén'ca durante las fiestas de Navidad, A í̂o 

nuevo Y Reyes, será la más inteligente 
propaganda para el obsequio de li­

bros. Más de 15Ó páginas, con 
numerosas tricromías, por 50^ 

céntimos de peseta. Des­
de ahora atendemos 

l«s p ^ d o s de 
fc^ ejenSferes 



aUlA DE HBRER.1^ 
A:i.lBXi.A.vrxA 

Libros y diarios alemanes 
Exportación inmediata 

Wfrner, Freundt & €o. 
Johannii^asae, .6 Leipzig 
Haga «isted sus pedUdo de música a 

Rob. Forberg 
Editora y comisionista, que le aten-

derá con esmero 
Talstr, 19 Leipzig 

A.KOEZrTIXA 

Poblet Unos y Compañía 
Librería Académica. — Libros cien­
tíficos, eqmcialmente de medicina 
Callao, 713 Buenos Aires 

Librería Jurídica de 
Valeaíó^Abeledo 

Gran surtido en obras de derecho 
Lavalte,̂  1,368 Buenos Aires 

Librería San Jorge 
Santa Fe, 2274 Buenos Aires 
Importación de Ubros. — Todas las 
novedades nacionéles y extranjeras. 

Librería y editorial «Peuser» 
San Martín, 200,. esq. Cangallo 

BueAos Aires 
• "I 

Alfa y Omega 
Ediciones. ¿— Importación y Expor­

tación" dé libros 2& enseñanza:. 
Callao, 575 Buenos Aires: 

Librera 4e M. Gditún 
Obras literarias y universitarias 

Calle 7, niiffl. 1,094 La Plata 

Líbreria Argentina de 
Luís Simián 

Surtido completo de obras clásicas 
Deán Funes, 61 Córdoba 
Centro;^ suscripciones y librería de 

"iQüzmán y Sánchez 
as dê  Mayo, 213-17 Tucumán 

B&ASIX. 
Librería de 

Samuel Núfiez López 
Obras portuguesas y españolas 

Alfandenga, 47 Rio de Janeiro 

G V B ; ^ 

Librería de 
Roque Antufiaao HBOS. 

«La Burgalesa»' 
Monte, 23, izq. Cienfuegos 

La Casa de Wilson 
Librería, papelería y quincalla <i 

Santos Alvarado y Cía. S. en C. 
Pi y Margal!, 52 Habana 

J. R. Velis 
Librería — Papelería — Revistas 

San Carlos, 113 Cienfuegos 

CBCIKS 

La Jtoya Literaria 
Librería 

Ahumada, 125 Santiago 

BC1TASOK 
¡W'* 

.e-ibSpr^ta idGrUtemberga áíe. 
Elicio A. Uzcategui 

Bulevar 9 Octubre, 218-220 



xa-pjkSj^. 

Librér(a Utúrgíca 
Rafael CasuOeras 

Editor 
Obras científicas y de enseñanza 

Claris, 1$ Barcelona 

Librería Nacional y Extranjera 
Carlos Seither 

Rambla de Cataluña, 72 Barcelona 
Libros de todos los ramos y én todos 
los idiomas. Gran surtido de música 
clauca. Librería de arte general y 

aplicado. 

Librería Sintes 
Comisión 

Libros de medicina 
Ronda Universidad, 4 Barcelona 

Editorial Canosa 
Libros de arquitectura y arte en 

• general 
Libros técnicos de construcción 

Barcelona (España) Rosellón, 207 

Librería 
Hijos de la Viuda de Pía 

Obras literarias. Libros para niños. 
Devocionarios 

Fontanella,' 13 'Barcelona 

Librería Universal, de 
Pablo Schnfiider 

Libros, revistas y diarios en todos los 
:: Idiomas y de todos los países del globo 

Rambla de Cataluña, 54 Barcelona' 

Librería Casa Cuetos 
Arte — Literatura — Revistas 

Caspe, 12, Barcelona Tel. 1682 A 

, Librería J;|b¿ 
Libros científicos e indiistriales 

Feldxo, 42 Barqcilona 

Librería de 
J. Ruiz Romero 

(Suc. de J. Bastinos) 
Pelayo, 52. Tel. 4819. Barcelona 

Maison Fran9aise de Librairie 
Louis Bergé 

Rambla del Centro, 19. — Sucursale : 
Kiosque Franjáis, Rbla. Estudios, 7 

Barcelona 

Librería Española de . 
Antonio López 

(Antigua casa L López Bernagosi) ^ 
Rambla del Centro, 20 Barcelona 
Surtido completo de obras españolas 
Obras de todos los autores catalanes, 

antiguos y moderqos 

R. G. Gorriaran 
Especial surtido en libros de propa­

ganda vegetariana 
Plaza Nueva, 10 Bilbao 

Librería de 
Manuel Miñambres 

Obras literarias y científicas 
Gran Vía, 6 Bilbao 

Viuda de Villar y Sobrino 

Ediciones nacionales y extranjeras 

Gran Vía, 32 Bilbao 

Hijos de Santiago Rodríguez 
Librería. Imprenta. Casa editorial 

Fundada en 1850 
Apartado de Correos 55 BurgoS' 

Femando Fe 
Puerta del Sol, 15 Madrid 
Librería eH>aiiola y extranjera. Sus­
cripciones a todos'los países. Gs^r-
t9ción « provincias y al extranjero. -



Librería Internacional, de 
' Romo 

Obras científicas Nacionales 
y Extranjeras 

Alcalá, 5 Madrid 

LIBRERÍA UNIVERSAL 
DE OCASIÓN 

García, Rico y Compafiia 
Notable surtido en libros antiguos 

Désengafto, 29 Madrid 

LIBRERÍA Y CASA EDITORIAL 
Hernando, S. A. 

Obras y material de enseñanza 
y Literatura 

Arenal, 11 y Quintana, 31 Madrid 

LIBRERÍA MUSICAL 
Faustino Fuentes 

Gran surtido en música nacional y 
extranjera 

Arenal, 20 Madrid 

tSbtetfñ editorial Rens, S, A. 

Libros de todas clases. — Especia­
lidad en obras de Derecho 

Preciados, 6 Madrid 

Librería de Sam Martin 
LIBRERÍA EXPORTADORA 

Apartado húm. 97 — Cask fundada 
en í8s4 — Tel^ono M. 32-63 

Puerta del Sol, núm. 6 Madrid 

SSTADO0 tnrxDoa 
Líbrela, éî iafiola e Tiispano-americtína 

r - de ', 
Ignacio E. Lozano 

Av. Nort, iSante Rosa, 118 . 
San Antonio (Tezas) 

Gran surtido en obras españolas y 
americanas 

Angd Blanco 
Second Street, 918 

Sacratnento (California) 

.'-̂  
Librería de Lago 

El más completo surtido de libr<^ en 
español. Pidan nuestro catálogo. 

156 West 14 th. Strett Nueva York 

Librería de Quiroga 

712 Dolorosa Street 
San Antonio (Texas) 

VSAirCIA. 

Dnnod 
Librero editor 

Ciencias iiidustriales. Obras públicas. 
Atendemos pedidos de todo el mundo 

de libros franceses y extranjeros. 
Pidan catálogos y condiciones 

47 et 49, Quai des Grands Augustins 
Pwf 

0tVXTTa2».lLlJL 

Librería y casa editora 

Marroquín Hermanos 
9.* C. Oriente, a Guatemala 

ZA&rico 

Herrero Hermanos Sucs. 
Editores libreros 

Cinco de Mayo, 39. Plaza de la Con­
cepción, 3 Méjico. D. F. 

Nicolás Rueda 
"^Libros y publicaciDnes periódicas, .-.s 

iSuscripción 
a.» de Victoria n.* js-Méjico. D. F, 

Librería «La Moderna» 

i.» de Zamora, 4 Jalapa (Veracfuí) 

Pluma y lápiz 
Librería y paipelería de 
Engenio de la Torre 

Apartado 75 CtíbiOMiáe 



Gran Taller de 
Bncuadernación moderna 

de 

Fernando Porta 
Riftctncias de losprind' 
pala edUoees españoles f 
de varías casas amerí-
caaos. 
Sncaadanacioaes en 
rdstíea j de lujo. 
TokamM encatgaspara 
MbUoteaas, 
les mefores precios. 

Sepvlveda, n." 187, bajos 
BARCELONA 

m •'im"mm I 

}NA I 

RUBÍ 
Trabóles adHerlataB 

cl«iocla« clas«a p«ra 

Espolia y Amir leo 



Librería y Casa Editora 

A. García Santos I 

El más completo 
surtido de libros de 
texto para la ense­
ñanza secundaria 
Y universitaria. 
Solicítese nuestro 
íK» catálogo tí» 

M o r e n o , 5 0 0 , e sc í t t ina B o l í v a r 

B U E N O S A I U K S 
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J^ortadón ¿e libios alemanes / Revistas / Obras aî íjî canas 

Libios pata t e ^ o / Publicaciones amenas e instructi^'^para' 
jóvenes / E^ciones ilustradas paia nifios / Pidan núestio 
^an catálogo baciendo mención de «El Consultor Biblio^áfico» 

^ S Stepbansstt 
Otto Maier, S. en C. 

12, y Seeburtfsti., 55-59 / LEIPZIG 

.;«g»;»;J LIBRERÍA CIENTÍFICA Y LITERARIA 

FLORIDA, 371 E L A T E N E O ^^^^^^^' ^^^^ 
CASA EDITORA "f BUENOS AIRES 

Pedro García 
Mvdlelna • Farmacia • Ciencias 

Nfltitralas - lna*R{tr(a • Maediilca 

ei*etrleláa~d • Comrtrutclenaa • Ju-

rlaprudáncla -^conORifa • Finan­

zas • Historia - Filosofía • Lltsratura 

Agricultura y Qanaderfa 

Tetegranias: Ateneo <» Códigos: A B C 5.* ed. y Mareh ^ i^aifaO 

SoeMM d i EdleltR y Lllrérla Franco-AinirioMa, S. A. 
Antigua caso d« Ch. Bourst. fundada «n 1820 

G e r e n t e : R A Ú L M I L L E 
Ai,SdiMys,n»ifty;Í9.-A|»itais! 'SeM". - ll£jlfi9.B. F. 



lAUTORESL. 
El mercado de libros e>tá hoy abierto a todas las plumas. 
Ko necesitáis ya de servilismos ni complacencias con 
editores, puesto que podéis con vuestros mectíos Imprimir 
vuestras obras, y obtener las consideraciones públicas 
qUe ^estra labor merezca. Escribid sin demora a los 

Talleres Gráficos COSTA 
Calle Conde Asalto, 45 —BARCELONA 
que os enfriarán presupuestos y muesfa-as gratis, sea cual­
quiera la importmcte déla ettición. En loi presupuestos 
ceicttlfOnos loséa^tós <^irJéquecr^>&tiiqttelo^ e)emplare> 
sean entregados en el domicilio del cítente, en cualquier 

parte del miundo 
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Centenario de García Icaxbalceta "' 

p o r V i c t o r i a n o A g ü e r o s 

NACIÓ el señor don Joaquín Garcfa Icazbalceta en esta capital 
(Méjico), el 21 de agosto de 1825, Fueron sus padres don 

Eusebio Garda y doña Ana Icazbalceta, español el primero y me­
jicana la segunda, ambos de acendrados y piadosos sentimientos 
y de posición desahogada. 

Los disturbios políticos obligaron a esta respetable familia, 
como a tantas otras, a emigrar del país, pasando primero a los 
Estados Unidos y después a España. Fijó su residencia en Cádiz, 
y allí permaneció hasta 1836 en que regresó a la República. 

El joven don Joaquín estuvo dedicado en sus primeros años a 

( I ) Sabemos que la Btbltoieca Histórica Hoeroameticana prepara algunos 
volúmenes para honrar la memoria del eminente bibliógrafo mejicano, con 
otasión del primer centenario de su nacimiento. 

Et CONSULTOR BIBLICMRAFICO se honra insertando un breve compendio de 
los trabajos del sefíor Garcia Icazbalceta, hecho por uno de sus más fervorosos 
«Imiratlórés. 

30I 
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los trabajos de escritorio, sin que antes hubiese asistido a ninguna 
escuela, pues sus padres dispusieron que en casa recibiera, de 
maestros particulares, la instrucción de que haWa menester. Así 
aprendió algunos idiomas; y habiendo cobrado amor ,a los estu­
dios históricos, se dedicó a los de Méjico desde 1846, estimulado 
por don Luc^s Alamán, que lo distinguió con sus consejos y su 
amistad-

Tradujo la Historia de la Conquista del Perú, de Prescott, 
agregándole algunos capítulos y enriqueciéndola con notas. 

Escribió después sus primeros ensayos sobre la historia de Mé­
jico, los cuales fueron publicados en el Diccionario Universal de 
Historia y Geografía (1852 a 1856). Dichos ensayos se refieren en 
su mayor parte a personajes del siglo xvi, como Pedro de Álvarcz, 
Balbpa, Valbuena, Cervantes Salazar, Bernal Díaz del Castillo, 
Góniara, el virrey Mendoza, Mota Padilla y otros que representa­
ron algún papel importante en los tiempos que siguieron a lai con­
quista. 

En esos trabajos reveló nuestro autor lo que había de ser más 
tarde : escritor concienzudo y sereno, de rígido y sanísimo criterio, 
y de un estilo sobrio, castizo, galano y limpio. Había en ellos co­
pioso caudal de noticias, que hada adivinar larga y paciente labor 
de investigación, solidez de juicio, fruto de una inteligencia ajena 
a toda preocupación, y un amor a la verdad y a la justicia, pro­
pio tan sólo del varón verdaderamente recto. 

Dueño de una selecta y valiosa colección de impresos rarísi­
mos, de manuscritos y documentos ignorados o qué se creían jpiér-
didos, y abrigando la convicción de que la más apremiante nece­
sidad de nuestra historia es acopiar materiales para levantar más 
tarde un monumento que sea digtio.de ella, el señor García Icaz-
balceta emprendióla publicación de una Colección de Documentos 
para la Historia de Méjico (2 tomos, 1858^1866). Con eUa.dió un 
vigoroso impulso a los estudios americanos, sacó del olvido ver­
daderas, preciosidades bibliográficas y salvó de una pérdida segu» 
ra documentos y manuscritos que hoy constituyen el fundamento 
de indiscutibles verdades históricas. 

Por ese mismo año (1866) publicó nuestro autor unos Apuntas 
para un Catálogo de Escritores en lenguas indígenas de América,, 
que a pesar de la modestia del titulo, es un codiciable tesoro, ÍBI-
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V. Agüero : i Centenario de Garda Icashalceta 

posible hoy de adquirir, por estar agotada la edición desde hace 
muchos años. 

En 1870 dio a la estampa, en lujosísima edición, la Historia 
Eclesiástica Indiana de Fray Jerónimo de Mendieta, con unas pre­
ciosas y muy instructivas Noticias del autor y de la obra. 

A ésta siguió Méjico en 1554, tres diálogos latinos que Fran­
cisco Cervantes Salazar escribió e imprimió en Méjico en dicho 
año; libro curioso y rarísimo que el señor García Icazbalceta reim-
prifliió en 1875, con traducción castellana y notas, acompañándolo 
de las indispensables Noticias del autor y de la obra.—^A cada diá­
logo precede una introducción de nuestro sabio autor, en la cual 
se explica el objeto de aquél; y en ella, lo mismo que en las Notas 
que van después, se amplían, modifican o aclaran las noticias de 
Cervantes Salazar, ya sobre lugares y edificios, ya sobre otros 
muchos puntos de curiosidad e interés histórico, relativos a esta 
ciudad de Méjico. 

En 1877 ^^'^^ también del olvido, y reimprimió el infatigable 
señor García Icazbalceta, una riquísima joya de la literatura me­
jicana del siglo XVI: los Coloquios Espirituales y Sacramentales y 
Poesías Sagradas del P. Fernán González de Eslava. 

En la introducción que para este libro escribió nuestro saUo 
historiador, brillan como en todos sus trabajos, la erudición más 
copiosa, el juicio más atinado, y las galas de un estilo tjue re­
cuerda el siglo de oro del idioma tastellano. En esa admirable pieza 
literaria hay pormenores muy curiosos y enteramente nuevos de 
los espectáculos a que daban lugar en Méjico aquellos Coloquios, 
género de literatura muy en boga a la sazón, y que servia para en-
treteríér y moralizar a los indios. 

En 1881 publicó nuestro autor su deseada obra Don Fray Juan 
de Zumárraga, Primer Obispo y Arzobispo de Méjico; la cual, 
según él, es un simple estudio biográfico y biblográfieo, pero en 
realidad merece calificarse de verdadera historia de nuestra prime­
ra, época eclesiástica, pues en ella está descrita de mano mítestra 
la formación de esta sociedad, al amparo de la Cruz y merced a 
los trabajos de los abnegados misioneros. 
* En 1886 apareció la famosísima Bibliografía Mejicana del si­

glo XVI, obta en la cual emjrfeó el señor Garda Icazbalceta el largó 
período de 40 años. Es un catálogo razonado de libros iitij^rééos 

^3 
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en Méjico en los años transcurridos de 1539 a 1600, con biografías 
de autores y varias ilustraciones', facsímiles de portadas antiguas, 
extractos de libros raros, notas bibliográficas, etc., etc. 

Al examinar, siquiera sea ligeramente, esta obra monumental, 
se adivina la inmensa labor, la tenaz constancia de benedictino 
que nuestro autor empleó en ella. Pasma la riqueza de noticias ate­
soradas en aquellas páginas. Es una verdadera reconstrucdón de 
la época, por decirlo asi, y el lector se familiariza con los perso­
najes dte aquellos tiempos—misioneros, oidores, frailes, regidores, 
impresores, etc,—asiste a los actos, a los sucesos, a los episodios 
que se desarrollaban a medida que esta sociedad iba formándose, 
y parece que se respira el ambiente del siglo xvi, sin duda el si­
glo más digno de estudio para el historiador y el ñlósofo, como 
qué de él arrancan nuestras costumbres, hábitos y espCritu nacio­
nal. 

No por haber dado cima a la gigantesca labor de ese monu­
mento de las letras patrias, descansó el señor García Icazbalceta: 
era infatigable, y, como él decía, no podía estar un instante ocioso. 

Fruto de nuevas vigilias fueron los siguientes volúmenes que 
publicó en sus últimos afSos : 

Nueva Colección de Documentos para la Historia de Méjico 
(5 tomos). El primero (1886) contiene: Cartas de Religiosos de 
Nueva España (1534-1594), precedidas de una Biografía de Fray 
Jerónimo de Mendieta. El'segundo (1889) encierra un Códice fran-
dscofio del siglo xvi (Informe al Visitador Lie. Ovando, y Cartas 
Religiosas, 1533-1569). El tomo comienza con una larga introduc-
ci<ki del señor Garda Icazbalceta. El tercero (1891) contiene: la 
Relación de Texcoco, de Pomar, )& Breve ReUuxán, de Zurita, y 
varías Uelaciones Antigutis. La introducción o prólogo del erudito 
compilador jlena 40 peinas . El cuarto (1892) contiene: Documen­
tos franciscanos de los siglos XVI y xvii. 

En 1889 publicó nuestro autor, en un tomo de más de 200 pá­
ginas, varios Opúscidos inédito^, latinos y castellanos, del P. Fran­
cisco Javier Alegre, con noticias bibliográficas y una Vida del 
autor, traducnda del iatin. 

En las Memorias de la Academia Mejicana, Correspondiente 
de la Real Española, publicó el señoi- X5arda Icai^alceta los si-
g u í ^ t ^ opúsculos y discursos: La Instrucción PMica en Méjico 
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durante el Siglo XVI; Discurso sobre las Bibliotecas de Eguiara 
y Beristáin; Francisco de Terrecías y otros poetas del siglo XVI; 
Bl Bachiller D. Antonio Calderón Benavides, impresor del siglo 
XVII; La Grandeza Mejicana, de Valbiiena (estudio biblidg^rá-
fico); El P. Avendaño, predicador del siglo XVII; Provincialis­
mos mejicanos, y Vida del P. Alegre... 

En él Boletín de la Sociedad Mejicana de Geografía y Esta-
distica se encuentran algunos trabajos sueltos de nuestro don Joa­
quín, tales como una Critica de la Biblioteca Hispano Americana 
de Beristáin, una larga traducción de Viajes de ingleses á la Nue­
va España en el siglo XVI, con interesantes noticias acerca de es­
tos documentos históricos. 

En la edición de la Historia de Nueva Galicia, de Mota Padilla, 
^uepublícó la misma Sociedad en 1870, se insertó la biografía que 
escribió del autor; y ¡as ediciones del Cedulario de Puga, del Pere­
grino Indiano de Saavedra Guzmán, y de otras obras híst)Sricas, 
corren con prólogos escritos de su mano. 

En el periódico literario El Renacimiento (1894) publicó el se­
ñor García Icazbalceta un notabilísimo Estudio Histórico, que es 
oomo el resumen y compendio de sus juicios acerca de la domina­
ción española en Méjico. En este trabajo brilla, quizá como en 
ninguno otro de los suyos, la más aquilatada imparcialidad del se­
vero historiador. 

Coronó vida tan laboriosa el Diccionario de Provincialismos Me­
jicanos, cuyas pruebas corregía cuando le sorprendió la muerte. 
Esta obra, por su importancia filológica, su inmensa e indiscutible 
utilidad, sus copiosas enseñanzas, no menos que por la suma eru­
dición y los dilatados estudios que revela, sólo merece compararse 
al famoso Diccionario de construcción y régimen del colortlbiAno 
Cuervo. Es un monumento imperecedero de la gloria de nuestro 
autor. 

El Sr, García Icazbalceta jamás ocupó un puesto público ni 
figuró en la política. Su vida la compartía entre el estudio y sus 
negocios de agricultor y comerciante. Perteneció, sí, a numerosas 
Asociaciones literarias y de caridad. 
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^y: ""•_ _._ 
En 1850 ingresó a ]a Sociedad Mejicana de Geografía y Esta-

distica, como individuo de número; fué miembro de la Junta Di­
rectiva de la Academia de Nobles Artes de San Carlos de esta ciu^ 
dad, y perteneció también a la Academia Imperial de Ciencias y 
Literatura, creada por el Emperador Maximiliano en 1865. Ei) 14 
de diciembre de 1870, la Real Academia Española, a propuesta 
de los señores D. Manuel Cañete, D. Cándido Nocedal y D. Juan 
Valera, le nombró su individuo correspondiente, y ccm igual dis­
tinción le honró la Academia de la Historia en 9 de febrero de 
1872. Era también miembro honorario de la Academia Colom­
biana. 

A la muerte del señor Lie. Arango y Escandón, Director de la 
Academia Mejicana Coi-respondiente de la Real Española, el señor 
García Icazbalceta, que era Secretario Perpetuo de la misma, fué 
electo por unanimidad para ocupar el lugar que dejó vacante el 
autor del Estudio sobre Fray Luis de León. , 

Por muerte del Sr. Lie. Rodríguez ViUanueva, fué Presidente 
del Consejo Superior de las Conferencias, de San Vicente de Paúl 
en Méjico. 

Por último, en 1892 el gobierno lo designó para presidir la 
Junta Colombina de esta capital, en cuyo puesto se hizo acreedor 
a las más honrosas alabanzas, mereciendo ser condecorado por el 
gobierno de España con la Gran Cruz de la Orden de Isabel la Ca­
tólica. 

La vida del Sr. García Icazbalceta, toda consagrada al traba­
jo, al estudio y a la práctica del bien, se extinguió la noche del 
26 de noviembre de 1^4, llenando de luto a las letras mejicanas y 
dejando en el desaniparo a la numerosa familia de pobres que so­
corría; porque, debemos decirlo antejs de terminar este bosquejo 
biográfico: el señor Icazbalceta fué antes que todo y sobre todo, 
ün hombre caritativo. Grandes cantidades de dinero pasaron de 
sus manos a las de los pobtes. E^tos eran los verdaderos .dueños 
de sus cuantiosas riquezas; y él tan sólo las manejaba con la de­
dicación, celo y diligencia del más escrupuloso administrador. 

El practicaba, aiites de que el Sr. León XI11 escribiera su fa­
mosa Encíclica sobre el socialismo, los sapientísimos consejos qué 
el inmortal Pontífice da a los ricos para la conducta que deben 
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observar con los pobres, con los obreros, con los servidores de sus 
fincas. 

En sus haciendas de tierra caliente, el Sr. García Icazbalceta 
habia implantado desde hacia muchos años un sistema de trabajo 
y de remuneración que tenía contentos a los operarios, quienes 
velan en él a un padre, atento siempre a sus necesidades ; justo, 
equitativo, desprendido y g-eneroso. 

En Méfico, primero como Presidente de una Oonferencia y 
después como Presidente del Consejo de las mismas, se hizo nota­
ble por su tino, su iesmero, su abnegación en cumplir con sus de" 
befes. 

Los pobres lloran y llorarán siempre la ausencia del que fué su 
padre, su constante consolador, su benefactor incansable y prii-
dente... 

Muy presto sentimos y agravamos lo que de otros su^ünos; 
mas no miramos cuándo enojamos a los otros. 

Bl que Men y rectamente examinare sus obras, no tendrá que 
¡uzgaf gravemente las ajenas. 

IMITACIÓN DE CRISTO 
(Traducción de Nieremberg) 
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F a l l a n u a r c u n a (Leyenda incaica) 

por J o s é de la S i r a - A 9 ü e r o 

POR los años de 1450, marchando a la conquista de Qiuito, Tú^ 
pac Yupanqui se detuvo en el gran tambo de Izcuchaca. El 

crecido ejército, en toda la qudbrada de Ancash Yacu, acampó bajo 
blancas tiendas de algodón. El Soberano, con sus mujeres, se 
aposentó en el palacio, compuesto por salas de cantería muy pu­
lida, con techumbre y cornisas exteriores almagradas de barniz 
rojo y luciente, y azoteas y escaleras de piedra. Las puertas trape­
ciales, atestadas de guardianes y camayos, se cubrieron con pieles 
de animales raros y cortinas de finísimo cumpi. Decoraban el in­
terior tapetes mullidos, hechos de alas de murciélago; mantas po­
lícromas de telas de vicuña, con dibujos de grecas, rollos y as­
pas, y en cuyas cenefas aparecían pintados grupos de caciques y 
combatientes; braseros de oro, en que ardían hierbas olorosas, 
gomas y resinas de las selvas vírgenes, y sahumerio de pájaros 
pulverizados; petacas tejidas de gruesas raices de la Montaña; 
pequeños espejos mujeriles de bruñida plata; tinajas refulgentes 
con esmaltes y calados; vasos de intrincada ornamentación, co­
pones y vajilla toda de metales preciosos y formas desmesuradas 
y fantásticas, algunas de las cuales remedaban en bulto niños, 
llamas y cóndores'; resplandecientes escabeles, y bancos bajos con 
espaldares cóncavos, repujados a imitación de colas de aves y de 
monstruos marinos. Vistieron los muros planchas portátiles de 
oro, con incrustaciones de pedrerías y relieves de figuras huma" 
ñas, dragones, árboles y aninialés mitológicos; y en las. múlti­
ples y simétricas hornacinas cuadrángulares, deslumhraba el áu­
reo reflejo de los ídolos gigantes y de las aquüas, enormes cán­
taros labrados por los más hábiles joyeros de la provincia ChimUí 
Algunos aposentos estaban enjabelgados de un estuco blanco, 
brillante e inmaculado cómo la nieve; y remataban en bóvedas 
superpuestas, a semejanza de campanas, última y admirada inno-
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vación de i f arquitectura incaica. El patio mayor tenía en el cen­
tró el estanque para el baño exclusivo del Inca, forrado, como sus 
gradas, con chapas de plata, y con un caño de agua fría y otro 
de las próximas fuentes termales. Se agolpaban en los corredores 
los dignatarios Auquis, Huamincas, Apus, Sinchis, Aucacamayos 
y Curacas ; y en la galería que miraba al jardín imperial, coloca­
ron la tiana o trono, para las audiencias ordinarias. Los edificios 
circunvecinos se destinaban a la leeámara y servidumbre particu­
lar del Monarca; y más allá de los grandes almacenes permanen­
tes, comenzaban los reales de las tropas, que en la estrechura si­
nuosa del valle tomaban dos leguas de largo. Se asentaba en pri­
mer término la legión noble de- los Incas u Orejones, que usaba 
anchos turbantes {llantos), redondos y embutidos zarcillos de oro, 
cascos y mazas de cobre y sandalias muy adornadas, y llevaba 
consigo el supremo simulacro del dios Ppúnchaú y la sagrada 
piedra del cerro Huanacauri. Venían después, por su orden, los 
Cancbis, ceñidas las frentes con listas rojas y negras; los Ca­
nas y Collas, con monteras de lana; los Cuntís, Chancas, Char­
cas, Tucmas y Chilis, todos con g'orros distintos, largas picas, 
banderas, paveses inmensos y libreas de colores a modo de esca­
ques ; los Huancas, con barboquejos y trenzados los cabellos ; los 
Antis y Chunchos, con flechas emponzoñadas y los rostros pinta­
dos ; y los Chinchas y Yungas, con hondas (huaracas), jubones y 
rodelas de algodón, mantos como rebozos y extravagantes más­
caras. 

Habían acabado ya las extáticas aclamaciones de los habitan­
tes comarcanos, las ceremonias de la visita y las adoraciones e 
informes de los gobernadores y quipocamayos lugareños ; y una no­
che, el ejército descansaba. En el alto firmamento de la Sierra, 
fulgían las estrilas, lejanísimas. En los intervalos de las divisio­
nes (suyus) y de los millares (huarancas), reposaban rumiando 
innumerables recuas de llamas. El aire agitaba los toldos y las 
flámulas del campamento. Algunas fog'atas hacían relucir las lan­
zas de chamfi, fijas en las puertas de las tiendas; y apenas tur­
baba el silencio él eco gemidor y ahogado de una quena o de una 
antara. Cuando de pronto, inexplicable en esta calma profunda y 
en esta provincia tan pacificada y central, resonó extrañamente la 
gran trompeta de alarma, el churu de retorcido caracol. A la señal 
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respondieron con estruendo los cuernos y los tambores. En el tu­
multo, las voces de los jefes despertaron y alinearon a sus hom­
bres sobresaltados. Aquietada un tanto la confusión imprevista, se 
vino a averiguar la causa: la Mamacona de servicio habia adver­
tido en el serrallo del Inca la ausencia de la concubina favorita. 
En vano se registraron todos los compartimentos y dependencias 
del palacio y los depósitos, y se escudriñaron los cuarteles del real 
y los sitios inmediatos. Entonces, a más de media noche, encen­
dieron hogueras de aviso en las cumbres; despacharon explora­
dores en diversas direcciones, y enviaron chasquis que a toda prisa 
comunicaran a las regiones vecinas el inaudito sacrilegio, y la or­
den de buscar y detener a la fugitiva. 

Era ésta una de las cautivas de la última campaña, en que ha­
blan sido soju^^^ados los territorios de Chachapoyas y Moyobam-
ba. La singular belleza de la prisionera hizo que la reservaran para 
el Soberano. De tez ambarina, como tantas de sus comprovincia-
nas, recibió por su relativa blancura el titulo elogioso y metafórico 
de Mama Runtu, con que designaban a las menos morenas de las 
esposas y concubinas imperiales. Ceñida y fajada la saya sedosa > 
las ropas, de preciada ancaliu y de entretejida plumería tornasol, 
recamadas con las cuentas y brocados de chaquira de oro y plata; 
abultados los brazos y piernas con brazaletes caprichosos y apre­
tados, numerosísimas ajorcas y sartas de cascabeles, según los 
extraños cánones de la estética femenil aborigen; arreboladas las 
mejillas con el üimpi; cubierta de infinitas joyas y coronada de 
turquesas y esmeraldas; suntuosa y relumbrante como un idolo, 
macerada en perfumes, flexible como un junco; libre, \dva y des­
envuelta, como que era hija de los cálidos bosques; su hermosura 
eclipsó la de las otras mujeres, y sedujo los sentidos y el corazón 
de Tiipac Yupanqui. Resaltaba marftlina y dará sobre él regio 
coro de sus compañeras, cetrinas unas como la fruta de los lúcu-
nM>s, doradas otras como la flor amarilla de los amancaes, algunas 
leonadas como el tusón de las vicuñas ; obscuras las de la Costa y 
los valles tropicalesj como estatuas de bronce. La cautiva del Nor­
te encantó y triunfó en los severos palacios incaicos. La ensalza­
re»! los poetas harahuicus; para ella consultaron en los astros pre» 
SBgios venturosos los sacerdotes y amantas; y en su honor los 
bufona extremaron los acertijos y donaires. Pero el tedio solem-
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ne del seri^JIo la oprimía. Se sentía extraña, aislada contra los 
celos de laS "preteridas; amedrentada ante las desdeñosas, altivas 
y taciturnas princesas quechuas, de estirpe solar, y la innata me­
lancolía de las demás pallas serranas. Sólo congeniaba con algu­
nas alegres yungas, traídas de las ardientes playas del Septentriónj 
lascivas y burlonas, envueltas en mantas multicolores, todas de­
piladas y ungidas de aromas, y allí tan exóticas y desterradas 
como ella. Reconoció por acaso, en el gran patio del Cuzco, a un 
Curaca de su tierra, recién venido a la obligatoria temporada en 
la Corte; le habló, recordaron ambos las dulzuras de! suelo natal, 
y, como la Sulamita bJblica o la Cusí Cóyllur del Oüanta, prefirió 
el cariño del joven compatriota a los halagos del amo omnipotente. 
Ya no soñaba sino en huir de la helada y dura Sierra, ,áe los gra­
ves esplendores y la sombría disciplina imperial, y refugiarse con 
su prometido amante más allá aún de las comarcas nativas, en las 
espesuras fragantes y fabulosas, en las selvas impenetrables, 
exentas del yugo cuzqueño. Cuando supo que ella y el Curaca se­
rían de la jornada al Cañar y Tomebamba, se exaltó hasta enloque­
cer, imaginando fácil la fuga en las peripecias del viaje y de la 
guerra. Comunicó el designio al intrépido cacique dfe IMoyobamba, 
y le arrancó su aceptación, deslumhrándolo y fascinándolo con 
protestas, amorosas, y amenazándblo con delatarlo y perderlo si 
se negaba. En el camino combinó el plan de evasión; y temerosa 
de que re...... eran sospechas en su trato, se decidió a ponerlo por 
obra no bien llegados a Izcuchaca. 

Aprovecharon los cómplices la confianza general y el bullicio 
del campamento al caer la noche; y burlando la vigilancia de los 
guardias ganaron los cerros de Acostambo. Se apartaron de las 
aldeas, indicadas en el horizonte nocturno por los fuegos domés­
ticos, y treparon por los senderos de pastores, entre las breñas 
más agrias. Quizá se proponían torcer luego ál Oriente, y salvar-
^ en las intrincadas florestas y ciénagas del Chanchamayo y Rupa 
Rupa; o continuar al Norte, y a través de Huánuco, todavía mal 
domado, seguir el Huallaga abajo, la legendaria ruta de Uscuhuill-
ca y suscitar una insurrección de frontera, como la rédente de 
OUanta en el Antisuyu. Mas pasado el primer momento de conster­
nado estupor, la persecución de los servidores del Inca fué tenaz y 
activísima, a la luz de un sinnúmero de antorchas. Con la prisa y 
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avidez por la captura, y lo incierto del rumbo de los f ug#ivós, tnieti-
tras unos destacamentos cruzaban el rio por el puente de crine­
jas, otros lo remontaban ó lo surcaban en diversos parajes nadando 
sobre redes de calabazas, A punto de amanecer, lograron dar al­
cance al Curaca y la Palla, traspuesta la cordillera, cerca ya de 
los manantiales y el pueblo de Huayucachi, y algfo adelante del 
riachuelo de Upia Huanca. 

Llevaba el Curaca un arco muy alto, de durísima chonta, cuyas 
flechas tenían arpones de agudo pedernal, untados en veneno; y 
cuando oyó la grita de los primeros corredores que lo avistaban, se 
detuvo, echó al hombro izquierdo la amplia yacolla que vestía, 
colocó a la Princesa a sus espaldas para cubrirla de los tiros arro­
jadizos y comenzó a asaetear con feroz denuedo. Su misma com­
pañera lo ayudaba con el carcaj. Cayeron en los riscos algunos 
asaltantes. Entonces se levantó una terrible vocetia, y redobló el 
huancar para advertir atrás a los soldados. Al poco rato los per­
seguidores formaban un círculo humano movible, un aro que sé 
estrechaba rápidamente, como en los chacos, grandes cacerías 
imperiales. Pretendieron al principio coger vivos a los culpa­
bles ; pero al verse repelidos con tanto encarnizamiento, des­
pidieron una lluvia de piedras y flechas. El bravo indio les 
hacia rostro y combatía con el coraje de la desesperación. 
I apó con su cuerpo el de su amada, y al cabo se desplomó bajo la 
nube de proyectiles. Ya de cerca lo lacearon cOn un ayüuj cuerda 
que remata en dos pesas redondas. Cuando lo asieron, esüpiraba. 
Tenía clavado en la garganta un dardo; otro, en el pedio, sé ba­
lanceaba aán por la violencia con que fué arrojado ; y la sangre em­
papaba sus vestidos. Debajo, acurrucada, herida levemente, des­
hecho el tocado y descompuestas las galas, g-eOiía la concubina del 
Cápac Irita. Con femenil flaqueza imi^oraba ahora piedad. 

Túpzc Yupanqui era taft piadoso ért íá pag como cruel'en la 
guerra ; sus vasallos lo apellidaban el Eíominador Radiante y Justo, 
él Espirita de lá Equidad. Pocos afios antes habia libertado k su 
hermana Car sí GÓyHür (to feSíreZte de ia alegría), y la había despo­
sado con su isedector él rebelde OllsHitá ; pero el crimen de ésta es­
posa suya era incomparable, y no alcanzaba remisión. Nó debía ni 
podía perdonarla. 

Sólo por él incorpóreo matrimonio con el Sd y la santa casti-" 
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dad del gxcelso convento del Cuzco, se permitía renunciar al tá­
lamo del lapa, como en el reinado siguiente lo hizo la Princesa 
Cuca, que rehusó reinar como Coya y casarse con su hermano 
Huayna Cápac, por ser abadesa de las Aellas. La infidelidad con-
yug"al para con el Soberano era un delito tan monstruoso que la 
imaginación del pueblo no osaba figurárselo; y su impunidad ha­
bría desatado sobre el Imperio los más tremendos castigos celes­
tes. 

Túpac Yupanqui, sereno en su alteza, ajeno tanto a la debili­
dad de la compasión ilícita como al arranque de la ira, se dirigió 
sin apresurarse a su acostumbrada etapa del Tambo de Acos; y se 
dispuso a cumplir con el deber de ordenar y presenciar. la ejecu­
ción. La favorita, al igual de las sacerdotisas impuras, deWa ser 
liada viva al cadáver de su amante y ahorcada luego sobre el cuer­
po de éste. El Inca, con todo su séquito, llegó al lugar en que la 
prendieron y la guardaban. Ella, al ver aproximarse las resplan­
decientes andas de su real esposo, intentó suplicar y clamar ; pero 
la inaccesible expresión del Monarca la hizo enmudecer. Compren­
diendo su destino inevitable, se resignó y cerró los ojos. Desfila­
ba el ejército, apretado, lento y sordo; y los pasos de aquella mu­
chedumbre i>arecían una fúnebre crepitación. Por fin, ataron a la 
Princesa junto con el hinchado cadáver del Curaca, err el que se 
ennegrecían los cuajarones de sangre, e izaron el bulto horrible en 
un horcón de palo. 

Antes de que le anudaran el lazo fatal, la concubina abrió los 
párpados para despedirse de la vida en una última mirada. Sobre 
la abigarrada mancha de las tropas, ornadas de armaduras y plu­
majes, la refulgente litera del Inca se erguía como una balsa de 
oro sobre un mar de luces. La enigmática insignia del Súntur 
Páucar se recortaba en el cielo verdoso y violeta; y el Sol, como 
aplacado por el holocausto, descendía tranquilo en la majestad de 
su púrpura divina. Frente al patíbulo, y en primer término, esta­
ban los vasallos y comprovincianos del Curaca de Moyobamba, 
para que advirtieran mejor el escarmiento. 

Los delincuentes sacrilegos no recibieron sepultura, a fin de 
que fuera eterno el suplicio de sus almas en la otra vida, en el 
Ucupacha de las sombras. Quedaron colgados los cuerpos de la 
horca infame, como fruta de oprobio, para ser pasto de las aves 
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carniceras ; pero los habitantes de la comarca pretenden que Supay, 
el Espíritu del Mal, transformó los trágicos despojos en peñascos, 
y que por eso una roca presenta la figura de la Palla ajusticiada. 
Las lágrimas que vertió, alimentaron el arroyo de Upia Huanca; 
de noche suspira y se queja en el viento; a veces, a la luz de los 
relámpagos, muestra por instantes su rostro de funesta hermosu­
ra ; y pierde y despeña a los viajeros que se le acercan en las ti-
nieblas. 
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por Blanca de los Ríos de Lampérex 

LA vida triplemente ejemplar e interesante de la noble dama co­
nocida en todo el mundo con el pseudónimo de femán Ca­

ballero pudiera incluirse a la vez en los Florilegfios de santidad, 
en la Historia de España y en la de la literatura mundial, porque 
en santidad rayaron sus virtudes heroicas, porque su nombre y 
los de sus padres están indisolublemente enlazados con la existen­
cia nacional en uno de sus. momentos más críticos, porque por las 
puertas de la casa paterna de Fernán entró el romanticismo en 
nuestra tierra, y porque a Fernán cupo la gloria de escribir en 
vivo la historia doméstica de la España que existió entre la In­
dependencia y la revolución del 68, y de ser la primera en reco­
ger en páginas que no morirán el-alma de mi Andalucía. 

Pero acerca de Fernán no ha dicho la crítica su última pala­
bra ; y no la ha dicho porque no podía decirla, porque ni su vida 
ni su obra se conocen aún enteras ; inédita permanece—j quién lo 
diría!—una de sus novelas {El mirlo); inéditas y lejos de España 
sus cartas a M. Antoine de Latour (2), epistolario interesantísi­
mo, revelado a la literatura por el insigne Morel-Fatio, que cali­
fica a su autora de Sevigné espmola del siglo xix. En cuanto a 
su biografía, los Recuerdos de Fernán Caballero, por el P. Luis 

(I) Reproducimos este articulo que publica Rassa Española, como un tri­
buto a la memoria de la novelista andaluza. EL CONSULTOR BIBLIOGRÁFICO envía 
su. aplauso a doña Blanca de los Ríos de Lampérez, insigne directora de Rana 
Espafíola, 

(á) Según don Ángel Salcedo y Ruiz, en su Besumen critico de l« If Je­
fatura española, tan interesante correspondencia íué adquirida por el GoUerno 
de Cuba para la Biblioteca Nacional de la Habana. 
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Coloma, son los que su título y el nombre de su autor prometen : 
memorias y confidencias de Fernán, revividas con alma-de nove7 
l i s ta ; no son aún la biografía; la integración de los documentos 
procedentes de Alemania (3), con los datOs autobiográficos con­
tenidos en las cartas a Latour, y con los que nos aportan ciertos 
interesantísimos autógrafos, cuyas primicias ofrezco a mis lecto­
res (4). El P . Coloma aprovechó—sin declarar las fuentes—^mu-
chos de los documentos publicados por Morel-Fatio (5) ; pero des­
deñó muchos, quizá los más ¡mpoftantes a la vida literaria de 
Fernán y a la historia de nuestras letras. Cuando de la fusión de 
esos elementos resurja rediviva la autora de La Gaviota—y sólo 
entonces—fallará la critica. Quede el doble estudio para el libro 
que España debe a la madre de la novela moderna, y evoquemos 
aqui a la mujer desde sus orígenes, ya que sólo conociendo a Ce­
cilia alcanzaremos a estimar en todos sus valores a Fernán. 

II 

Imposible hallar psicologías y temperamentos más antitéticos 
que los de los padres de la célebre novelista. El, Juan Nicolás 
Béhl—^más tarde von Faber,—un hamburgués de láctea blancu­
ra, auri-sedeña cabellera, celestes y líquidas pupilas, exacto co­
mo un número, nebuloso y ensoñador como Germania, comercian­
te de oficio, filósofo por vocación, inaccesible al sentimentalismo, 
la vanidad y la pas ión ; todo, cerebro y equilibrio : Alemania en 
c a r n e ; ella, doña Francisca de Larrea, gaditana, pequeñlta, mo­
rena, de bellos ojos, anchas c e j ^ , nariz y boca grandes, rojos la­
bios y blanquísimos dientes, rauda en la percepción, vehementi-

(3) Las cartas de Juan Nicolás Bphl de Faber a varios miembros de la 
familia Camjpe, y las dos biografías del mismo Bohl atribuidas, la una, a 
Elisa Campe,, y la otra, al doctor Julius. 

(4) EL CONSULTOR BIBLIOGRÁFICO ha registrado una colección de cartas 
de Fernán Caballero a don Manjiel Cañete. 

(5) Fernán Caballero d'aprés sa correspondance avep Antoine de ÍMtwr.—• 
París, 1901. 
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sima en el sentir, realista neta, española hasta el hueso y andaluza 
hasta la médula del alma, siíi que ni la sangfre irlandesa de su 
madre, ni su educación en Inglaterra, ni su dominio de las lite­
raturas europeas mezclaran gota de exotismo a su batalladora 
españolería, justamente exaltada en los dias épicos de la Inde­
pendencia ; y, para colmo de incompatibilidades, Juan Nicolás— 
«Don Juanito», como en Cádiz le llamaban—era protestante, y 
doña Frasquita católica, tan sin aleaciones ni transigencias, como 
lo demostró en una valentísima carta que acababa de venir a mis 
manos (6). 

Síntesis y fusión de aquel contrapuesto dualismo de sus pa­
dres fué Cecilia, nacida el 25 de diciembre de 1796 en Morges 
(Suiza), a orillas del poético lago de Ginebra, y bautizada el 13 
de marzo siguiente en la iglesia católica de San Juan de Echa-
Uens, con el nombre de su abuela paterna, Cecilia Llütkens, cuyo 
segundo matrimonio con el consejero Martin Jacok von Faber ha­
bía ocasionado la desavenencia que ahuyentó de Hamburgo a 
Juan Nicolás y "a su hermano Gottlieb. Reconciliados los hijos 
con la madre, el matrimonio Bohl, acompañado de la madre de 
Frasquita, dirigióse a Hamburgo, cuando, no al atravesar Sui­
za ni tan por casualidad, como hasta ahora se ha creído, sino re­
sidiendo, los jóvenes esposos en las soñadas márgenes del Le­
man, en una casita rodeada de altos nogales — donde híabitaron 
desde la primavera de 1796, por lo menos hasta marzo de 1797— 
vino al mundo la futura novelista, según nos cuenta su prqpia 
madre en una bella remembranza titulada Suiza—^nuevo y expre­
sivo doumento para las bit^rafías de ambas escritoras,—donde 
se respiran el lugar, la época, el alma de la autora y el ambiente 
ossiánico en que Cecilia abrió losia&jos. Transcribo algunas pin­
celadas: «Nos retiramos a una casa de campo, a las márgenes 
del.Leman. A la par del día se presentaba a nuestra vista el pié­
lago tranquilo, reflejando sus agigfantadas montañas...» Yo go^ 
z^ba de la existencia...» «Pronto iba a ser madre, y mi corazón, 
lleno de inocencia y amor, aprendió lo que era ternura materna! 

(6) Curta a un protestante, el cual era, a mi parecer, no menos que el 
celebérrimo Blanco White, amigo y—como oriundo de irlandeses—dablemente 
paisano de doña Francisca, la cual le escribía repetidamente a Londres. 
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antes de nacer mi criatura...» «Así voló la primavera y e ! vera­
no...» «Llegó el invierno con todas sus frígidas bellezas...» «...Los 
dedos tersos de la muerte parecían sujetar toda corriente vital...» 
Y concluye: «¡En esta soledad nació mi Cecilia!» (7). Aquella 
niña fué, como dice Morel-Fatio : «Combinación y resultante del 
genio de varias nacionalidades. Alemana, y Alemana del Norte, 
por su padre; española por su madre, irlandesa por su abuela ma­
terna, y... francesa, hasta cierto punto, por la primera cultura 
de su espíritu.» El maravilloso poder de asimilación con que nues­
tra patria hace suyos aun a los más extraños, españoli;ñS en las 
venas de Cecilia, como en las de su madre, toda la sangre extran­
jera ; mas en el ápice de su mente quedó flotando como jirón de 
niebla del Norte el ensoñador germanismo paterno. Asi en la per­
sona como en la obra de Fernán, en su septentrional belleza, ni­
vea, blonda y como velada (8); en sus pupilas celestes, en su as-

(7) El R. P. Fray Diego de Valencina, en su reciente discurso de ingreso 
en la Acaidemia sevillana de Buenas Letras, Irascribc este párrafo de doña 
Francisca, que cree publicar por primera vez, puesto que añade: «Nadie po­
drá dudar ya del lugar donde nació la ilustre autora de La Gaviota» ; sin duda 
el docto capuchino desconocía el presente artículo publicado en Blanco y Ne­
gro, en 1915. 

(8) El R. P. Valencina no acierta a explicarse [p. 14 de su citado dis­
curso] cómo «Mientras que don Fernando de Gabriel afirma que la belleza 
de Fernán era tal que «las gentes se paraban en la; calles para contemplarla 
y>\_Magdálena, p. 153» su padre dice que (*) el «fisico de su mujer y el de su 
nhi|a Cecilia eran poco favorecidos por la Naturaleza», y añade en nota: «He 
«hablado con varias persona que conocieron a Fernán, especialmente con la 
condesa de Monteagudo, que tan familiarmente la trató, y todas, sin ezcep-
nción, afirman lo contrario que su padre, que, por lo visto, debió escribir en 
«broma. Los tres conocidos retratos que se han publicado de la autora de La 
nGóviota, tampoco abonan lo dichá'^^r el señor Boh...1» Pero es el caso que 
el señor Bohl no se refería a su hija Cecilia en la afirmación que el P. Va­
lencina comenta, sino a doña Francisca y a la hirlandesa madre de ésta, como 
verá quien leyere el siguiente párrafo de Morel-Fatio, origen de las .dudas 
del P. Valencina: «Marié au printemps de 1796 á Francisca Jayiera Larrea, 
»B&hl, qui désirait conduire sa femme et sa belle-mére en Allemagne.., parttt 
wpour la SuJsse dans l'automne de la méme année». Morel-Fatio »e refiere, 
como se ve," a la mujer y a la suegra de Bohl, y continúa: «Bohl paric á 
nCampe á coeur tres ouvert des deux femmes. Chez sa belk-mére, l'Irlan-
ndaise, il loue l'esprit d'ordre et les qualités de bonne menagére qui luí ont 

(•) Morel-Fatio, p. 285. -
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cética austeridad, en sus nieblas de idealismo, se percibe a Ger-
mania a través de Juan Nicolás, como se adivina a Frasquita en 
el elemento contrario : en el ímpetu, en la llama, en la cólera es­
pañola, en cuanto hay de impulsivo y de inconsciente en el artista 
y en el hondo resuello del realismo español. Pero a B5hl de Faber, 
el patriarca del hispanismo, el colector de la Floresta, el paladín 
de Calderón, el enamorado de los Heder, e imbuido en los místi­
cos de Alemania, el divulgador de Kant y de Schiller, en Cádiz, 
le conocemos todos, mientras que la madre de Fernán, la otra mi­
tad de la psicología del novelista, era hasta hoy una incógnita. 
Dofta. Francisca Larrea pasa un momento por las márgenes de 
nuestra vida pública animando sus ya históricas tertulias de Cá­
diz, enardeciendo la contienda clásicó-romántica, que fué el des­
pertar de nuestra nacionalismo literario. Todos sabemos esto; 
pero ninguno de nosotros ha leído las obras que doña Francisca 
firmaba con el significativo pseudónimo de Carina (9), ni la co­
nocemos a ella; peor aún, la conocemos a través de los que la 
desconocieron; de su antagonista Alcalá Galiano que, en el calor 
de la polémica, la llamaba amazona literaria—aunque después re­
negase de Boileau y confesara su injusta acrimonia para el docto 
matrimonio,—del propio Bóhl, que en sus cartas a Campe—ante­
riores a su abjuración al protestantismo,—como quien vivía en 
espiritual divorcio de su mujer, no'la favorece al hacer su retrato 
físico y la considera: «Bien dotada espiritualmente, pero dema­
siado rowancescaw^palabra que para Bóhl de Faber tenía el poco 
halagüeño significado que nos define Fernán (10).—y falta de vo-

»permis de s'accommoder d'une situation de fortune fort étroite, mais ta 
ncatholicismfi fougueux de Mme. de Larrea—Bohl était alors protestant,—qui 
Ms'alarme beaucoup de certaines velléités d'independence de Frasquita^ luí pa-
nrait assez intempestif. Au physique, dit-il, («nére et filie ont été quelque peu 
«disgraciées par la nature quant au visage, mais elles sont bien faites, quoiqüe 
npetites...» Véase el final de este párrafo en nota al precedente articule (pá­
gina 8), que se refiere al retrato de Frasquita hecho por su marido, (Artículo 
de dofta Blanca de los Ríos de Lampérez sobre dofia Francisca de Larrea 
B6hl de Faber.) • 

(9) La Revista de Ciencias, Literatura y Artes, de Sevilla, publicó en 
1857 una traducción del Manfredo, de Byron, «por la madre de Fernán Ca­
ballero». 

(10) «Cosa cumplida...» Diálogo tercero, páginas 76-78, ed. Romero, 1909. 
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liintad para «someter el sentimiento engfañador al yugo de la ra­
zón y para responder al ideal que él se habia formado de una 
mujer.» La declaración es terminante: Frasquita y BShl no coin-
cidian. Así, ni cuando nació Cecilia, ni cuando Juan Nicolás, a 
quien su padrastro cedió el apellido von Faber, se incorporó a la 
nobleza del Imperio y adquirió el Señorío dé Gtirslow en Meck-
leit&urg<>, logró aclimatar a Frasquita en Alemania. La familia, 
aupjeatada ya con otros tres hijos, se dividió: el padre, Cecilia 
y el varón, Juanito, permanecieron en Alemania; Frasquita con 
su madre y sus dos hijas menores, Angelina y Aurora, se vol­
vieron a España y residieron alternativamente en Chiclana o en 
Cádiz, hasta 1811. En este año emprendió Frasquita con las pe­
queñas y con su madre, según presumo (11), un largo viaje, hasta 
ahora ignorado, que terminó en Górslow el 14 de agosto de 1812 ; 
y en 1813, toda la familia B6hl, excepto Juanito, regresó defini­
tivamente a España. Precedió al viaje ún gran acontecimiento: 
Juan Nicolás abjuró al protestantismo «en agosto de 1813 en. 
Sefawerin, poco antes de embarcarse para España con su Hija»---
dice Morel-Fatio ;-r-pero por Frasquita sabemos que padre e hija 
no volvieron solos. Por entonces se hizo la concordia, la gaditana 
se giermaniaó, comentó a Schlegel, escribió a Schiller desde Gdrs-
low, y Juan Nicolás acabó de españolizarse, se hizo católico, y 
Frasquita renació con aquel júbilo, sin que ni la ruina financiera 
de la casa Bdhl la abatiese; su marido escribía, el 6 de abril de 
1816: «Mi mujer es dichosa en su pais, y se contenta con lo ne­
cesario. » Yo lei en esta frase toda una biografía. V aunque el 
P. Coloma parece ver en la madre de Fernán la antítesis del buen 
educador que fué Juan Nicolás, y atribuye el descabellado primer 
casamiento de Cecilia a la exaltada imaginación y a la sequedad, 
despegó y egoísmo de aquella señora, teniendo por significativa la 
pr^erencia de Fernán por su padre, faltábanme datos para creer 

(ji) La abuelit» úrlandess, cuyo fallecániento suponía el P. Coloma ocu­
rrido hacia iSoí, hubo de morir durante este viaje, en Inglaterra, según ce 
infiere de dos pasajes del Diario de su hija, que damos a conocer: 1.°, 1812, 
Rjmiouth (18 junio): «La memoria de mi madre, cuyas ceni7as quedan e^ 
la tierra fría del extranjero, aumentó mi angustia...» 2.», París (julio iSra): 
«¡Yo me acordé con enternecimiento de algunos de los aires que cantaba mi 
pobre madre, de la ópera Ateestel» 
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desamorada a aquella madre—ahora ya sabemos que amaba a &u 
hija desde antes que naciese;—^respecto al primer casamiento de 
Cecilia, tan eng-aflado como la madre fué el padre, como lo de­
muestra una carta suya (12); tampoco era raro que Cecilia, que 
viviót lejos de su madre y bajo la tierna vigilanda paterna los 
ocho aftos más decisivos para la formación de la personalidad— 
de los nueve a los diez y siete,—^prefiriese a su padre; pero st lla­
ma la atención, contrastando con el fervoroso culto que a éste de­
dicaba, que «no hablase de su madre sino rara Vez, y como de 
paso, ni mencionara la cultura de esta señora, que era mucha, 
ni sus méritos literarios, que no eran pocos». No sé si la imag'i-
nación del autor de Pequeneces abultaba este olvido «Je Fernán 
para con su madre; pero hasta por esa referencia del P . O^cnna 
ma deseaba yo vehementemente conocer a la incógnita Cetina, 
en quien adivinaba el precedente artístico de Fernán, cuando, 
como caldos del cielo, vinieron a mis manos dos cuadernos de 
autógrafos de la madre de nuestra gloriosa novelista (13): uti 
«Diario» (incompleto) del viaje de doña Francisca desde Inglaterra 
a Alemania y del de vuelta hasta embarcarse en Portsmouth para 
Es]!yafia—de 1812 a 1813—y una «Miscelánea» de cartas y opús­
culos literarios, fechados casi todos, de 1807 a 1817. Los autó­
grafos de doña Francisca tienen triple y grandísimo interés: rec-
tíftcáíi la biografía de Fernán y la de su madre, y nos descubren 
en ésta «na de las mujeres más representativas del periodo de la 
Independencia, y el precedente estético de nuestra novelista. 
Dictados al correr de los hechos estos irrefragables testimonios, 
corrigen varias veces las memorias que Fernán evocó ante el 
P. Coloma, a tan larga distancia de años. Asi, demostrado que 
la esposa de Báhl faltó de España por lo menos desde diciembre 

(13) La citada carta, de abril de 1816, donde habla del casamiento y 
del novio dé Cecilia, sin asoitio de protesta ni recelo. 

(13) Debo la revelación. de estos documentos a mi ilustre amiga la con­
desa del Venadito—verdadera autoridad respecto a la bvogtiHa. de CídHia,— 
y el favor de poder consultarlos detenidamente, a la extraordinaria deferencia 
de la bondadosísima seSora doña Josefa Herrera, vivda d« Krahe, amiga y 
ahijada de boda de Teman Caballero, de quien heredó estas reliquia», . ati 
como los retratos que ilustran esta semblanza. 
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de i 8 u (14) hasta el otoño de 1813, demostrado queda que ni pu­
do acudir a Chiclana a recibir a su marido y a Cecilia que, según 
los Recuerdos, volvieron de Alemania en 1812 (ni en 1812 hubiera 
podido escoltarla a través de la linea francesa el general Senar-
mont, si éste, como el P. Coloma consigna, pereció en la batalla 
del Cerro, es decir, el 5 de marzo de 1811), ni pudieron tampoco 
doña Frasquita y Cecilia asistir al célebre baile con que la no­
bleza española obsequió a lord Wellington en Cádiz al expirar 
diciembre de 1812, porque doña Francisca estaba en Gorslow, 
donde fechó el 2 de enero de 1813 su Lettre á un ami sur la criti­
que de Mr. Schlegel...) {15). El viaje de doña Francisca desde 
Chiclana a Cádiz, atravesando la frontera francesa en los días del 
asedio, cierto fué; pero ni tuvo por objeto esperar a Bóhl y a 
Cecilia, que ni volvieron solos, ni entonces, sino en 1813, ni ocu­
rrió en i8i2, sino en 1810, como demuestran de consuno una carta 
de Bohl a Campe (16) y el testimonio de Alcalá Galiano que, al 
historiar las tertulias de doña Francisca, diee, refiriéndose a ella: 
«a quien acababan de dar licencia los franceses para pasar a Cá­
diz desde Chiclana, donde residió durante los primeros meses del 
sitio...» Comenzando éste el 5 de febrero de 1810, doña Frasquita 
pudo ir a Cádiz hacia mayo o junio y permanecer allí un año, no 
mucho más, y eso durarían las tertulias históricas, a las cuales 
no pudo asistir Cecilia, como cuentan los Recuerdos, ya que por 
diciembre de 1811 hallamos a Frasquita en Brighton (Inglaterra), 
donde fechó su nostálgico /raj-menío «Chiclana», deplorando que 
aquel «dulce rino^» se hallase en poder de los invasores' y evo­
cando Ijajo aquel plomizo cielo «los celestes horizontes» andaluces. 

(14) Pruébalo el fragmento «Chiclana», fechado en Brighton por diciem­
bre da iS i l . • 

(15) Miscelánea.. 

(16) Cítala Morel-Fatio (en nota a la pág. 16 de su indicada obra): 
Mme. Bohl, e« 1810, fut surprise a Chiclana por Un détachement fratifais. 
D'aprh son mari, eñe n'eut guére a souffñr de cel incident, le general qúi 
logeait chez elle s'étant montré fort- courtois...» 
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III 

No cabe aquí—¡ y es lástima!—la semblanza que merece por 
sí y por su singular signifícación en la España de hace cien años 
la interesantísima personalidad de doña Francisca de Larrea, mu­
jer eji quien la intuición maravillosa y la adivinación sentimental 
rivalizaban con la inteligencia; cosmopolita por su origen, fami­
lia y cultura, ultra-española de alma, a quien excepcionales cir­
cunstancias relacionaron con las más altas celebridades euro­
peas, y fué traductora de Byron, comentadora de Schlegel y de 
Schtiler, entusiasta de la Stáél y de Chateaubriand, precursora del 
romanticismo, versadísima en nuestros clásicos y tan- exaltada­
mente patriota, y apologista de Calderón, del Romancero, del 
Quijote, de todo nuestro genio nacional, que si no con las armas 
con la pluma flamígera en los periódicos, con la palabra candente 
en sus tertulias, fué tal vez la más representativa de las épicas 
mujeres de la Independencia, ya que tanto como la libertad del 
terruño afirmó el espíritu étnico que arde en nuestra literatura 
insuperable. Bastan a mostrar la estirpe espiritual de la madre 
de Cecilia tres lasgos de la Miscelánea: el primero habla de la 
magna creación de Cervantes: «No es Don Quijote, por cierto, 
una obra satírica y antipatriótica, como lo pretenden los france­
ses, ni una obra destructora de los principios caballerescos, como 
lo pregonan los ingleses...» Casi un siglo después, dijo Menéndez 
y Pelayo que el Quijote «no vino a matar un ideal, sino a trans­
figurarle y enaltecerle; el segundo es este juicio estético: «...Los 
grandes artistas deben idealizar la naturaleza, no imitando sut, 
mejores cosas, sino dando, aun a las peores, el alma que se les 
escapa a los ojos vulgares,» Esto hizo Velázquez con sus enanos 
y sabandijas de Palacio; esta es la teoría del realismo español y 
la raiz de la obra de Fernán Caballero. Pero hay más : hay un 
«Diálogo» que parece primera forma de los Diálogos de Fernán, 
y evidencia que doña Francisca recogía de labios del pueblo anéc­
dotas y frases; es decir, que, sobre profesar la teoría, empleaba 
el procedimiento realista, y, por lo tanto, que en ella, estaba ya en 
potencia y de ella procede la personalidad estética dé la iniciadora 
de nuestra novela moderna. 
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IV 

En cuanto a la biografía de Fernán Caballero, la externa-^ 
completado ese primer período—es sabidísima; la interna está por 
estudiar, y la síntesis critica no existe (por eso me detuve a rec­
tificar lo erróneo y a revelar lo ignorado de ella). La ascética y 
nobilísima personalidad de aquella gloriosa viejecita, a quien tan­
to deseé conocer en mi infancia y a quien adiviné al salir de una 
iglesia, es universalmente conocida, sobre todo a través del 
P. Coloma, que divulgó lo más novelesco y dramático de tan larga 
y fructuosa vida. El trágico espectáculo de Trafalgar, columbra­
do por Cecilia—a ios nueve años—desde la azotea de su casa de 
Cádiz, junto a aquella madre que Fernán perpetuó éíi un rasgo de 
su pluma; su educación francesa en Alemania, priinero thedimite 
una institutriz belgla, luego en el coiegio de Haaibufgo, itijuéla 
del de Saint-Cyr, que imprimió en Cecilia el sello legítimista de 
su distinción y de sus. ideas; el romancesco primer casamiento dé 
la futura escritora, originado en una jactanciosa apuesta del joí-
ven capitán de granaderos don Antonio Planells y Bafdaxí, ga­
llardo y calavera, como Don Juan, cuyo despótico proceder puso 
a prueba la heroica virtud de Cecilia, quien, personificándose en 
la protagoaista de su novela Clemencia, transformó después en 
arte aquel martirio conyugal, abreviado píH- la r^entiíia iduérte 
de Planells en Puerto Rico; la vuelta a Espa&a de la jóvén viuda, 
y, tras breve estancia en Hamburgo CCMI la abuelitík L1jtk«nî , el 
26 de marzo de 1822, su boda con el marqués de Aréo-Hermoso, 
a quien día califica^—en sus cartas a Latour—de «hoiiibre ideal, 
que la hia) idealmente feliaf» ;> y, por últítno, la dolorosa IM>V^ 
de su tercer casamiento, ya tardío, contraído «por compa$ióin»-^ 
según el P. Coloma—con el joven rmideflo don Antonio Arrom de 
Ayala, quien, por k) mismo que supo estimar cuanto valia en Ce­
cilia, sifftió por ella Un amor tan vehemente, que puso en riesgo 
su vida. La noVela ternliiKi trágicamefite en abril de 1839; ciMí la 
ruina y el suicidio de ArrcMM, terrible catástrofe que nubló liara 
«ieiixpre el atoa de la cristianísinm \ivi.úa, la cual vivió ya sé)o 
vida de piedad y misericordia, primero éh su poética m¡>rM& iM 
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Alcázar sevillano, después en su blanco nido de la calle de Juan 
de Burgos, en aquella casita sin fachada, cuya vida era toda in­
terior, como la de la novelista ejemplar que, efl su poltrona de 
reps verde, entre su cesta de labor y el atril, que le ofreda un 
libro abierto, leyendo siempre, sin dejar de hacer calceta para los 
polares, vivia alli en franciscana pobreza—después de renunciar 
magnánimainente una fortuna (17),—a fin de que el producto exi-̂  
guo de su labor literaria fuese integro para obras de caridad. 
Dura en mi espíritu la impresión de duelo de aquel 7 de abril de 
1877, en que Sevilla toda, desde la Reina Dofia Isabel II y la 
duquesa de Montpensier, hasta el último mendigo ^consolado por 
Cecilia, Uoró la muerte de aquella venerable, con cuya^ gloria de 
escritora mezclábanse albores de bienaventuranza. 

Asi fué la mujer; él escritor se reveló—'¿quién no lo sabe'?:>— 
al publicarse en 1849, La Gamota, la novela más leida fuera de 
£spaña en el siglo xix, cuya aparicitin fué un acontecimiento lite­
rario, fué el despuntar de todo un género, que don Eugenio de 
Ochoa saludó como la revelación de un Walter Scott español. 
Era, en efecto, el pintor de la realidad nacional el que se manifes­
taba. Pero el seudónimo, adoptado aprisa al salir a luz ¿a Gamota, 
np reveló a un novelista que nada, bautizó a ún novdista que He-
vába veinte años de producir en silénciob La verdadera novdista, la 
que sintió d llamamiento de la vocadón, fué la marquesa de Arco-
Hermoso, que en las habitaciones bajas de su hadenda de Zafra, 
en Dos Hermanas, tanto como un taUer de caridad, presagio de 
los actuales, hizo un observatorio de la psicdogía local; alU sor­
prendió en plena acción la vida rural andaluza, y allí nació—/óífeZo-
re o detnopedia—^la denda que estudia al pueblo. De allí, de entre 
las casas blancas, los rojos terrones y los verdigrises (divares de 
Dos Hermanas, surgió, trágica y respirante. La famüia de Alva-
reda, en la que todo vive, y de la que el autor del Don Alvaro es­
cribió que «hasta d perro Melampo y d naranjo dd patio btere-
san y conmueven...» Tras de La Gaviota suî gleron a la publiddad 
una serie de novdas que ya existían: La familia de Ahareda, Cle-

(17) Conságna el P. Coloma en sus «Recuerdoss (pá^aa 302403) qu« 
por Mlvar 4e la ruina la lloctw casa de Arco Hermoto créyióae oUlgoda Ce-
clUa a {wgar deî aa no coatrafdaí por ella ni por «u alaridô  deipoteyAidoa* 
«i( «bnegaibmente de la fortuna 91» beredó del narquéi. 
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mencia. Lágrimas, Un verano en BomoS; Elia, Un servilón y un 
liberalito, y la gloria comenzó para el ignorado autor que las creó 
en colaboración con la vida. 

El error de Fernán prcjcedió de la austeridad y didactismo pa-, 
temos; empeftado en hacerse perdonar el delito de haber nacido 
novelista en gracia de producir obra seria, nacionalista y pedagó­
gica—en su prólogo a La- Gaviota,—confiesa su noble error: el 
creer que en la novela lo capital era el estudio o el sermón, y lo ac­
cesorio, «el marco»—dice,—^la novela. Esto dogmatizaba Cecilia; 
pero Fernán creaba abrazado a la realidad. Su novela Sola—^imita­
ción o no de Sué—y sus cartas a Latour nos revelan a un Fernán 
desconocido de los más, nos revelan la lucha entre el novelador 
realista a la española, que era Fernán, y la púdica dama de alma 
de azucena, que era Cecilia, lucha en que se acrisoló la santa que 
había en Cecilia y se malogrót en parte el gran novelista que habla 
en Fernán. El exotismo y el sermoneo, defectos congiénitóis &í 1% 
hija de Bohl, perjudicaron al novelista; sm ello, su obra seria per­
fecta ; a pesar de ellos será inmortal; su interés y su valor como 
única representación integra y palpitante de la vida doméstica es­
pañola desde la Independencia hasta la revolución del 68, crecerán 
con el paso del tiempo, y será dolor y vergüenza que España no 
haya perpetuado en mármol o en bronce la figura de la mujer que 
creó. Ja novela moderna y eternizó con la gloriosa eternidad del 
arte! medio siglo de la vida nacional. 
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L O S P O E T A D 

B l c o r q u i e t 

Nuevos poemas de José Carnet 

ANTÍFONA CONVIVIAL A SU LECTURA 

CUANDO decimos que Jacinto Verdaguer culmina el Renacimien­
to literario de Cataluña, entendemos expresar toda la gloria 

del autor de los Idilis y Cants Mistichs, y reconocemos, al mismo 
tiempo, que aquella culminación suprema tuvo todas las asperezas 
de una ascensión ardua y tenaz; él ennobleció y dignificó el len­
guaje literario, y para ello tuvo su secreto revivificante en la le­
vadura incorrupta de la poesia popular, único valor literario que 
ni pereció, ni sufrió detrimento alguno, durante las tres largas 
centurias de una ominosa decadencia, en que todo se perdió, in^ 
QIUSO el honor y respeto que la lengua vernácula exigía de quienes 
coii ella abrieron las potencias de su alma a la vida. 

Por esto vfimos y constatamos en todos los poetas renaccmen-
tistas, desde Aribau hasta Verdaguer, la lucha ruda y constante 
del vate con el medio de expresión, o poco dominado, o no bien 

^conocido. La reconquista del idioma literario tuvo décadas de des-
I igual éxito y varia fcM-tuna; los victoriosos, los triunfantes de la 

ptimera hora, todos parecen laborar y preparar los caminos para 
Verdaguer. Como Aribau, con su famosa Oda, (1833), es el punto 
de partida, Verdaguer, con toda su abundante producción poética 

. e s el culmen, representa el más alto grado de la ascensióa poética 
de la prunera y gloriosa etapa del Renacimiento catalán. 

Aun después de Verdaguer,, nó todos los poetas son postverda-
gjíerianos; desde el. pui^kf de vista cronológica, nadie les.puede 
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pleitear aquel dictado; desde el punto de vista cualitativo, son 
unos pocos. Juan MaragaJl, Juan Alcover y José Carner, represen­
tan, aunque diversamente, tres nuevos y excelsos valores de la 
poesia catalana. Maragall es el poeta de los grandes arranques 
emotivos y sabe, de una manera genial, hacer partícipe al mismo 
idioma de su pr<rfunda y sincera emoción. Alcover, más reflexivo, 
más ponderado, con mayor sentimiento de la elegancia, y profe­
sando, como norma estética, que la misma impecabilidad en la 
forma es canon esencial de la poesía, tiene mucho de la emoción 
maragallana y posee una más aristocrática sensibilidad. Carner, 

, 4ueik> y señor de una técnica magistral, mimado de las Musas, 
so|>erano del idioma, con una fantasía cromática y una sensibilidad 
puesta en juego arbitrario, como cualquiera de los sentidos, labró 
piezas poéticas que siempre serán joyas de una Antología; pro­
dujo sonetos diamantinos, de forma pulquérrima y de contenido 
ieisp'iritualisimo. Carner aventaja a Maragall y a Alcover en aquella, 
cualidad quiritaria, verdaderamente señorial, del idioma, juega 
con él más a su voluble placer, pero hay en Carner menos emoción, 
menos sinceridad, menos verdad. 

La carencia de estas tres cualidades son las verdaderas causas 
de los peligros de la madurez, que algún critico señaló ya en el 
opus carneriano, madurez que vale tanto como estancamiento, ei 
non plus ultra de este eximio vate para creaciones de altos vuelos, 

'' 4fe mayor empeño gienial y de más perennidad que sus gentiles 
éapo-lavoro, de sus caprichos poéticos que, como suyos, sieinpré 
son aleteos de mariposa en redor de la flor bella, pero que, en los 
que le han seguido, son verdaderos amaneramientos. 

Pero no olvidemos que José Carner es el poeta que muchas 
veces nos ha traducido sus visiones del mundo exterior y del mun­
do interior con versos neoclásicos; su mérito, y no pequeño, con­
siste eii habernos cantado sonoridades de sabor ancestral, rimas 
de Jordi de Sant Jordi, puestas elegantemente ai servicio de un 
poeta moderno y de ideario actualísimo. 

Los poemas que integran El Cor quiet (Barcelona, 1925), si epi 
nada acrecen su fama de excelso poeta, réconfirman sus positi­
vos valores y acusan la no interrumpida virescencia de sus perao- ' 
nales cualidades. En estos poemas, como en los psicológicos Son^ 
neis de Shakespeare, y en los Canti á í nuestro Ausiasf Mattáii. 
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persiste el poeta en las introspecciones de su espíritu, alma aden­
tro. Esta, si no nueva, es la más notable y persistente faceta eo-
lórica del nuevo libro de Carner. 

I. M. 

PERDUT EN MON JARDÍ 

Atardat en ma cambra, consirós, 
primer vaig! apagar la llum somorta: 
furtiu, en acabat, obro la porta 
jridat per mes insinuants foscors. 

Sota la nit que estranyament somia 
el meu ardí tot es deforma i creix : 
son noü posat mes passes esgarria 
i sembla que em desfá de mi mateix, 

Guiat només d'una blancor de roses 
del caminal secret m'aturo al mig; 
sentó el glatit fantástic de les coses 
tot d'una que s'apaga-el meu trepigf. ^ 

^ Besa mon front una fullola incauta; 
Uuny, hi ha un so d'aigua que no sé d'on ve ; 
com melodía tenue en la flauta 
la saba frisa en el brancam Ueugír. 

t- La serena, amóllint la podridura, 
i agita, dins la fosca* sense estéis, 

els insectes cercant a la ventura 
Uurs noces amagades i cruels.— 

És potser la foUia qui em voreja? 
quin instint mátusser s'abranda en mi? 
ma idea barbote ja, barboteja 
i no pot arribar-se a confegir. 
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Roda a l'herbei la meva consci&ticia? 
neix un fibló en ma boca, verinut? 
és que en mes uUs hi ha una fosforescencia 
0 tiiWídamunt 1'esquena un dolí hirsut?. 

El que vaig ésser, en mon cor abriva's. 
En els segles reculo. Davant meu 
s'agiten les carotes primitives 
de tant d'ésser pugnant per ésser déu. 

Al coll la ronca veu se m'empresona » 
i caic, parapetat sobre el gjenoll. 
És que tota la nit se m'abraona? 
1 vol dá un salt enrera mon gfrumoll. . 

Sobtadament una aura fina glafa 
ma febre: tornant home, altre camí, 

' sentó en el flanc un esperó divi; 
l'ombra invisible de Jesús que passa 
em veu, baixant del puig! on ha vetUat, 
i se'm desvetUa l'áhima abaltida 

•-"' ^ coi^ l'aigua que de oop, tota embranzida, 
^ . ' barbeóla 4ÍI1S un pou abandónate ^ 

VENUS 

ÉS el cel com una seda, 
¿s la mar com un mirall. 
Venus va per la pineda 
a la cala, rost avall. 

Vol üiúrar-se l'efadsera 
d'encal^aments i aldaruUs 
d'hóme, déu o bestia fera,; 
tots encesQSr d^.sos uUs.. 
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I damimt l'arena fina 
—ni l'ocell l'ha mai petjat— 
Venus corre la cortina 
de sa invisibilitat. 

El primer Ilagost ja bota, 
l'ametller floreix al vent 
i la mar es ratlla tota 
de petits camins d'arg^ent. 

I l'arena esmicolada 
per cent anys de temporal, 
es va fent blanca i rosada 
sota el eos de la immortal. 

I un ull d'or encara brilla 
tafaner, de Tona al xriig, 
i brunzeix dins la conquilla, , 
sempre inútil, el desig. 

CANyÓ DE CA MUDANZA 

% 

V 

# Camí petít i seguit -^ 
en el món fa la Mudanpa; , . . -^ 

^ res no mira fit a fit _ ,^ ^ 
ni amb odi no s'abalan<;a; . , ' * ' 
és el conhort del petit, ^̂  î ^ 

| , ¿í'amiga de 1'Esperanza; í 
f: s'emmena el dol i el brogit, ^ 

muda el turment en recanpa, 
camina de dia i nit, 
de dia i nit. i no es cansa. 

—Qué és, dones, el que fas, 
Mudanpa?, 
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—No faig- sino un pas 
de dansa. 

Tu fas la tasca tan bé 
que ningú no t'endevina ; 
al teu costat és groUer 
ei fil de la teranyina; 
tu dius que tot s'esdevé 
i a l'endemá que tot fina; 
per tu recios no seré 
dins una vida mesquina, 
ni enyorós de cap plaer 
ni sorrut que s'envérina. 

" ' De tu jo vull ser 
joguina. 

També dansaré, 
Divina. 

És tan bell el teu dansar 
que mou l'arbre, el cel, les enes I 
Ñostre dia jovencá' 

^̂  només riu si tu el corones. 
^ ' K * Un dolp anhel fas brollar 

de -les mes ertes estones ; 
per ik> sotjar-te caldrái 
jeure a les fosses preg]ones'; 
daures el jora que se'n vá ; 
la nit, cantant, estalones. 

L*enuig;, el Iluitár, 
les fones, 

amb un riure ciar 
piertiones. 

Qui acabaría de dir 
els teus presents, o Mudanza? 
En fas Uiure fins de mi 
i tot u en, la recordan^a ; 
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a mon pobre eos mesqul ^ 
dones abric i alleujanfa ; 
en mon noble foc divi 
hi ets l'oreig i la frisan^a: 
la Mort em farás venir 
i la Benaventuranga. 

Sona, si ma fi 
s'atansa. 

Sona, violi 
de dansa. 

Enrique Qonxáíea Martinest 

DON Ehrique González Martínez, Ministro de Méjico en Madrid,': 
no será aquí elogiado como lo merece, para evitar que se nos' 

impute una devoción cortesana. Léase la obra de González Martí­
nez, y absuélvasele del pecado de pertenecer a la diplomacia. 

SANTO V SERA 

Una voz en mitad de la vida 
dice: ¡al to! ¿quién va?... 
Y hay que detenerse 
y hay que contestar... 

j Y yo, que me turbo y no atino -
con la señal!... 
¡ Yo, que no puedo salir adelante 
y que no quiero volver atrás !... 

* Compañera que vas conmigo 
tantos años ha, 
¿conoces el santo y la seña 
por casualidad?... 
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LAMENTACIÓN DE OTOÑO 

La paloma del cuco se asoma a la ventana 
y canta cuatro veces... 
Habíame; ya no reces... 
j Me es forzoso sentirte amorosa y cercana I 

Aquel que era tan nuestro 
que parece que fuera tu corazón y el mió 
amasados en unoj se ha alejado al siniestro 
soplo de un viento frío... 

Hiedra mia que enfloras y prendes cada nudo, 
antes se iba la hoja y quedaba el retoño; 
hoy, al caer la hoja, queda el tronco desnudo., 
¿Será el último otoño?... ^ 

El ausente devana 
el copo de sus sueños en la tierra lejana... 
Envejezco... envejeces... 
La paloma del cuco se asoma a la ventana 
y canta cuatro veces... 

HSKMETISMO 

No seré el vagabundo 
pregonero de mi propia queja, 
ni saldré a las ferias del mundo 
con el corazón en una bandeja. 

De .lágtimas, auténticos diamantes,, 
está rebosando mi arquilla... 
También hay rubijes centelleantes 
en que el pecado sangra y brilla... 
El alma ¡sigue siendo uña ioquiUa 
que llora y ríe lo mismo que antes. 
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¿A quién le importa, 3Í he llorado, 
el venero de mi congoja?... 
Si rueda del cofre colmado 
lágrima cristalina o gota roja, 
quede el origen ignorado, 
y el que pase, que las recoja... 

VIAJE AÉREO 

¿ Bajaremos de un astro como de un cuarto piso 
de aquí a veinte centurias?... Aves del paraíso 
con ropajes de iris y vuelos de querubes, 
¿circularán mujeres en las nubes?... 
Esto que nos fascina 
como un cuento de hadas, ¿será prosa y rutina?... 
¿Cruzaremos por entre luminares lejanos 
con una novela en las manos? 
¿Renegaremos del mal servicio nocturno 
del ramal que conduce de Venus a Saturno, 
y echando pestes nos pondremos a roncar 
como hacemos ahora en un sleepingrcar? 

Tal vez... Pero yo busco, antes que el vuelo sea 
el vulg;ar episodio de una insulsa odisea, 
la hazaña peligrosa, 
y a cada lumbre siento ansias de mariposa... 
(Vaya tomando nota, usted que pilotea)... 
Un poco de imprevisto y un mucho de aventura 
necesitan mis nervios... No economice altura... 
Un looping, otro looping... tercera voltereta... 
una calda de alas... descenso repentino 
que nos vuelva a la costra del planeta, 
tan al ras, que alce nubes de polvo en el camino... 
¡ Siga, señor piloto, lleva usted a un poeta!... 

¿Qué dice usted?... Tan pronto ha terminado el' viaje? 
Gracias por su elegante y fino aterrizaje... 
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(i ^ yo que pretendía llegar hasta la hoguera 
del sol en un biplano con las alas de cera!...) 

Juan 6utie¡rex Gilí 

A través de las páginas de Surco y Estela, el primer libro de 
este joven poeta, se advierte su hermandad con la naturale­

za. Todas ellas vibran de sol, de juventud, de originalidad. 

La madrugada andaba 
buscando pájaros dormidos. 

£1 aire en hoja y flor se rebozaba 
para soñar las últimas ternuras. 

Frío como un fantasma, 
«1 río—blanco ya—^marchaba a obscuras. 

Al pronto, la enramada 
brotó la madurez de sus nidadas. 

Los ojos del rocío, 
sin mancha de pupila, 
sembraban de esperanza el praderío. 

La madrugada—^rosa de cansancio-
sentóse al borde del camino. 

El poeta se encanta derrochando imágenes y mostrándonos la 
riqueza luminosa de sus colores: 

La primavera lanza sus granadas de cantos rompedores, 
y la naturaleza sangra acribillada de flores. 

La castidad del frío que bruñía las noches del invierno, 
hecha punta de dardo en los capullos, 
quiere asaltar el cielo. 
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5 Oh batalla de mayo I 
Los escudos s<Mioros de las fuentes 
se tiñen con el fuego de las rosas noveles. 

Y cuando la montaña, erguida como un rpto, 
agita su melena, 
salta un rocío de gorjeos. 

En los párpados de un celaje 
los pueblecitos brillan 
como los ojos del paisaje. 

La primavera vibra prendida de galones y banderas de oro. 
Y nosotros cruzamos por el aire 
como un ejército de polvo. 

Y he aquí, en medio del «paisanje eterno», la emoción transi­
toria : 

Se ha detenido el tren. 
En la ventana nace un árbol 
que ha de quedarse en el andén. 

Unas mozas nos esperaban, 
y nosotros, también. 

Las miradas se rompen como cintas tirantes. 
La nostalgia del pueblo 
es amor sin amantes. 

Cerca de la estación, el cementerio. 
La ventanilla es una losa 
que ha sepultado al pueblo. 

Corre de miedo 
la lanzadera de la locomotora, 
porque el que teje lento 
tendrá mortaja corta. 

Se ha detenido el tren : ' 
otro árbol, otrais mozas, otro andén... 
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Cfemeriaes ñistóricas y apolog^éticas 

p o r F r a n c i s c o £ I 9 ti e r o 

Z a publicación en volúmenes de las Efemérides que el señor 
Elguero escribió diariamente, durante dos años en El Diario 

de la Marina, de la Habana, ha permitido valorar aun más el pro­
digioso esfuerzo que ellas representan. Admira la variedad de los 
temas, no menos que la altura con que han sido tratados, inter­
nándose para ello el señor Elgjiero, con igual erudición, en cam­
pos de ciencias diversas, muchas de ellas accesibles sólo a espe­
cialistas. ^ 

Del éxito editorial baste decir que conjuntamente con el se­
gundo volumen se ha publicado la reedición del primero. 

Puertas del Bautisterio de Florencia 

de Diciembre de 

E NFRENTE de Santa María de l^s Flores, en Florencia, se levan­
ta el Bautisterio, cuya puerta de bronce hacía temer a Mi­

guel Ángel la pidieran los serafines para puerta del Empíreo. 
La hizo Ghiberti con tal primor en arquitectura, bajos relieves 

y adornos, que pasa por una de las- maravillas de la ciudad más 
rica de arte que Italia tiene, con excepción de Roma. 

El Bautisterio puede decirse que es obra de los siglos. En el vi 
lo hizo la reina visigoda Teodolinda, y entraron en su construc­
ción ricos materiales romanos, entre «líos una lápida con una ins­
cripción en honra de Aurelio Vero. 

En el siglo xi se le decoró con riquísimos mosaicos, con nue­
vos revestimientos de preciosos mármoles y con frescos de gran­
des pintores, entre ellos Guirlandajo. En el siglo xrv, el Bautis­
terio era rico en ofrendas de todo g'ánero, y para encerrar sus te­
soros se necesitaban puertas de bronce tan sólidas como primo­
rosas. Una, la del ^ur, la hizo Andrés de Pisa con tal arte, que 
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se creyó no podía ser igualada en mérito, y como ese escultor mu­
riera, se constituyó un concurso para aprobar el mejor proyecto, 
de la otra, en el que compitieron tres eminencias de la historia: 
Bruneleschi, Bartoluccio y Donatello, con cien eg^regios artistas 
más. 

El jurado, compuesto de treinta peritos, vaciló mucho, pero se 
decidió a adjudicar el premio a los tres maestros, no sin admirar 
el trabajo de un joven, casi adolescente, Lorenzo Ghiberti, que a 
duras penas logró ser admitido al certamen. Pero entonces se dio 
un caso qve vale más que todas las obras de arte de la tierra : los 
premiados, Donatello, Bruneleschi y ^ Bartoluccio (quisiera uno a 
fuerza de repetirlos enseñar esos ilustres nombres), se reunieron 
a solas; deliberaron calurosamente y se presentaron al concurso 
diciendo: «La obra de Ghiberti (es decir, el proyecto), es mejor 
que la nuestra y a él cedemos el premio.» 

Como esos triunfos de la justicia son tan raros, en concursos, 
sobre todo, gozamos en narrar el hecho, y advertimos que las puer­
tas, no sólo por artísticas deben llamarse de la gloria, sino tam­
bién porque le cerraron el paso a la enemiga eterna del mérito 
verdadero : A LA ENVIDIA. 

Estamos seguros del año en que se verificó el concurso; no 
así del día y del mes, pues los biógrafos que hemos consultado 
últimamente callan acerca de ellos; pero, a reserva de rectificar, 
fijamos el l o d e Diciembre por hallar ese dato en nuestros apun­
tes y por no privar a nuestros lectores de un caso rigurosamente 
histórico tan instructivo y edificante. 

Ciegos sordo " mudos 
s de Enero de lees 

H AY fechas que pasan inadvertidas para la hástoria, porque los 
sucesos a ellas relativos no tienen resonancia inmediata en 

el mundo, pues son como gérmenes que incuban en el corazón de 
un santo y en la inteligencia de un sabio, en el silencio de un 
claustro y de una biblioteca y que lleg'arán^ sin embarg^o, en sus 
resultados, a robar^ lâ  admiración de la humanidad entera. 

Por fortuna y por excepción, también el suceso en que vamos 
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a ocuparnos, verificado en una escuela de sordo-mudos, por una 
humilde religiosa, y en una pobre cieguecita que, como eÜa, tam­
poco oía ni hablaba, ha dejado rastro en la escritura, y la historia 
ha podido recoger estas palabras sublimes que casi producen e! 
calofrió de lo sobrenatural: 

«Cuando vine aquí, estaba sola; no comprendía nada... Aho­
ra soy muy feliz al comprenderlo todo-

Marta Obrecht, sordo-muda y ciega. — Lamay, 3 de Enero 
de 1885.» 

Pero antes de narrar el suceso, refiramos ciertos antecedentes. 
La invención del arte de enseñar a hablar a los sordo-mudos 

es gloria española del siglo xvi y su autor fué el benedictino Pe­
dro Ponce de León (otros le llaman Fray L., designando el nombre 
de bautismo simplemente con la inicial) y nació en Castilla o en 
León por is^o. ' 

Este insigne religioso enseñó a muchos nobles y. villanos sordo" 
mudos a hablar el latdn hasta con primor, pero sus libros son tan 
escasos que se pueden decir perdidos, y entiendo no es posible 
comparar sus métodos con los modernos. 

En el mismo siglo siguió en España al Padre Ponce en tan ad­
mirable enseñanza el aragonés don Juan Pablo Bonnet Barlet, pu­
blicando un libro, también ya muy escaso, del cual el erudito don 
Salvador Constanzó dice haber tenido un ejemplar y haberlo es­
tudiado con mucha detención, por lo que conoció que el sabio es­
pañol no ignoraba las bases del método practicado después en Pa­
rís por el santo y sabio abate L'Epée. 

La portada de ese libro dice asi : 
«Reducción de las letras y arte para enseñar a hablar a los 

mudos, por Juan Pablo Bonnet Barlet, servant de Su Majestad, 
entretenido cerca de la persona del capitán general de la artillería 
de España y secretario del Condestable de Castilla. Dedicado a la 
Majestad del rey don Felipe III , nuestro señor. En Madrid, por 
Francisco Alabarca de Ángulo, 1620.» 

El español Pereira, conociera o no los trabajos de Ponce y de 
Bonnet, educó sordo-mudos y presentó dos de éUos, como mueS' 
tra de su enseñanza, a la Academia de París en 174S, lo que me­
reció, dice el señor Ayguals de Izco, la más lisonjera aprobación 
de tan docto cuerpo. 

240. 
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' No queremos disminuir en una tilde la gloria del ilustre sacer­
dote francés L'Epée, muerto en Diciembre de-1789, cuya caridad 
para los sordo-mudos fué tanta, que para sostener su piadosa fun­
dación algunas veces se privó de fuego en el invierno y cuya en­
señanza ha sido en Francia y en el mundo extraordinariamente fe­
cunda ; pero queremos también tengan el lugar que les correspon­
de en labor tan eminente, sabía y cristiana, los tres ¡lustres espa-
ftoles Ponce, Bonnet y Pereira, honra de nuestra raza y de la cris­
tiandad. A pesar de tanto esfuerzo, faltaba mucho que caminar 
todavía en la senda descubierta por la caridad porque la labor 
científica indispensable es lenta, y no se puede realizar ni por po­
cos ni en un siglo. 

Se había hallado el medio de enseñar a los sordo-mudos, pero 
no a los que a ambos defectos añadiesen el de la ceguera. 

El gran inglés Dugald-Stewart conoció a un joven ciego y 
sordo-mudo a quien parece habérsele inspirado alguna idea de la 
Divinidad; su educación fué, sin embargo, muy imperfecta. 

La primera sordo-muda y ciega enseñada a leer, a escribir y 
a orar (al menos nosotros no tenemos noticias de otra anterior a 
ella), fué la citada Marta Obrecht, educada en una de las casas 
congregaciónistas de Francia, en el establecimiento de sordo-mu­
dos de Larnay (Poitiers), y Úegó a adquirir tal perfección en la 
ftscritura, que escribió las palabras de 3 de Enero de 1885, íecha 
Con la cual honramos está página. 

Su maestra fué la hermana Blanca, sordo-muda también, pero 
no ciega, ángel de candad que con sólo d instrumento de la mano 
llegó a traducirle todas las instrucciones religiosas de la capiUa y a 
prepararla para la primera comunión, que hizo en Mayo de 1879, 
de modo edificante. 
^ .Cc»i razón decía un filósofo que los principales agentes de la 
razón son la palabra, la mirada y la mano. 

Si el lector quiere enterarse más de esas maravillas de la pa­
ciencia y caridad ^cristianas, lea la obra de apología científica de 
Duilhé de Saint-Projet. 

En la Crobí de París y en la preciosa revista Questions Aetue' 
Ues, se encuentran interesantísimos datos sobre los trabajos qu^ 
han segíiidó á la resurrección (casi puede decirse asi)^ del alma de 
ia-niña^-Márla;,, ,'•. ',:..:. ;o:-; .. . ,'. ' -Í '_.-. . • . ; 
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Lope de Végfa cantó en versos facilísimos, ctwno swyos, los tra­
bajos de Pablo Bonnet, y concluinaos estos rengiones con la si-
f^iiente décima del insigne escritor: 

Los que más fama ganaron 
por las ciencias que escribieron, 
a los que ya hablar supieron 
a hablar mejor enseñaron ; 
pero nunca imaginaron 
que bagara el arte canúno 
que los defectos previno 
de naturaleza falta; 
sutileza insigne y alta 
de vuestro ingenio divino. 

Claudio Berngcd 
10 de Fební» Se tita 

SÓLO el gran español Ramón y Cajal podrá ser comparado co­
mo fisiólogo al ilustre Oaiidio Bernard, muerto «n la fecha 

de nuestras efemérides de hoy, después de estudios tan laborio­
sos y tan profundos del organismo humano. 

Coitiúnmente en Francia era teni(k) por materialista, pero sin 
duda que no lo fué, pues en vgrios pasajes de sus -obras reconoce 
eSftfesamente ,q«;fe el fwiitcipip <le vida en todos los «eres «r^ánúcos, 
bastía en las plantas, es» pc«- su isaturaleza diverso 4& la materia 
inerte, 

Se|:uro estoy de que tina feívestigación mixraáesa de si» obrt^^ 
que alguna vez haremos quizá, nos descubriría oiwnerosas verda­
des espiíitüáliátas «nccaitradás por el gfrande hombre, como per­
las en el océano de su ctiKicia. 

Y de^de luegdi *8e principio de evolución positivista que alega 
las oausíffi finales al punto de decir: «el ojo no se hizo para la 
luz, sino por la tuz», ha sido negado por d ^rah sabio, quie» eá' 
la histc»«iá d« sus i^souba^iintentos presenta priffibas ccsicIu^iSites 
di la fineMdai en lanatunieza. 

Si <el ojo se hizo por la luz, ds^o es que también fuéüeclto psrá 
la luz, porque si no existiera en el embrión una yirjtuaKdeíá qiie |><tf 



francisco Elgu«r9 ;: .Efemériies^ hisfdimas y «fdogétíceís 

causa del medio íuera desenvolviéndose hasta ft^mar el ojo, todo 
lo que recibe luz acabaría por ser pupila, cotno la piedra y la hoja 
y la -gota y el i>ien%>. La especificación por causa del medio no vie­
ne a verificarse sino porque el ser está destinado y preparado para 
especie deterjnínada. 

No tenemos a la vist^ los libros del gran fisiólogo, pero en las 
obras de Monseñor J^ougnaud encontramos la siguiente cita de 
Beraard {L^ons sur les propriétés des tisíus vhants, dtado pof 
M. Paul Janet, Revue des Deux Mondes, 15 de Febrero & 1873); 

; <(¿£!ámo se explica—dice nuestro eminente fisiólc^o—que «1 jto 
go ^^taico que disuelve lodos los alimentos, no disuelve el mismo 
estúp»e!0, que es precisamente de igual naturaleza que los ali­
mentos con que se sustenta? 

»Se anduvo tanteando mucho tiempo en la explicación de se­
mejante maravilla. Actualícente sabemos q̂ue el estómago se halla 
tapizado cswi un baño o barniz inatacable por la acción ,del jugo 
gástrico. ¿Qué habría podido hacer el arte más perfecto para pro» 
teger las paredes del estómago sino inventar parecida precaución 
a la que en realidad existe? «, Y qué sorprendente ooinódencia I 
Un órgano destinado a soregar y emplear uno de los más |)eU-
grosos agentes para él mismo se haUa precisamente defendido con 
una túnica protectora que debió coexistir s¡enq>Fe con él, pues de 
otro modo habría sido destruido antes de haber tenido t k a ^ de 
procurarse aquella defensa, lo cual destruye la hipótesis de largos 
ensayos y de felices coincidencias.» 

En nuestras efemérides del dia 12 del corrii»>te hablaistnos 
algo más al tratar de Darwin, y de su teoría de la evoluc^óa, que 
excluye las causas finales, y ya desde luego se verá la fitialidad 
manifiesta de una causa inteligente en el barniz del estómago, pues 
^ a tánica, jtfotectora no píudo Ser puesta por el acaso ciqgo, ai na­
cer del ^rcicio de loa dos dementos, el jugo gástrico y el eató-
^̂ â o» pt^qne sin esa defensa el uno ha1>ri8 destruido al otro. 

Sm duda, que la Providencia, aunque ^de^ués de creados los 
9erets padiera daries un impulso primordial y dejarlos ootf^ |>or 
el cauce de leyes inflexibles, se complace en iatenrewr de jaíifWte 
inn^diato en la dirección de las cosas natural^, -lal.iceiwaflo íiace 
en .los Auceses humanos. 

üít-^fiátms». jresist»' a la tet̂ Eacidn de pAÜi^/ttto «j«aipfa> de 
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historia natural que sin duda revela el sello de la Providencia, su 
fírma, puede decirse escrita en una diminuta flor del campo. 

El gran alemán Vosen, en su obra E\ Cristianismo y sus ad­
versarios, página 323, dice: 

«Hay unas flores de forma de campana en cuyo interior se 
meten ciertos escarabajitos que una vez metidos allí dentro no pue­
den salir. El impedimento está en unos pelitos o fibras que desde 
el borde de la flor descienden hasta la mitad de ella, y aunque ce­
den fácilmente a un ítnpulso de fuera a dentro, se mantienen tie­
sas y firmes contra los esfuerzos que van de dentro a fuera. El 
pobre insecto cogido salta desesperado de acá para allá buscando 
cómo salir, y con esto sacude el polen de los estambres y los hace 
llegar hasta los pistilos que, por ser más altos no podrían recibir­
los. Mas una vez lograda la fecundación, languidece la flor, sus 
fibras pierden la antigua fuerza de tensión y el animalillo preso 
recobra la libertad. £1 esj^éndido color de las flores y su perfume, 
que no parece tener más destino que embellecer la naturaleza y 
recrear los sentidos del hombre, tienen, además de este fin estético, 
otro práctico, que es el de atraer y convidar a los insectos y fo­
mentar por su medio la obra de la fecundidad.» 

Hemos dejado lo mejor para el final de este articulo. Claudio 
Bernard murió en el seno de la Iglesia y colocamos su glorioso 
nombre en nuestra lista de convertidos. 

El impresor Ibana 
* de Marta de 1736 • f 

GURiosfsiMA seria una historia de la imiMrenta en España y sus 
colonias y en ella ocuparla el lugar más importante al lado 

de Várela el famOsisimo impresor de Salainanca en el reinado de 
Isabel la Católica, el gran don Joaquín Ibarra, en quien nos va­
mos a ocupar hoy, nacido, dicen, en ia fecha dicha y muerto en 
Madrid el 23 de Noviembre de 1785. 

Se dice que en España el primer libro impreso data de 1474 y 
apareció en Valencia con el titulo de Troves a la Verge^ precioso 
incunable que dicen conserva la Hblioteca universitaria á« ésa ciu« 
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dad y que se reprodujo en 892. En 1475, se estableció la imi>renta 
en Barcelona y Zaragoza, en 1476 en Sevilla, 1480 en Salamanca, 
1486 en Toledo, 1492 en Pamplona, 1536 en Méjico. 

Otros creen (Ayguals de Izco, Panteón Universal) que en 1450 
ya se imprimían libros en Espafi^ «que rivalizaban con ventaja 
por corretición, por gusto, por exactitud de registro, por bien ima­
ginada composición y por bien colado papel, hasta con los afa­
mados impresos de Aldo el viejo», insigne impresor veneciano. 

El siglo xvni, por más que d^an otra cosa algunas gentes, 
ño fué muy propicio a las artes, pero en España hubo una excep­
ción en favor de la imprenta, pues salvo las ediciones del gtan 
Várela, competidor de Aldo Manussio de Plantino y vencedor de 
Bodoni, Pjchegrin, Bagster y otros, no ha habido en la península 
ediciones como las de los dos Sanchas, Monfort, Cano, Marin y 
principalmente del bien ponderado Ibarra. 

Este llegó a ganar una reputación tal que nos asombra le de­
dique alguna nueva enciclopedia unas cuantas líneas y no men­
cione siquiera los grandes elogios que los extranjeros más eminen­
tes y entendidos en el arte, le tributaron a porfía. 

Fermín Didot en su edición de Dafne y Cloe, dedica a Ibarra 
en sus prolegómenos latinos las más altas alabanzas; iguales o 
mayores le hacen Bogoni, el tipógrafo de Parma, en sus Comefi' 
tartos a Anacreonte, y el gran Alffieri, lamentándose de no haber 
visto la Imprenta de Ibarra a su paso por Madrid, dice que era 
«la piu insigne stamperia d'Europa». 

Ños es grato reproducir lo que dice el excelente bibliófilo señor 
Ayguals de Izco: '̂  

«En efecto, este distinguido artista, natural de Zaragoza, y 
en cuya ciudad vio.primeramente la luz en el año de 1725, se dedicó 
en su juventud con tan incesante afán a la observadón y al estudio 
de todo cuanto concernía a su arte, que muy pronto adquirió to­
dos los conocimientos indispensables existentes, y lo que es más, 
hizo nuevos descubrimientos, ya en la confección de la tinta y ya 
en otros mecanismos de imprenta, muy a propósito para elevar 
este arte a la altura en que rayó en su tiempo. Ibarrá planteó un 
establecimiento tipográfico en Madrid, haciéndose amstruir una 
casa «exprofeso», con todas las dependencias y departamentos ne­
cesarios y del modo que él haWa ideado: cuyo establecimiento fué 
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ni más ni menos que el que más adelante s imó de modelo para 
los dos dte la imprenta nacional y compañía de impresorest y libre» 
ros del reino. Allí colocó el artista multitud de cajas, con abun> 
dancia y variedad de letra, y todos los útiles necesarios, asi como 
catorce prensas de madera, únicas qué se conocían entonces. Tam­
bién se hizo lugar a un laboratorio de tinta, en cuya fatsñcación 
se ocupaba él solo por no descubrir el secreto del negfro y a*Éi del 
secante que 1% daba. Del mismo modo arregló el departamento díe 
la librería, dotándole de todo lo necesario, y procurando que sus 
operarios fuesen los más escogidos y faátNÍles. En fin, todo estará 
didio de este establecimiento^ y principalmente de su ingenioso 
fundador y director don Joaquín Ibarra, con anunciar que por 
éste y en aquel sitio se hizo la famosa edición del Marianay en dos 
columnas, 2 vol. fol.; obra tan bien impresa, que es imposible 
hallar cosa mejor en aquella época en Europa. El Markma dé Iba­
rra, que cuando se publicó dio lug'ar a un gracioso incidente en­
tre el monarca y el artista, a saber, que pr^funtado el último por 
el oíro, cómo era que necesitaba de fe de erratas su chta, a pesar 
de haber sido compuesta con tanto esmero, Ibarra le contestó: 
uSeñor, no es obra perfecta la que carece de aquel requisito», que­
riendo expresar asi lo imposible que es una corrección oompkta; 
el Mariami, decimos, demuestra por si solo, que desde mediados 
hasta fines del siglo pasado, la imprenta española sobrepujaba a 
la» de In^aterra y Francia, como los mismos extranjeros fo con­
fiesan. Tiene también Ibarra, además <fe ^ t a edidón, los excelen­
tes libros que s ^ e n : Salttstio, i volumen, cuarto mayor, 1772. 
SS. PP. Toletanorum quofquet extant opera, 3 volúmenes foL mar-
quilla. La Biblia en castelliano. Cóbectio máxima conciUiorum His-
píttda, I volumen fol. mayor, 1 7 ^ . El ingenioso hidalgo Don Qui-
jéte de la Mancha, 4 vol. cuarto mayor, 15^9. La mismai obra (con 
diversas láminas) 4 vol. en octavo, 1783. Vktje de Pons, 18 volú­
menes octavo mayor. CMn, juzgados militares, 6 volúmenes cuar­
to, etc., «tc^ Por último, este insigne impresor español murió en 
Mjtdrid el 23 de Noviembre de 1785, dejando a sus hijos un patri-
flsonioí considerable, adquirido a fuerza de desvelos y de afanes, 
y an nombre que respetarán siempre los apreciadores 4e la ¡TO' 
prent^.» * 

Sié 
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P o r A- R u b i o y I V u c ñ 

El pmfes&r Rubia y Uuch, Ka reunido en un volumen diver­
sos ttabajcts escritos entre 1889 y 1932. El que reproducimos fué pU' 
hlicado, en una revista colombiana en 1892. Damos asi una mues­
tra del valor de h)s estudios del erudito profesor y creemos a la ves 
hacer obra de justicia con el poeta argentino. 

HACE tiempo que tengo pendiente con el ilustre poeta argentino 
don Calixto Oyuela una deuda de gratitud y cortesía. Bien 

sabe él que de pagársela tan tardíamente, no es nú voluntad la 
única respcmsable, sino sucesos íntimos dolorosos que han opuesto 
a mis deseos infranqueable barrera. Las poesías con que me ha 
favorecido el distinguido vate bonaerense son, eñ mi sentir, un in­
teresante acontecimiento literario. La República Argentina—decía 
no ha mucho nuestro Valera—^puede jactarse de tener y haber te­
nido poetas líricos excelentes, entre los que descuellan : Mármol, 
Echevarría, Guido Spario, Andrade y Obligado; mas por cima de 
todos cree el citado crítico que ha de poner a don Calixto Oyuela, 
por la maestría, por la sobriedad, poc la pur^a del idioma y por la 
perfección de la forma. 

Cantos se titulan sencillamraite las poéticas expansiones e inspi-
raeianes de don Catixto Chuela. Nada de títulos conceptuosos, ate-
góricos o amanerados, en la portada del elegante t<Mno que las 
contiene. BriDa ella con la degancia y sendüez de un pórtico griego, 
que encuadra perfectamente con la nitidez y aristoci^ica forma de 
la impresión, con la distíndón del irreprochable retrato del autor 
grabado primorosamente en acero, y con el gusto y corrección de las 
rimas que son el ornamento mejor de sus limpias páginas A esta 
favorable impresi^ que produce el hermoso volmne», se vmm d^de 
luego, en cuanto se le abre, otra todavía más grata y que tranqui-r 
hza por completo el ánimo del que en las obras busca, al par,, bon-

Ht 
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dad y belleza. La primera composición de Oyuela va dedicada a 
Fray Luis de León. 

Este tasgo basta para hacerle simpático. En nuestro siglo ma­
terializado, y en el que la misma poesía, hija del cielo, mancha sus 
alas de ángel en las impurezas y en el fango de la tierra, es propio 
sólo de un corazón delicado, optimista y fervorosamente idealista, 
amar y reverenciar a fray Luis de León. Téngase en cuenta, ade­
más, que Oyuela ha nacido en las márgenes del Plata, que con su 
nombre parece haber metalizado los países que baña; que es 

Hijo de una región joven y hermosa 
A quien romper el hielo 

De la materia odiosa 
Le falta sólo para ser dichosa ¡ 

de una región donde se adora únicamente al becerro de oro, aquel 
oro tan despreciado por el insigne agustino en todas sus poesías; 
y se admirará todavía más al noble poeta argentino que ha sabido 
hacerse superior al medio en que vive, y levantar el vuelo a más 
alta esfera, para oír desde alli la no perecedera música que, como 
dice el de León, es entre todas la primera. Su numen poético sólo 
quiere caldearse en la fragua viva de ideal. 

A t!, que eres creeiicía, 
Poes{a, ideal, mi lengua aclama, 
Y ansiando por la esencia 
Que tu espíritu inflama 
Pongo mi corazón sobre tu llama. 

Hermosa y sincera profesión de fe, porque el amor de Oyuela 
por el sublime cantor de la Noche Serena, no es retórico. Oyuela 
comprende y siente toda la fuerza de su inspiración, sana y dará 
como un raudal de agua cristalina; admira aquel arranque lírico 
tan intimo, tan sincero, tan subjetivo y personal, y tan raro en 
aquellos días del Renacimiento clásico, en que el alma del poeta 
desaparecía generalmente por completo tras de la brillantez apa­
ratosa de una forma convencional y falsa; y le saluda como quien 
es realmente, como el mayor y más original Hrico que produjo la 
Europa en el siglo xvi. Y, en realidad, fray Luis de León no sólo 
fué, como ya se ha dicho, el poeta ifn quien la ¡nspiracióp Hrica 

Í4l^ 



'Antonio Ruhió UucH -:: Cantos 'poéticos de Ddn CaUxló^^tíela 

voló más alta entre nosotros, sino una naturaleza puramente lírica, 
caso único en tal concepto en el parnaso clásico español. Los poe~ 
tas que le precedieron, acompañaron y siguieron, los Gafcilaso, He­
rrera, Góngbra, Lope, los Argensolas, etc., fueron a la •$^z'%>icos 
y líricos, bucólicos, satíricos o descriptivos: cultivaron géneros nó 
líricos, como la epístola, la sátira, el poema épico, etc. ; pero fray 
Luis se contentó con la oda, amor único de su inspiración, y para 
ello le bastaron su alma ai-diente llena de afectos elevados, y un 
alto polo al cual tender el vuelo. Amar al vate agustino es amar la 
lírica, la poesía más poética de todas, el canto del alma por exce-
léiícia. Parece que así lo entendiera el poeta argentino, al entonar 
en su loor aquel himno tan sentido y tan perfecto, con tan honda y 
admirable ccwnpenetración de su espíritu, gracias a la cual le bebe 
los alientos sin copiar rastreramente la forma j aquel entusiasmo 
que rebosa en toda la composición y que le hace prorrumpir en la 
última estrofa en el ardiente apostrofe antes citado. 

Mas, a pesar de tal entusiasmo, se equivocaría quien creyera 
que Oyuela es tan sólo un admirador fervoroso de fray Luis de 
León; eslo también de nuestro Cabanyes, al cual consagró un 
muy estimable estudio crítico, quizás el único que hasta el presente 
se haya escrito sobre él en la América española, y hay que recono­
cer también qué tanto o más que las huellas del lírico agustino, y 
las del catalán, sigue en sus poesías las de M. Menéndez Pdayo. 
Son éstas, sin duda, en sus cantos, las más visibles y con ningún 
otro poeta se nos ofrece en su producción una más completa asimi­
lación material. Tan completa, que el lector poco avisado, al dar 
con ciertos fragmentos de La vuelta al campo, de Iñs, Erós y algju-
na otra del escritor argentino, fácilmente las tomaría por una nue­
va composición del citado Menéndez Pelayo. Esta curiosa influen­
cia nos mueve a decir algo, que quizá sea nuevo para nuestros lec­
tores, acerca de la importantísima que nuestro poeta humanista, 
tan poco conocido como tal por el vulgo literario, ha ejercido en el 
dominio de la poesía española contemporánea en ambos mundos, 
y aún sobre la misma catalana. 

En realidad el que puso en manos de M. Menéndez Pelayo la ban* 
dera poética de combate fué nuestro ignorado Manuel Cabanyesj 
muerto en la flor de su juventud, personalidad vigorosa y sin pre^ 
cédante? en la historia de la Úrica española;. Dentro de la tenden-
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da poética huioaaísta, es en EspaSa la única figlura digna de co­
dearse con l|i de Andrés Chenier, «i Francia, el vate sacri&xido a 
la kuioble l^ra jacobina; con Filinto en Portugal, y con Hugo Fos­
e ó l o ^ Kalia; Hugo Foseólo sobre tod<^ tan admirado e imitado 
por el vate catalán. El señ^<3i un rumbo nuevo «i la lírica, runnibo 
que no fué compfendido en su tiempo, ni aun después de él hasta 
que le siguió el gran polígrafo montañés. Era imposible que lo fae-
ra aquella tentativa heroica de restauración poética clásica en Es­
paña, aíjul donde nunca, ni el parnasianismo puro, ni aun el miti­
gado, fe¿n podido incorporarse a las letras i^donales, cual ha su­
cedido en Francia, y solwe todo en Italia. Valera, que intentó a su 
manera un tímido ensayo de aclimatación del puro helenismo, se 
quedó completamente solo. Verdad es que su frígido numen poético 
no podrá arrastrar a naMe. Menéndezi Pelayo ya posee otras con­
diciones. Brioso ^n su inspiración, férvido en sus entusiasmos, 
vehemente en sus afectos, posee además éi os magntt sanaturunt., 
voz de fuego con que caldea y endencfe los corazones. Sus poesías 
seducen, se aprenden de memoria, por esa misma grandiosidad y 
vdiemmcta que se imponen. Jamás alma más romántica trató de 
seguir en nuestro suelo las huella» del discreto y fuerte KcM'acip, 
del cual en el fondo tan distante se halla. Su oda a Cabanyes es 
un grito de combate, y a la vez una elegía lamartiniana. Al ensal­
zar al poeta, y al lamentar su pérdida, ya lo ha dicho Valera, el es­
critor montañés no â ú̂ra a otra cosa que a reemplazarle^ a reco­
ger su herencia. Y como apóstol de una noble causa, ha querido di­
latar esta herencia hasta donde su fuerzas alcanzasen. 

El primer drcuto mi el que se dejó sentir este magisterio de 
M. Menéndez Pelayo, en tos días en qué predominaba en él el ex­
clusivismo cláiñco, fué el de sus condiscípulos y amigos íntimos^ 
Tal vez fui yo el primero en caer dentro de su órbita de acción, 
cu a t^ allá por los años de 1877 intenté una traducción catalana 
en verso de Anacreoote, que por fortuna duerme bajo los pródigos 
borrones, y le dediqué una áda caldeada en el entusiasmo que me 
produjo la magnífica Epístola a Horacio del Maestro. Pero d prî  
mer poeta e^añol, en cuya formación y ̂ expresión poética más 
haya aqud influido, es mi antiguo amigo don Juan Luis Estelrich, 
cityo nombre no creo sea del todo desconocido a dcm Calixto Oyue« 
la, ya que su Antologia de foeias IfriQOS Ualmnos ha visitado tam-
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b i ^ las pampas argentinas, y en ella ha incluido algunas de sus 
maginíicás versiones de Leqwrdi, Así empezó imitando íás formas 
neoclásicas, Bevado por su ciega adoración por Menáftdiéz Pelayo, 
y aurt por don Juan Valera, otro de sus dioses mayores. Asi escri­
bió sus epístolas en verso libre, y sus estrofas turrianas como ha 
llamado él a la de don Francisco de la Torre, y ha ensayado atre­
vidas adaptaciones, no todas afortunadas, de los antiguos metros 
greco-latinos. De todos estos conatos de restauración del gusto 
elásito, ia oda al Estío es su obra maestra, por la diafanidad del 
lenguaje poético y altura de los pensamientos. No me costaría gran 
esfuerzo probar al ilustre poeta argentino, si la índole de este ar­
ticulo me lo consintiese, cómo no está solo, sino que es lucida le­
gión la que hoy sigue las huellas del polígrafo montañés. Hasta en 
la misma Atlánttda de nuestro genial Verdaguer, el chor de les Ules 
gregues, será siempre un testimonio fehaciente de que por allí pasó 
el soplo vivificante* del poeta santanderino, pero la inspiración más 
alta que a la musa catalana ha arrancado el autor de la Epístola a 
Horacio, es la oda al mismo poeta, en irreprochables versos sáficos 
de nuestro inspiradísimo poeta mallorquín Costa y Uobera. 

No es en América el argentino Calixto Oyuela el primer dis­
cípulo en poesía de Menéndez Pelayo. Años antes que él, ya desde 
1877, se dio a conocer en México el docto prelado helenista don 
Ignacio Montes de Oca, Obispo de Tamaulipas, vulgarmente co­
nocido en el mundo literario con el arcádico apodo de Ipandro 
Acaico. Pero Montes de Oca más se ha distinguido por sus bellas 
traducciones de los bucólicos griegos, y aun de Plndaro, que por 
sus poesías originales, las cuales, por otra parte, no consienten 
apreciar en ellas la influencia del poeta montañés, como podemos 
hacerlo ahora, con las de Calixto Oyuela, que en este sentido de 
imit^ión directa en la esfera libre de la Úrica propiamente tal, me­
rece, quizás, el título de primer discípulo incondicional de aquél en 
América. 

En Oyuela la imitación es, como ya observábamos antes, tao 
atada que llega a confundirse con el modelo, no sólo en momefttos 
geniales, sino hasta en su parte más amanerada y material. Esto 
¿a qué negarlo? produce una impresión de disgusto, sobre todo 
cuando el poeta tiene alientos de sobra. 

Oyvxl» muestra poseer personalidad propia entre los p<^tas 
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argentinos, bien que no de las más acentuadas, y es un dolor que 
así la mutile y la sacrifique ante otra ajena, siquiera' sea tan grande 
como la del escritor español. La vuelta al campo indudablemente 
ofrece algunos ̂ fragmentos bien trazados. Lo que la deslustra, es 
la retórica clásica, la oposición entre el fondo intimo, tierno y fa­
miliar, y moldes y recursos ya gastados, en que los sentimientos se 
marchitan y evaporan como los aromas de silvestres flores encerra­
das en delicados jarros de salón. ¡Qué mal sienta en una composi­
ción de esta Índole el recuerdo retórico del mundo griego, evocado, 
al igual que el del romano, en la celebrada Epístola a Horacio, de 
Menéndez Pelayo! Eso no es verter añejo vino en odres nuevos ; 
eso es sencillamente introducir el divorcio entre la idea y la forma; 
poner la afectadfSn en el lugar de la sinceridad, sustituir el pensar 
ajeno al sentimiento propio. 

El estilo, los giros, ciertas frases^ modos de decir atrevidos, el 
abuso dealegorías intelectuales, son de Menéndez Pelayo. 

¡Qué de afanes, congojas y dolores 
La tnma de mi vida 
Con largo hilo de hierro entretejieron] 

El amor, dice, le envió a iniciar en sus misterios 

, No a sensual Safo, ni a Diotima docta. 
Mas á candida virgen, sin más ciencia 

. Que la de alzarme a la región celeste 
: . ;< . . ; • . . Con la amorosa lumbre de sus ojos, 

Y la ahuttdante rniél de sus palabras. 

Eros es, tal vez, la composición más bien hecha en el género 
clásico a la manera del erudito montañés, que no debe, a mi ver, 
formar escuela, por lo mismo que en los pasajes más sentidos es 
muy genial y muy suya ; es también la que más recuerda a Lidia, a 
Aglaya, La nueva pñmavera y otras poesías de aquel famoso in­
genio. Hasta en los defectos, repito, le imita. El verso, una nueva 
y sin fár filosofía de Oyuela, trae a mis mientes el no menos pro­
saico de Menéndez, altísima de amor filosofía. 

A pesar de estos cortos lunares que, cgn honrada sinceridad 
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de crítico, señalo a mi ilustre amig-o, soy el primero en reconocer y 
repetir que en sobriedad y corrección de forma, y en sentimiento 
aristocrático del arte, pocos poetas americanos le igualan. Y re» 
conozco asimismo qué siempre que el humanista deja el lugar al 
poeta, no es digna su inspiración de la de los verdaderos líricos. 
Cuando el tumulto de la pasión le vence, cuando el fuego del en­
tusiasmo le enciende, sin perder aquélla por completo su serenidad 
olímpica, ni la forma la blancura de mármol pentélico, que hiere 
con demasiada monotonía los ojos, sabe decir las cosas con nove­
dad, con grandeza, con ternura o con noble indignación. Entonces 
brotan de su pluma poesías tan grandiosas como El Titárt, El Niá' 
gara o la Impotencia. 

El_ Niágjura es una magnífica composición, aun teniendo que lu­
char con un estupendo rival. La estancia que comienza rugientes, 
espumantes, clamorosas, y la que le sigue: blancOi opulenta y va* 
porosa niebla, tienen una fuerza descriptiva un tanto afiligranada, 
es verdad, pero también de plasticidad y colorido sorprendentes. 
No hay quien al ver un poético lago no piense en Lamartine, ni 
quien tras de la nube no sienta pasar la sombra de Shelley; todos 
vemos vagar en una noche serena el alma angélica de fray Luis de 
León, u oímos resonar en él rugiente abismo del Niágara el triun­
fador canto de Heredia. Chuela asocia este himno inmortal del 
arte al sentimiento vivo de la naturaleza, y encierra las dos armo­
nías hermanas en una cincelada estrofa, que es un hermoso tri­
buto de admiración al poeta 9e la perdurable catarata. 

El Titán es también una vigorosa imprecación, un apostrofe va­
ronil y enérgico a lo Núftez de Arce, contra el falso progreso mo­
derno, refinamiento en lo material, salvaje barbarie y decadencia 
espantosa, hartas veces, en lo moral, apostrofe que suscribiría yo 
con el mayor gusto, por más reparos que, como al señor Oyuela, 
me opusieran sus ciegos adoradores, repitiendo con é l : 

Y aunque mi audacia al condenar, violento 
Hundas mi nombre en perdurable olvido. 
Te he de decir con varonil acento 
Que eres Titán, pero Titán caído. 

Coloco también entre las mejores poesías del tonio, la titulada 
impresiones. ¡Qué tercetos más soherbios aquellos! Nada tiencSft 
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que envidiar, sobre todo en su delicioso final, a los inoomparables 
del Rainmnda IMUO, de Náñez de Arce, j Y qué espirítualisitio y 
noble sed de ideal se i espira en ellos ! Esta y cAras poesías firman 
extraño contraste con las magistrales traducciones que constituyen 
la mitad del vcHunien, y en las cuales domina la nota pesimista, y el 
genio del pesimismo, Leopardi, a quien ha naturalizado Oyuela de 
una manera inimitable en la poesía castellana. De estas traduccio­
nes de k>s Cantos, de Leopardi, quúzá lo más rico de los tesof'OS poé­
ticos extranjeros por él aclimatados, y que sólo tienen m a l «n las 
ntagnificas versiones del delicado vate colomtbiano Gómez Restrepo, 
h a h e c h o y a D . Juan Valera merecido elogio, pooiéndolas por cima 
de las de su amigo y pariente, don José Alcalá Galiano, a qoien él 
considera como uno de los más notables tíñeos castellanos. Con 
sentímiirato me veo privado de hatear de la ingeniosa Justa literario 
entre Oblig^rdo y Oyuela, en la que aiabos contendientes derroeha-
Tosx a maiK)6 llenas talento y poesía, levantando «1 prráiero la ban­
dera de la orígfinalidaS argisntina, -del leficdtisttio a ulti^nza, defen­
diendo el segundo la tesis de que América h a xte srfladir nuevos y 
ricos eslabones a la cadena de oro, que parte de Grecia y sigue por 
Italia y España. Conténtense mis lectores, por hoy, «m taier no-
tida de ella; y por muy satisfecho me daré si con esta ligera que 
acabo de borronear, se forman una idea del valor artístico del in­
signe poeta atrgentitKii. 

No es un hombre más que otro, si no hace masque otro. 

xMRvmms 
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fconiiitMacióR véase númtro s, pagina tS7) 

XX. Erección de la Custodia de Chttoé y VaUUilia en Chile, t. XTII, 
pp. 61-80. Estudio segcMo de tnunerDsos documentos del siglo xvm, publica^ 
dos por el P. José Min-ia Pou. Desempeña en todos ellos un papel muy impor­
tante el P. Fr. FraBíÉSco Alvarez de Villanueva. 

X3CI. Cartas del P. Fr. José Figueira, misionero entre Jos indios Gavinas, 
t. lU, pp. 7 4 ^ . El P. Figueira es uno de los misioneros que más trabajó, a 
pHmalpios del siglo xi\, en las reducciones de Apolobamba. 

XXn. Real Cédula pidiendo al Provincial de la de Santiago cierto nú-
Uñero de rAigioaos fara mandarlas a la provincia de Tucumán: Madrid, 17 Julio 
de 157a, t. IV, pp. 136. La publica el P. Lorenzo Pérez, tomándola del Archivo 
&s ludias. 

XXm. Caria del Definitorio de la Provincia de San Gregorio al 'Rey, 
ríMOfMetwiWútó oí Almirante D. 'Rodrigo de XSmTtestegm: Momia, S -de Agosto 
de ^íéao, t. V, n>< 4S6-7. Crtt̂ léstegui murió en Acapulco (Méjico). 

XXIV. Real Cédula de Fet^e II so^re el Comisariato de Indias de la 
í9rdm d» San f^aneiseo: San íjoremo él Retü, 17 Sepiemhre ¡576, t. XI, 
pp. 4̂ (9̂ 23. Quéjase él Monarca* tjue d General de lá Orden, Fr. Cristóbal 
de Capitefotttium, huUese privado <fel Gómisartato a Fr. Francisco de ^Gm. 
man, nombrando fmra sustituirle a Fr. Juan Navarro. Fid>lica este in^rtan. 
tfsimo documentQ el P. Pascual Saura, que le encontró en el Archivo de ía 
BmtHijaíta de Eî afta cerca de la Santa Sede «n Roma. 

XXV. Fr. Alonso del Espinar, misionero en las Indias, t. VI, pp. 160^. 
Este franciscano pasó a la isla E^aftda-en el año de igo*, en eompaftía del 
Comendador Ovando; intervino en asuntos deencotmendas de indios, y antes 
de ir a las 'Indias Ksidió en el convento de la Pudbta del J3eéea ^afiela). 

XXVI. Bos eartas interesantes de Fr. Bernardo Bou a Cuneros, t. VI, 
ppv 436̂ 3̂. Ambos Ilustres personajes tienen relaciones con la historia de Amé» 
r¿». 'Las «sartas hacen referencia a una misión en Roma enccHaendoáa por Cis-
neros a Boil. Las publica según sus autógrafos el Padre Lucio Maffe jJáBesi 

XXVII. 'Orígenes de la Previnúia de San Antonio en el Brasil, 't. I, 
pp. -SOOi-lf. Son fragmentos de una Reladón hedía en el aAo de lóz-i por Fr^ 
Manuel da Insua. Se coiserva en e^ Archivo del convento de Saati '@iiaranta, 
«n iRoBte, de donde la t«ai(̂  el P. José Marta Sou. ^ 

Estos y otros documentos de menos importancia relativos * ia ^Mî ajw 
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española son los que hasta ahora han aparecido én el Archivo Ibero-Americano ; 
pero niuestra Revista no se concreta solamente a las cuestiones historíeosme, 
ricanas; su campo es vastísimo, pues abarca todo lo que lleva sello español, 
dentro y fuera de la Península. Una de las regiones a que j)referentemente 
hemos dedicado nuestros estudios, es el archipiélago de las Filipinas, y diri. 
giéndose tambiéíi a éstas las atenciones del Congreso, con justa complacencia 
damos a conocer los principales trabajos históricos publicados por el P. Lorenzo 
Pérez, cuya autoridad y competencia sobre el particular son indiscutibles. Los 
estudios y documentos exhumados por el sabio redactor del Archivo Ibero-Ame­
ricano son los siguientes : ' 

L Origen de las misiottes franciscanas en el Extremo Oriente, t. 1, 
pp. 100-20; 301-32 ; t. II, pp. 39-67; 202-28; t. III, pp. 20-43 ; STM^S- ES "" 
estudio repleto de documentación inédita, por el que desfilan nombres de misio­
neros ilustres que se impusieron arduos sacrificios por la civilización cristiana 
en las islas Filipinas y gran parte del continente asiático. 

II. Fr. Juan de Plasencia y sus relaciones sobre las costumbres que los 
filipinos observaban en la tramitación de sus juicios ci;Mes y criminales antes 
de la llegada de los. efpañoles a Fílipiruis, t. XIV, pp. 52-75. Las Relaciones 
del P. Plasencia encierran capitalísima importancia. Gracias a sus desvelos po­
demos saborear hoy el Código civ;! por que se regían los indígenas de Filipinas 
antes de la conquista de los emanóles, quienes trataron de conservarlo con 
gran empeño. Por este solo título el misionero franciscano e; digno de un 
monumento. . 

III. Carta del Provincial P. Fr. Pedro de San Pablo, informando al Rey 
del proceder de los Oficiales Reales de Filipinas en los tratos con los indios, 
para que ponga remedio: Manila, ¡i de Julio 1620, t. VII, pp. 297-301. El ori­
ginal de esta carta, en que el Provincial franciscano defiende la libertad y 
derechos de los indios,. exisite en el Archivo de Indias. 

IV. Memorial de los Igorrotes del Isarog, provincia, de Camarirus, al 
Provincial de los Franciscanos, suplicándole les ampare ^ani que les permitan 
fundar un pueblo en que poder vivir. Quip'ayo, $0 de Septiembre de ¡6go, 
t. VII, pp. 466-9. Demuestra el interés que los misionero; tomaban por los 
indios Igorrotes, y el amor que éstos les profesaban. . 

V. Informe del Ayuntatniento de Manila I Rey, recomendando a los 
misioneros franciscanos de Filipinas: Julio, 3 de ifi6, t. II, pp. 327-9. Pon­
dera los trabajos apostólicos de los Franciscanos. 

VI. Estado de las Corporaciones religiosas de Filipinas 'en 1598, t. III, 
pp. 460-1. Es una carta del gobernador don. Francisco Tello, en la cual incluye 
una «Relación de las Religiones que ay en estas Yslas Philipinas, las Provin­
cias, casas y Religiosos que tienen y los que an menester se enibien de Espafla 
para que aya sufi^ente doctrina en ellas». Había por este tiempo en Filipinas 
midoneros Agustinos, Franciscanos, Dominicos y Jesuítas. 

VII. Informe del Provincial Fr. Fernando de la Concepción al Rey Car­
los II, sobre la conversión de los infieles de Filipinas, t. III, pp. 125-6. Es ttn 
documento Importantísimo, en que se ponen de manifiesto los peligros de todo 
^ ^ r o a que se entregaban los misioneros por reducir a 1<» indígenas que vaga. 
Vf^^íp^ los jnotttes. ' 1 
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VIII. Informe del P. Provincial, Fr. Juan Bautista Martipez, al Gober­
nador GenerÁ de las islas Filipinas, D. Alonso de Abeüa y Fuertes, sobre la 
conversión 4f lo* infieles: Dilao, 37 de Febrero de i6go, t. III, pp. 126-30. ES 
complettiento del informe anterior. 

IX. Carta dét Provincial, P. Diego de Bermeo, en la que da cuenta al 
Rey del ordeH que observa la Provincia de San Gregorio de Filipinas en pro-
feét de ministros a los indios y de la inversión de las limosnas enviadas a los 
misioneros: Manila, 7 de Julio de 1608.—Carta del Definitorio de la misma 
Provincia al Rey, suplicándole una misión de cuarenta religiosos: Manila, 
36 de Junio de ibi"!.—Carta del mismo Definitorio al Rey, suplicándole con­
ceda •una misión de cincuenta religiosos para atender a la conversión de las 
almas y a los hospitales: Manila, JuHo de 1630, t. VIII, pp. 142-5. 

El P. Lorenzo Pice^ ha publicado en el Archivo Ibero-Americano otros docu. 
meatóS^ y elaciones dé gran vaMa sobre la historia de Filipinas, y más espe-
ciálnténte ha estudiado las misiones del Japón, China, Siam' y Cambodja, cuyo 
centro de-acción partíale las mismas islas Filipinas, adonde afluían de España 
los misioneros, que de^ü^ partían a otros puntos de las islas y continente 
asiático. 

Nuestra Revista, además, en la sección de Bibliografía, ha hecho exten­
sos estudios sobre numerosas obras históricas referentes a América y Filipi. 
ñas. Esta sección no es la menos importante del Archivo Ibero-Americano, 
pues el criterio que sigue sobre el particular es más objetivo que el de otras 
Ilevistas, juzgando las obras con serena imparcialidad, exponiendo su mérito, 
sin callar los defectos que puedan contener. Entre los libros examinados son 
de notar los siguientes : 

I. «Qartas de Indias». Publicadas por primera vez por el Ministerio de 
Fomento, Madrid, 1877, t. I, pp. 177-83.—3. «Historia de los indios de la 
Nueva España, escrita a mediadas del siglo xví por el R. P. Fr. Tca-iblo & 
Benavente o Motolinia, de la Orden de San Francisco. Sácala nuevamente a 
luz el R. P. Fr. Daniel Sánchea García». Barcelona, 1914, t. III, 310-ia.— 
3- «Viajes de misioneros franciscanos a la conquista de Nuevo México, con 
un mapa y ,dos estadísticas de las misiones franciscanas en los años 4^ i^Sé 
y 1788, por el P.'Otto Maas». Sevilla, 1915, t. VI, 323-3I.—4. «üí> gran 
apóstol de las Américas S^tentrional y Central, él V. P. Fr. AntcHiio MargU 
de Jesús, franciscano, por el P. Daniel Sándiez». Guatemala, 1917, t. IX, 312^. 
S- «Archivo y Biblioteca de la Secretaría de Hacienda. Colección d̂  docu­
mentos históricos». Tomo I. «Dos insurgentes. Fr. Luis G. Oronoz.-^El Br. José 
M. Correa». Tomo II. «Las misiones de la Alta Califomiá». México, 1914, 
t. IX, 474-7.—5. «Documentos del siglo xvi para la historia de México, cole­
gidos y anotados por el p. Mariano Cuevas, S. J.». México, 1914, t. XIII, 281J8. 
7- «Gramática del idioma cachiquej, escrita en 1748 por un Religioso Fran-
piscano, R. P. Fr, Carlos j . Rosales. Publícala por vez primera, con una 
Án.troducción, una bibliografía Cadiiquel-Kiche-Zutuhil, correcciones, notas, un 
paralelo del cachiquel y un compendio de la Doctrina Cristiana en c|icí^qjiel 
y castellano, el P. Tr. Daniel Sánchez García». Guateinala, 1919, t. XIJI, 44iS-*̂ ' 
*• tcCatálogo de los escritores franciscanos de la Provincia S<»'^a dej ^anií-
sÍHio Nombre de Jfesús de Guatemala, í>or el P. Daniel Sánchez»i, Guatepia- -, 
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la, 1920; t. XIII, 445.-9 . «Bosquejo histórico del insigne franciscano V. Pa­
dre Fr. Junípero Serra, fundador y apóstol de la California septentrional, por 
don • Francisco Torrens Nicolau». Palma de Mallorca, 1913, t. XIII, 308-10.— 
10. «Colección de obras y documentos relativos a la historia antigua y mo­
derna de las provincias del Rte d« la Plata, por Pedro de Angelis». Buenos 
Aires, 1910, t. XIII, 397-407.—11. «Fr. Fernando de Trejo y Sanabria, fun­
dador de la Universidad. Con un prólogo del Dr. Ramón J. Carcano. Dos to­
mos, por Fr. José María Liqueno». Córdoba, República Argentina, 1916-1917, 
t. XIII, 451-6.—12. «Fr. Fernando de Trejo no fué fundador del Colegio ni 
de la Universidad de Córdoba (Argentina), por A. Rodríguez del Busto». Ma. 
drid, 1919, t. XIII, 456-9.—13. «Reivindicaciones históricas. El limo. Fr. Trejo 
y Sanabria, fundador de la Universidad de Córdoba. Su acción científico-social 
y la justicia histórica, por Fr. José M. Liqueno». Córdoba, 1920, t. XIV, 297-8. 
14. «Fr. Pedro Guitian, por M. López Castro». Buenos Aires, 1908, t. I, 412-13. 
15. «Historia Eclesiástica del Río de la Plata, dos volümenes, por Rómulo 
D. Carbia». Buenos Aires, 1914, t. XIV, 291-7.—^. «Fr. Luis de Bolaño, 
1629, XI de octubre 1913», t. I, 407-10.—17. «Actuatión de la Orden Fran­
ciscana en la civilización del antiguo Tucumán, y especialmente^n Catamarca. 
Documentos recopilados por amigos sinceros de esta benemérita Religión». 
Catamarca, 1910, t. II, 143-5.—18. «Organización social de las Doctrinas 
guaraníes de la Compañía de Jesús. Dos tomos, por el P. Pablo Hernández, 
S. J.» Barcelona, 1913, t. I, 573-6.—19. «Biblioteca de historia hispanoameri­
cana. La infanta Carlota Joaquina y la política de España en América (1808-12), 
por don Julián María Rubio, Doctor en ciencias históricas», Madrid, 1920, 
t. XIV, 149-50.—20. «Vocabulario de la lengua general de los indios del Putu. 
mayo y Caquetá, publicado con una introducción, por don Marcos Jiménez de 
la Espada». Madrid, 1904, t. XIV, 143-5.—^'^ "El Vicariato Apostólico de 
Casánare (Colorhbia), por el P. Fr. Daniel Delgado, Agustino Recoleto». Bar­
celona, 1914, t. III, 313-14.—22. «Historia de las misiones del Colegio de 
Chillan, precedida de una reseña acerca de los primitivos Franciscanos de Chile. 
(Prqpagación del S. Evangelio entre los araucanos.) Volumen I, por el P. Ro­
berto Lagos». Barcelona, 1908, t. I, 410.12.—23. «El señor obispo don Pedro 
Ángel de Espiñeira. Artículos publicados en la «Revista Católica», números 
6 y 20 de Mayo y 3 de Junio de 19H, en respuesta a los que contra el ilustre 
Prelado publicó en la misma Revista el P. jesuíta Pablo Hernández», Santiago 
de Chile, 1911, t. I, 412-13.—24. «El Colegio franciscano de Tarija. Noticias 
históricas recogidas por dos Misioneros del mismo Colegio». Quaracchi, cerca 
de Florencia, 1884, t. IV, 145-8.—25. «Mis memorias. Apuntes biográficos del 
R. P. Rafael Sans, de la Recoleta de la Paz. Empezados en enero de 1843 en 
el bergantín francés «Dos Clementinas» y concluidos el i de noviembre de 1895». 
Tarata, 1911, t. VI, 331-2.—26. «El Colegio franciscano de Potosí y sus mi. 
siones. Noticias históricas, por el P. Fr. Angélico Martarelli». Potosí, 1890, 
í. XIV, 145-7.—27. «Continuación de la historia de Misiones Franciscanas 
del Colegio de Potosí, por el P. Bernárdino de Niño. Segunda edición». La 
Paz, 1918, t. XIV, 147-9. 

Otras muchas obras de historia faispano-americana han sido'estudiadas 
'detenidamente en el Archivo Ibero-Americano, que, por lo demás, sigue aten. 
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lamente el movimiento histórico contemporáneo, y no deja pasar ocasión de 
dar a conocer los estudios americanistas que publican otras Revistas, haciendo 
detallados extractos de las mismas. Cábenos, pues, la satisfacción de habéí . 
contribuido con nuestra Revista al esclarecimiento de muchos problemas h S . 
tórico-americanos; sin embargo, la labor que se presenta delante, de nuestros 
ojos es inmensa, y las dificultades para realizarla asombrosas. Dispuestos está" 
mos los Redactores de Archivo Ibero-Americano a seguir desarrollando el pro. 
grama que nos hemos trazado, a pesar de entorpecer nuestra marcha los enoí-x 
mes gastos que nuestra publicación supone. 

Al poner, pues, en conocimiento de esta ¡lustre Asamblea el fruto de nufes-
tro trabajo, sólo pedimos a los miembros del II Congreso de Historia y Geo­
grafía Hispanoamericanas una recomendación para el Archivo Ibero-Americaito, 

. a fin de que nos sirva de aliento en la empresa que hemos comenzado. 

Posteriormente ha publicado el Archivo: 

I. El P. Antonio Uinás y los Colegios de Misiones hispanoamericaniís, 
t. XVI, pp. 321-41; t. XVII, pp. 176-244. En este trabajo abundan los docu­
mentos inéditos y contiene reseñas bibliográficas de suma importancia. Dichos 
Colegios tienen historia gloriosísima en la civilización hispanoamericana. 

II. Misiones o doctrinas de Michoacán y Jalisco {Méjico) en el siglo XVI, 
iS^S'iSSs, t. XVIII, pp. 341.425. Es una Relación inédita escrita en el si-
glo XVI por Fr. Diego Muñoz, a la cual precede un estudio sobre las principa­
les Crónicas religiosas de Méjico. 

n i . Misiones o doctrinas de Jalisco en él siglo XVI {Adiciones), t. XIX, 
PP- 235-79. En este trabajo damos a conocer numerosos documentos del Archivo 
de Indias y hacemos un detenido examen de la Crónica del P. Tello. 

IV. Fr. Pedro Melgarejo de Vrrea, Obispo tit. de Dulcino. t. XVII, 
pp. 406-8. Documentos' pontificios sobre este ilustre franciscano, que acompañó 
a Hernán Cortés en la conquista dé'Méjico. Véase AIA, t. XIII, pp. 3i-S: 

V. Centenario de la Uegada de Franciscanos a Méjico, 1 $^3-^9^3' *• XIX, 
pp. 141-3. Trátase de Fr. Juan de Tecto, Fr. Juan de Aora y Fr. Pedro de 
Gante. 

VI. Descubrimiento del Mississipi, t. XX, pp. 421-5. Defiéndense los dere. 
chos históricos y primacía de los españoles en el descubrimiento del caudaloso 
río, contra pretensiones a favor da los exploradores franceses. 

Vi l . Documentos sobre las Misiones de Sin<üoa y Nuevo Méjico, t. XIX, 
pp. 41-74; t. XX, pp. 195.209; t. XXI, pp. 96-113; 369-84. Estos documentos, 
recogidos en el Archivo de Indias por el P. Otto Maas, son del siglo xvii, y 
réfiérense principalmente a la sublevación de los indios y muerte de veintiún 
inisíonerós franciscanos. Este trabajo no está aún terminado. 

VIII. Fr. Pedro Aguado, historiador de Venezuela y Colombia, t. XVI, 
PP- 24-53. Damos a conocer en este trabajo numerosos documentos inéditi», 
que corrigen y completan los datos publicados por el señor Becker acerca del 
célebre P. Aguado. Véase AIA, t. XIV, pp. 207-35. 

IX. Documentos inéditos del siglo XVI referentes al Nuevo Reino de 
Granada (Colombia), t. XX, pp. 145-76; 363-85. Todos los doeumenttw pro. 
ceden del Archivo de Indias, y réfiérense a los misioneros, de quienes trata en 
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su Memorial Er. Esteban de Assnsio. Vé?se AIA, t. XV, PP- 67-94: J'S-S'-
X. F*. Msttiían de Asettsio y las doetñuas «» el Nvevo Reiw <íe Qrma^ 

{ColamiMa), t. XXI, pp. a8-(53. U>» ílowmentQí publicados en este trafe^o se 
han tomado derAciáiiy.o de Indias, y al mismo tiempo que revelan la prodigip^ji 
actividad de loŝ  jinisioneros, maoiñestan las mutíluis deficiencias de la$ histo­
rias eclesiásticas' de Colombia hasta .ahora publicadas. 

XI. Misiones Franciscanas en ,el Chacó {Colombia), t. XV, pp. ^96.9. 
Es una Relación del P. Fr. Jacinto Hurtado, escrita en el siglo xviu, en la 
cual da cuenta del estado de la conv<ersión de los indios del Chocó. La publica 
el P. Agustín Arce. 

XII. Las Misiones del Cerro de la Sal (Peril). Un miirtir asturiano, 
t. XVIII, pp. -174-223. Rasgos bi(^ráScps del iiisi^e misionero Fr. Domiti|^9 
Garcia y documentos sobre ]a sublevaci<^ d̂ l indio Juan Santos de Atahualpa. 

XIII. Orígenes de la alternativa de oficios en las Provincias Francisca­
nas del Perú, t. XVI, pp. 145.^2. El Autor de este trabajo, que es el P. .Agus­
tín Arce, publica algunos documentos sobre esta cuestión, que fué causa de 
trastornos «ntre religiosos «spjañol^ y criollos. 

XIV. Un áescendiente de los Incas, lego ftancisfano, t. XIX, .pp. 91-6. 
Documentos referentes a JPr. Calixto -de San José Tupac Inca, publicados por 
el P. Maflud Bandín Henmo. 

Xy . P.. JF#< Blas Padkeco y Manrigue, i. XIX, pp. $^9. Ai>t«i de yeístir 
el hábito franciscano había desempeñado elevados ¡cargos en Uma. El P. Sbn-
dín .da a conocer varios documentos del Ardhivo de Indias. 

XV!. Un artista franciscano en Quito, t. XiX, pp. 341-58. T r̂átase .«te 
Fr. Antonio Rodríguez, célebre arquitecto que vivía en el siglo xvjt. 

El P. Loren^ Pérez, «n varios números del Archivo Ibero-Americano, ha 
publicado impprtantísimos trabajos sobre la historia religiosa y civil del Japón, 
China y Coochinchipa. A las Islas J^ilipinas lefiétense los siguientes: 

I. fie Filipinas a España. Nauftagio de una armada en el si^o XVII, 
t. ^'VIJ, ,pp. 389-330. A base de do.cvi>ventaci4n inédita, expone lo much^ que 
trabajó el P. Fr. F,ern««ido Moraga pac^ que España no, abandonase el domi­
nio de las Filipinas. Los documentos que aquí aparecen, son de sumo inter^ 
p»T» la hiftjQria de) ar< '̂̂ piél£tgo. 

il. Fumd^ifiión del comento de Santa Clara de Afoml» y documentos .a 41 
pertenecientes, t. XVJiíU., Pp. 225-43. ^ " ^^^ documentos tomados del Archlyp 
de Indias, e ilustrados con un estudio y notas ^muy eruditas por el P. Lorenzo 
Pérez. 

III. Muette de »n kérof español dd de^acamento df Soler (F^tnas), 
t. .XX, pp. 394r4Q4> Ttótase del P. Fr. Juan López, y «e refieren detaUes 'gue 
demuestran el heroísmo de los soldados espántales en la .última- guerra .filipina. 

£ n el Jlaáñvo Jhero„Atnericano, desde los primeros números de itViestra 
puti&apióin, besaos comenzado a hacer extractos ,0 resúmenes ,d« las much!» 
Ctflwioioaes «metícanas de doc^qientcis que M han publicado. Este trabajo jap 
es de loa menos importantes .que hemos reatizadp.. pvfes -lo creemos de •8<;;nvi 
-utilidad para ^encauzar las investigaciones y no íi¿iier iamentat>lem«i«e el 
.tÁ(»i|«i>,h¿£ando eo ,el Maretm^vm de lop archivos. £ n la Memli^t jprias^tMft 
ai. jG«!>gES^ h^pittu»Bier¡caa6 de Sevilla 4amo^ cuanta 4fi ^¿iofíi ¡4^ AÁt|# 
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Coleaübnes estudiadías,. y posteriormente béinós hechcf extractos efe TíW siguien­
tes: I. «Organización de la Iglesia y Órdenes Religiosas en el Vlrremato del 
Perú en el siglo xVi. Documentos del Archivo de Indias publicados por don 
Refeesfe t«wi««r, c©ft a» prók^a del P. Pabl» Fastells, &. J.». Do» volúme-
nesv Maéridt- (9*9r t> XVI, pp. ^Kt-ai.^-^. «Origenes de la dominacióa «^a-
ñol» ei« Aoiáricav Estudios históricos»^ por Don Manuel Serrano y Sanz. Ma-
dridr 19̂ 15,- t. XIX, pp. 399-4J1.—3. «Colección de documentos inéditos sobre 
lâ  G«c%raf<a y la Historia de Colombia, recopilados por Antonio B. Cuervo». 
Cuatro volúmenes. Bc^otá, 1891.1894, t. XIX, pp. 411-25.— 4̂. «Coleccidn de 
libros y documentos referentes a la Historia de América». Diez y nueve volú­
menes. Madrid, 1904-1919, t. XX, pp. 67-109.—5. «Colección de documentos 
para la Historia de Costa Rica». Diez volúmenes, 1881.1907, t. XXI, pp. 233.59. 
Mjniiéinaí-tléia|)o cpte hacemos él resumen de los documentos de «stas Colec-
«it)nes>- tos eóciiplstamos e<»i. otros inéditos relacionados con los mismos. 

lUa Bibliografía a exan^n (fe libros que se publica en eLArchioff Ib«ro-Ame-
ricani) merece particular atención. Desde d tomo XV s6%in laminado las 
obra« siguientes que tratan de historia hispanoamericana: t. «Colombia, 
1789^1917. Obra de propaganda publicada por don José Manuel Pérez Sar. 
miento». Cádiz, 1917, t. XV,. p. 407.—2. «Reparto de América española y 
Panhispanismo, por el Dr. FrEmcisco Silva. Introducción de Adolfo Bonilla 
y San Martín». Madrid, t. XV, pp. 410-14.—3. «La política española en las 
Indias. Rectificaciones históricas, por Jerónimo Bécker». Madrid, 1920, t. XVI, 
pp. 120-1.— 4̂. «The Missions and Missionaries of California». Cuatro volú­
menes, por Fr. Zephyrin EngBlhardt, O. F. M., t. XVl, pp. 121-5.-5. «Repú­
blica de Colombia. Descubrimiento y conquista de Colombia por Ernesto Res-
trepo Tirado». Dos volúmenes. Bogotá, 1917-1919, t. XVl, pp. 134.7.—6. «Épo­
ca colonial. La Compañía de Jesús en Montevideo, por Carlos Fterrés». Barce­
lona, 1919, t. XVI, pp. 263-4.-7. «El fundador de Caracas, doii Diego de 
Losatfa, teniente de Gobernador y Capitán Getrerat en estas ^rovintia», ijlsí?)-
1569, por el P. Fr. Froilán dé Kionegro», Caracas, 1914, t. XVI, pp. 40?-8.— 
8. «Fernando Montesinos. Anales del Perú, por Vfctor M. Maurtus». Dos 
MiSüíenes, Madrid, t. XVI, ppi 409-12.—9. «Historia eéfesiásl*^ J civil de 
Nüieva Granada, escrita sobre documentos auténticos por don Jwé MsttMel Groot, 
segunda edición». Cinco volúmenes. Bogotá, 1889.1893, t. XVII,̂  pp. 133.32.—' 
I* «La fin de l'envpire cspagnol d'Ameri^ue, por M«rius Andró». París, 
t XVII, pp.. 475-6.—jI. «Reseña histórica del Cdegitf Franciscano (vulgo la 
Recoleta) de Sucre, con apéndices y notas ilustrativas, por tí P. Fr. Sifflidn de 
Maidagan». Sucre, 1907, t. XVIII, pp. 13D-1.—M. «Acción ifranclscana en 
Sucre, pffí él P; Fr. Santiago Mendizábal». Suere, 1931, t. XVIU, pp.- i3i-t.— 
13'. «Quito y la- ind^>endencia de América». Discurso por J. Jijón y Caamafto. 
Quito, 1922, t. XIX, p. 129.—14. «Historia de la I ^ s i a en M&úco, por el 
P. Sítariáno Cuevas, S. J.». Dos tomos. Tlalpam, 1931.1922, t. XXl, pp. 3(54.73. 
i5- «Historia- de las Misiones franciscanas y narración de los pre^resos- de la 
Geo^'afía én el oriente del Perú, por el P. Fr, BéHiardlno izaguItTé)). Dos 
tomos.. Lima, 1922-1933, t. XXI, pp. 272-9.—AtASASiotóraz, O. F. 1SS. 
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bibliografía del mes 
En e f t a l e c c i ó n damo* n o t i c i a de t o d a t l a s o b t a s de la* 

4i>e Be nos reinita tees ejemplates. antes del día 30 de cada me* 

Roiamo* se indigne en los envíos el precio de venta de los libros 

Generalidades 

Véase 341. 
BARitAU'^iHiod, L, Véase ai6. 

213. BAUER Y LONDAUER, Ignacio. 
Apuntes fara una bibliografía de 
Marruecos, recopilados por , 
Madrid. Editorial Ibero-Africana-
Americana. XVI más 1,023 pá­
ginas, 4.», 250 por 172 mm. 

214. BERASAIN ERRO, José. Memoria 
acerca del Instituto general téc­
nico de Navarra durante el cur­
so académico de 1923 a 1924, 
leída el dia i." de octubre en 
la solemne apertura del curso 
1924 a 1925. Pamplona, 1925. 
Impt-enta provincial. 53 págs., 
8.0, 210 por 155 mm. 

CORRES LANZAS, Pedro. Véase 
núm. 243. 

215. DESLANDBS, Venanci. Documen­
tos para a Historia da typogra-
phia portuguesa nos seculos XVI 
É XVII, publicados por..., Lis­
boa. Imprenta Nacional. 286 pá­
ginas, 8.0, 198 por 132 mm. 

216. FOÜLCHE-DELBOSC, R . y BARRAU-
DiHloo, L. Manuel de VHispa-
nisant, New York. G. P. Put-
nam's Sons. Imprimirie Saint 
CaOierine, Bruges, Bel^que. 
XIII más 533 págs., 8.», 225 
por 145 mm. 

217. LEMAN, Gaspar. Manual del Bi­
bliotecario. Montevido, 1925. 122 
páginas, 8.", 160 por 112 mm. 
o'80 pesos uruguayos. 

218. SERRANO, R . P . Luciano. Archi­
vo de la Embajada de España 
cerca de la Santa Sede. Tomo I. 
índice analítico de los documen­
tos del siglo XVI, por «1 R. P. 
D.. . , O. S. B. en la Abadía de 
Silos. Publícase de Real Orden. 
Roma. Palacio de España. 138 
páginas, 4.», 250 por 170 mm. 

219. — — ídem, ídem. Tomo II. 
índice analítico de los documen­
tos del siglo XVII. 324 páginas, 
ídem, ídem. 

220. — — ídem, ídem. Tomo I l i . 
índice analítico de los documen­
tos del siglo XVIII. 405 págst, 
ídem, ídem. 
TORRE Y DEL CERRO, Antonio de 
la. Véase núm. 256. 

Ciencias Naturales. 

Í2I. REYES PRÓSPBR, Eduardo. Las es­
tepas de España y s» vegetación, 
por el Dr catedrático de la 
Universidad Central. (Esta obra 
se publica a expensas de la Casa 
Real.) Madrid, Est. Tip. Suc». de 
Rivadeneyra. 304 págs., 4.0, «24 
por 17S mm. 
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Ciencias. Económicas y Sociales 

Véase núm. 338. 
222. CoLL V CUCHI, José. El naciona­

lismo en Puerto RUo.- San Juan 
de Puerto Rico. V más 306 págs., 
4.», 238 por 158 mm. 

223. FABRÍ, José María. Los alenta-
dot sociales en España. Las teo­
rías ; los hechos; estadísticas. 
Con un prólogo de Quintiliano 
Saldaña. Madrid. Artes Gráficas. 
XXXVII más 27a págs., 4.», 226 
por 14S mm. 7 ptas. 

224. Guía del viajero en Colombia 
, (Baedeker moderno). Bogotá, año 

1925. Salvador Lépez. 139 págs., 
8.0, 168 por 128 mm. i peso oro. 

225. México. Sus recursos naturales. 
Su situación actual. Homenaje al 
Brasil en ocasión del primer cen­
tenario de su independencia. Mé­
xico, Secretaría de Industria, Co­
mercio y Trabajo. 328 págs., 4.», 
266 por 180 mm. 

226. MoiissBT, Albert. L'Espagne dans 
la politique mondiale. Troisiéme 
éditlon. Paris, Editions Bossard. 
348 págs., 4.°, 228 por 143 mm. 

227. PÍRBZ DE GUZMAN y GALLO, Juan. 
Bajo los Austrias. La mujer espa­
ñola en la Minerva literaria cas­
tellana. Madrid. Escuela Tipo­
gráfica Salesiana. 138 págs., 4.*, 
230 por 170 mm. 

228. RUANO DB LA SOTA, Juan J. As­
pectos económicos en las relacio­
nes hispanoamericanas. Contribu­
ción a un ideal. Conferencia pro­
nunciada en la Real Academia de 
Jurisprudencia y I^egislación el 
día 8 de mayo de 1925. Madrid, 
1935. Imp. Velasco. 33 págs., 8.', 

. 210 por 154 mm. 
SALDARA, Quintiliano. Váase nú­
mero »»i. 

Ciencias aplicadas 
Medicina 

229. FRBUND, Gustavo. 5oI y vida. Re­
glas higiénicas para prolongar la 
vida. Rosario de Santa Fe (Re­
pública Argentina), 1925. 186 pá­
ginas, 8.", 185 por 130 mm. Dos 
pesos argentinos. 

230. URANUS. Demostración científica 
del vegetarismo. Barcelona, 1925-
Colección Armonía. 26 págs., 16.0, 
160 por 105 mm. 

Letras 
Historia y Geografía 

231. AGUADO, Fray Pedro de. Histo­
ria de Santa Marta y nuevo reino 
de Granada. Con prólogo, notas 
y comentarios por Jerónimo Bec-
ker. Tomo I. Publicaciones de la 
Real Academia de la Historia. 
Madrid. Tipografía Jaime Rates. 
866 págs., 4.», 230 por 156 mm. 
íS ptas. 

232. ídem, ídem. Tomo II. 826 
págs., ídem, ídem. 15 ptas. 

233. Historia de Venezuela. Con 
prólogo, notas y apéndice por Je> 
rónimo Becker. Madrid. Publica­
ciones de la R. A. de la Histo­
ria. Tip. Jaime Rates. XI más 
812 págs., 4.<', 230 por 156 mm. 
BBCKER, Jerónimo. Véase núme­
ros 231, 232 y 233. 

234. AOVADO BLBYB, Pedro. Momtat de 
Hist&ria de España. Prdiistoria. 
Edades Antigua y Media. Cuarta 
edición. Tomo I. Bilbao, 19*^ 
Eléxpuru Hnos. XV más 336 pá­
ginas., 4.0, ajo por 175 aun. Ditz 
pesetas. 

2¡¡. Manual de Historia, i* Xf-
faña. Edades Moderna y Contem-

i fe 
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poráJi'éa. 4.* eAcTóii. Tomo 11, 
en a fatdáíííK, Bilbao, 1935. 
El£spuru Hnos. XVI más 503 pá-

l̂ikM, .̂«f t$a pete 17^ ÜM. 

tj/i, ACfASK OfssÓKio, Francisco. C/tia 
9b»f» oí JtíiMM Arqueológico Na-
cipiuit. íiááiiár líits. Tip. de la 
Revista de Ardúvos, bibliotecas 
y Museos. 252 pég»., más 4 de 
U n ^ A , 8.", i6j pbr lao. 

asf. Q o s ñ y GnmmA, P. £1 gobierno 
ehuiógieo voteo y lo ar^uologla. 
Confñwncias organizada; por la 
Sociedad de Estwlios Vascos. San 
Sebastián. IftMItata de la Dipu-
tadóu d^Gidp&coa. 73 páginas, 
aiás 4 lá&i., 4.*, 350 por ié6 mm. 
• V«iae mita. «55. 

a3Í. Bói^tiéjd HistMcó üt ts Marina 
É^ietóta i ptd^ííátf p&t la Com-
ptÓiK ftaaánmtScií. Liíyrt de 
infmanáiSffií. 6afbefona. E^orial 
Apoto. 396 pigs., 4.', 17S por 
347 mm. 

«39. CARKUZO, Juan de M. Licurgo en 
£t^a«A. Kptas a Saloman Reí-
n ^ (Sodedad Éspaflola de An­
tropología, Etnograffa y Prehis-
tMa/Meniotta XXX. Sección *$•) 
ntadrij, 1934. Musieci Antriĉ wM-
^eo iVádimal. 13 ^ágs., 4.", 337 
por 17^ lAiii. 

340. Caoiu», Omde de. M Cardenal 
Cittmo* Gohtmador del iMno. 
estudio histórico, por tí fixcelen-
tirimo Sr...., Madrid. Imprenta 
ft^rau 434 irtg?»., 4.", 330 por 
i^ iftftu . 

«41. Colte^íH da tigiMf* i»eiti>Hntos 
ÉohrtL lo» 'PtimuUt «i«mf«t d« 
Anf»ílf»k Mand«idc« fwfiMr por 
d C o n s ^ Pnmnaaí esa oeasióa 
d¡^ ̂ primer Centenario de la Ba-
(dUa de AyacBe&>f con van iattá-
<í«cción Ustórica por M. Ladis­

lao CaUera. 1934. 3>5 P^''> i-*» 
190 por tas <*""• 
CixmUí, M. Ladislao. Véase nú­
mero a4i« 

244̂  CoraHBúMáS MASCAKÓ, F . £ft Afa-
ñna Bspatlolá. (Con^>«n^o histó­
rico.) Barcelona. Editorial Apolo. 
354 pá^-. «••, 21Ó por 145 mm. 

343. Ctmms L«NZAS> Pedro. Iniepen-
ieneUL de AmMca. Fuente» para 
sit̂  estudioí. Ccrfeocidn de docttmen-
to» conservados en el Archivo Ge­
neral da Indias de SeviHa. Se­
gunda serie. Tomo L Sevilla, afio 
1934. t i ih Zamiela. (FuhUcacio-
nes del dentro Ofidal de £stii-

< dio» Americanistas, de $e^ita. Bi­
blioteca doÚmial AAerieana. To-
'mó XI.) 35Ó págs., 4.», 340 por 
i6s Mffl. 

244. CoNNMiiAMe GMBAW, R , B . The 
CotUuetl. of Ñea Cfrauaáa helng 
the Ufe of Consoló Jiinine» de 
Qúesáda. ¿ondon^ William Hei-
nemann. XI más 320 págs., 8.*, 
327 por 147 mm. 

24j. ÉtavfOO, francisco. La erección 
de la Cciteifiata de San Juan de 
lo* Lagói • JiiUteo. Apuntaciones ' 
tíiíStw». AtumpaíOiia Itt otar» 
jpor «1 fbro. Lúl« Gi Komof. Má-
:^eó, t ^ j . initi^afte Ufadla . 
XV fflás 47S 1^»., 4.«i saj por 
167 iñm. 

Váase núms. 374 y 375. 
RoKOi Lilis G. Váaae itúm. 245. 

346. &M«AmB« Pauh HUtein dte Bri-
ea FNHifois m séttiém» Hiele, 
Pütria» Maitmneuve «t €1*. 512 
prfjjtiiiaa, t.0, 144 por M3 mm. 

247. ÓKAsAtt, A. La Guerra éeSi^ag-
ne. (1867-1813), Páris, lOjf.Ber-
ger-Levrault. Lkl toé» <P7 págs., 
4>, asopor tT^Min. 

348. ídem, Ídem, "timó tt. Pa-
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ris, 1925. Berger-Levrault, Edi-
teurS ; Náhcjr - París - Strasbourg. 
V n i más 3íS p ^ - . 4° . 250 PO"" 
i«3 mm. 20 francos. 

249. IcAZA, Francisco A. de. Dicciona­
rio autobiográfico de conquisttp-
d»r«t f pohtadoreí de Nueva Gra­
nada. Sacade de los textos origi-
rtalfes, por..., Tomo I. Madrid. 
Imp. de «El' Adelantado de Sego-
via». XGI más 258 págs., 4.", 
242 por 193 mm. 

2501 r I'dem, id., id. Tomo II. 
lII iná» 356 págs., 4.0, J42 por 
193 mm. 30 ptas. ios dos tomos. 
SfAtmA GAMAZO, Gabriel. Véase 
número 259. 
MELIOA, José Ramón. Véase nú­
meros 280, 281 y 2S2. 

251. MosBS, Bernard. Sfain's declinig 
poteer in South-America. {1730-
1806). Uníversity of Califoínia 
press, Berheley. XX más 440, pá-
(jinM, 8.°, 23t por 142 mm. 

232. NOLASCO PÉKÍBZ, Fray Pedro. Re­
ligiosos te Vn Merced gue pasaron 
a la América Española. Primera 
parte; s i ^ xvi, Sevilla; Tipogra­
fía Zarzuela. (Publicaciones det 
Centro Oficial dé l^tudiog Ame­
ricanistas de Sevilla. Biblioteca 
Colonial Americana. Tomo IX.) 
214 págs., 4.", 240 por 165 mm. 

253. ídem, ídem, ídem. Se­
gunda parte. Siglos xvii y xvm 
ídem, ídem. (Biblioteca Colonial 
Atnericana. Tomo XII.) 165 pá­
ginas, 4.», 240 por 165 mm. 

254. RADA V GAMIO, Pedro José. £1 
AtBoUspo Goyeneche y apuntes 
para ío historia del PerA. Roma. 
Imp. Políglota Vaticana. XLVII 
mis 954, págs., 4»", 4«7 por '^3 
mllfiHt«tros< 
KaUKHomá. Conde de. Véase nú­
mero téo. 

255. SeHULTBN, A., K BOSCH Y GlM-
PSRA, P. Fontes Hispaniae Anti-
quae, publicadas bajo los auspi-
cibs y a expensas de la Universi­
dad de Barcelona, por... Fascícu­
lo I. Ovierno. Oea Maistina {Pe-
ripio Massaliota del sigh VI a. de 
J. C), junto con los demás testi­
monios anteriores al año 500 a. de 
J. C. Barcelona, 1922. Librería 
Universitaria de A. Bosch. 172 
peinas, 8.", 221 por «44 mm. 

256. ToRHB Y DEL CKRRCÍ, Antonio de 
la. La colección Sismográfica del 
Archivo de lit Cali^nú dt Valen­
cia. Valencia, 1925. Tipografía 
Moderna. 166 págs., 4.», 271 por 
203 mm. 

257. Traiiel in Spain. New-York, 1925. 
Bureau of Information Pro-Espa­
ña. 28 págs., i6.«, 165 por 103 
milímetros. 

258. ViLLAMOR, Ignacio. La antigua 
escritura filipina, deducida por,.., 
del Belamismo y otros <ft)cumen-
tos. (Texto español e inglés.) Ma­
nila, Islas Filipinas. Tip. Ponti­
ficia del Colegio d« 9to. Tomás. 
116 págs., 4.", 317 por 213 mm. 

259. VILLA-URRUTIA, Marque de. Pa­
lique diplomático. Recuerdos de 
un embajador. Prólogo del Exce­
lentísimo Sr. D. Galwiel Maura 
Gamazo. Madrid. T¡p<^afía Ar­
tística. 174 págs., 8.», 222 por 
142 mm. 7 ptas. 

260. Lo Seina Gobernadora 
Doña María Cristina de BorMn, 
por el..., con un prólogo del Ex­
celentísimo Sr. Conde de Roma-
nones. Madrid, 1925. Francisco 
Beltrán. XV más 554, «.", 223 
por 143 mm. i j ' pta». 

261. ZAS, Enrique. GaSda patria de 
Colón. Habana. Imp. P. Fernán-
de» y C.«. 8.*, 221 por 149 ram. 

¿es-
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Literatura preceptiva 

Historia de la Literatura 

Critica 

262. CoTARELO y MORÍ, Emilio. Ensa­
yo sobre la vida y obras de don 
Pedro Calderón de la Barca. Par­
te primera. Madrid, 1924. Tipo­
grafía Rev. Archivos, Bibliotecas 
y Museos. 376 págs., 4.», 250 por 
165 mm. 
GONZÁLEZ FALENCIA, Juan. Véase 
núm. 263. 

263. HURTADO Y J . DE LA SERNA, Juan, 
¥ GONZÁLEZ FALENCIA, Juan. His­
toria de la Literatura Española. 
Segunda edición. Madrid. Tip. de 
la Rev. de Archivos, Bibliotecas 
y Museos. XVI más 1,127 P^^-> 
8.", 225 por 145 mm. 23 ptas. 

PÉREZ ÉÍ^GUZMÁN Y GALLO, Juan. 
Véase núm. 227. 

264. PiNÓ, Abel. Historia de la Litera­
tura Castellana. Buenos Aires. 
«Virtus». 771 págs., 8.", 195 por 
140 mm. Tela, 6 pesos argenti­
nos o 13'50 ptas. 

Obras literarias 

265. ARMBNQOL, Lui$ de. La clara ver­
dad. Novela. Buenos Aires, 1925. 
240 págs., 8.0, 190 por 132 mm. 
2*50 pesos argentinos. 

266. BELLO^ Andrés. Poesías. Buenos 
Aires. «Virtus». (Los poetas de 
América). 246 págs., 8.», 165 por 
l io Aun, o'8o pesos argentinos o 
I'80 ptas. 

267. GUTIÉRREZ GILÍ, Juan. Surco y 
estela (poesías). Barcelona, 1925. 
Editorial Hijo de Miguel Casáis. 
46 págs., 8.°, 190 por 126 mm. 

268. HER{JÁ!<PEZ, José, ifartip fierro. 

La vuelta de Martin Fierro, hue; 
nos Aires. «Virtus» (iLos poetas 
de América). 264 págs., 8.», 165, 
por l io mm. o'8o pesos argenti­
nos o I'80 ptas. 

269. LAGUÍA LLITERAS, J. El rey que 
tuvo un solo amor. Segunda edi­
ción. Eugenio Subirana (Colec­
ción Princesa). 271 págs., 8.",. 192 
por 127 mm. 4 ptas. 

270. MARÍA ENRIQUETA. JEI consejo del 
buho (novela). Méjico D. F. 1925. 
El Universal Ilustrado. 29 págs., 
16.», 152 por 115 mm. 

271. MENÉNDEZ PIDAL, Ramón, flores­
ta de leyendas españokts, compi­
lada por... Rodrigo, el último go­
do. Tomo I. La Edad Media. Ma­
drid, 1925. «La Lectura» (Colec­
ción de clásicos castellanos. To­
mo 62). 301 págs., 8.0, 195 por 
126 mm. 5 ptas, 

272. MONTERDS GARCÍA ICAZBALCBTA, 
Francisco. Un autor novel (nove­
la). Buenos Aires, 1925. «Virtus». 
150 págs., 8.0, 196 por 138 mm. 

273. OLMEDO, José Joaquín de. Poe­
sías. Buenos Aires. «Virtus» (Los 
poetas de América). 202 págs., 
8.0, 163 por l io mm, o'8o pesos 
argentinos o i'8o ptas. 

Religión 

274. ELGUERO, Francisco. Efemérides 
históricas y apologéticas. Tomo I. 
Segunda edición. Buenos Aires. 
«Virtus», 256 págs., S.', 194 por 
136 mm. 2*50 pesos argentinos o 
5'00 ptas. 

275- ídem, ídem. Tomo II. Bue­
nos Aires. «Virtus», asS págs., 
8.», 194 por 138 mm. 2*50 pesos 
argentinos o 5*00 ptas. 
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Arte 
276. Assís RODRIGÜBZ, Francisco. Dic­

cionario técnico e histórico de pin­
tura, escultura, arquitectura e 
gravura. Lisboa. Imprenta Nacio­
nal. 384 págs., 4.o, 236 por 149 
milímetros. 

277. BABELON, Juan. Jacobo da Trenzo 
el la canstruction de VEscurlal. 
Essai sur les arts a la Cour de 
Philippe II. isig-íSSg. Bordeaux. 
Imprimerics Gounouilhou. (Biblio-
theque de I'Ecole des Autes estu-
des hispaniques. Fascicule III). 
345 P^gs-, 8-"-

278. CABKá, J. Arquitectura hispánica. 
El sepulcro de Troya. (Del Ar­
chivo Espafiol de Arte y Arqui­
tectura. Núm. I, 1925). 29 págs., 
4.", 277 por 196 mm, 

•279. Catáleg de l'exposició de pintura 
del concurs Plandiura. 1922-1923. 
Barcelona. «Galeries Laietanesn. 
XXVI más 97 págs., 4.», 235 más 
170 mm. 

280. MEUDA, José Ramón. Catálogo 

monumental de España. Provincia 
de Cáoeres (1914-1916). Tomo I, 
texto. Madrid, 1924. Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Ar­
tes. Imprenta de la Ciudad Li­
neal. 316 págs., 4.», 240 por i6s 
milímetros. 

281. ídem, ídem, Ídem. To­
mo II, texto. Madrid, 1924, Mi­
nisterio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes. 414 págs., 4.0, 240 
'por 165 mm. 

282. ídem, ídem, ídem. Lá­
minas. Madrid, 1924. Ministerio 
de Instrucción Pública y Bellas 
Artes. Imprenta de la Ciudad Li­
neal. 310 págs., 4.», 240 por 165 
milímetros. 

283. MoNTOTO, Santiago. Bartolomé 
Esteban Murillo. Estudio biográ-
fico-crítico por el He... Sevilla. 
Imp. de Sobrino Izquierdo. 4.», 
250 por 175 mm. 

284. REVILLA, Manuel G. El arte en 
México. Segunda edición. México. 
Libr. Universal de Porrua Hnos. 
165 págs., 4.0, 262 por 183 mm. 
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"Y ^ n a veidadeía enciclo|>ediA i» la intelec-
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Ediciones dirigidas por el 
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Juicios propios y ajenos 

C OMPENDIO DE HISTORIA AMERICANA 
y ARGENTINA, por Corlos Bosque. 

— P̂or no ser el libro que a la vista 
tenemos un compendio histórico como 
los mea de los que al mercado se 
lanzan ad usum schoUurum, con justi­
cia reclama la atendón de cuantos, 
dando de niano a trabajos inspirados 
por un falso nacionalismo, buscan la 
verdad un tanto acorralada por las 
disputas de los hombres. 

El nombre del autor ya nos era 
' conocido, pues de él jiabíamos leído 

varios capítulos de otro trabajo apa­
recido en £2 Diario Español con el 
título, sobrado tentador, de «América 
y el mundo» ; de suerte que al llegar 
a -nuestras manos el que sirve de epí­
grafe a estas líneas, se nos antojó 
recibir la visita de un escritor con 
quien ¡definiente estábamos en rela­
ción. La cortesía nos invitaba, pues, 
a escuchaile, lo que -en este caso quie­
re decir a leerle. 

No recordamos se haya dicho que 
sólo la imparcialidad se rinde devo­
ta y sumisa a los centenarios, opi­
nión, ajena o propia, ¡vaya uno a 
saber!, que, llevada a la práctica, 
tiende a asegurar que para que un 
juicio logre probabilidad de acierto, 
•es conveniente í|ue sobre los hechos 
que se analizan hayan pasado por lo 
menos cien años, tiempo las más de 
las veces suficiente para que, acalla-
4 M pasiones y olvidadas impurezas 
los acontecimientos y los hombres 
que en ellos intervinieron, aparezcan 
.a loj! ojos del historiador depurados 
•de irreflemos aplausos y. de incon-
«ultM censuras. 

Al tomar en manos el libro de 
; C.(U-los Bosque, de acuerdo con. ,es-

t{ij> jdeas, buscamos >uisio5os el ín­

dice y un suspiro de satisfacción s^ 
escapó del pecho al advertir que, cofi 
prudencia que proclama la lucidez de 
su mente, el autor, después de his­
toriar las invasiones inglesas, poos 
punto final a su trab,ajo. El mayor 
número de las Ustorjas que conoce­
mos de la Revolución de Mayo, de 
las guerras civiles' de la dictadura 
resista, de la organización, ea suma, 
de la República Argentina, y de su 
evolución y progreso, descubren al 
lector atento, preferencias dignas de 
respeto, sí, y entusiasmos que spUci-
tan disculpa, pero entusiasmos y pre­
ferencias que a manera de neblina, 
se alzan ante los ojos del narrador 
para borrar horizontes, esfumar con­
tornos y «pandar o empequeñecer 
.personajes. 

El trabajo histórico que no; ha ni-
gerido las anteriores ideas ofrece una 
novedad digna de Etplauso: Us notas 
que aparecen al final de cada c«qpí-
tulo; y en no pocas ocasiones aoft 
aquéllas tan abundantes que ipbr^a-
«an en extensión al tejuo; y tamo 
las stpostiUas van ,bien dpcu^nentada» 
se truecan en ^odrigoiu^ fuertemente 
hundidos en las pls^nici^ de 4os fi' 
glos, para que las ideas ¡sl^ueaifa 
por el autor no puedan J^mboléar, 
h^sta atierracse, al jtoplo de Iji i ñ ^ 
ferencia o inci?¿dulidad. Abruma pen­
sar cuanto* afto» .de labor t«i>r«seatfii 
la obra de X^artos j^o^ue, y ü eiKir-
me montón de noticias y datqt f^' 
mulados para AO dejari .iiiqíií^^ sin 
un j>unto .4e apoyo Jas Qpi;i£ )̂0^ íM-
tidas .«n no jxicos .lijgas^ per f ^ l -
t«(re8 extranjeros. 

Gn todo é libro flota una idea ca> 
pital, la de ps^asigonÁr la ' l l^r ci­
vilizadora de Ei|tana «n AAiklca tfotí 
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EDITOBÍAL VÉRTICE 
O B R A S F V B I i I C A D A S 

Dios y el Estada, Bakounine 
128 páginas. Una peseta 

3o por ciento descuento a 
pedidos de 5 en adelante 

Dos años en Rusia, Goldman 
64 páginas, 50 céntimos 

VUadOBllt, 1 0 8 - BARCELONA 

la de Inglaterra en la parte del nue­
vo mundo adonde llevara, con su pre­
ponderancia no sólo su carácter al­
tanero y dominador, sino el influjo 
de sus costumbres y el espíritu de sus 
leyes, mucho menos liberales y huma­
nitarias que nuestras leyes de Indias. 
Siempre que la ocasión se presenta, 
y esto ocurre con frecuencia, Carlos 
Bosque, con no velada satisfacción, 
hace resaltar la diferencia que media 
entre el modo de colonizar de ambos 
países, y como tddó aparece probado 
y bien documentado, el lector, a me­
dida que va recorriendo las nutridas 
páginas de este compendio, va llevan­
d o al sotabanco donde se arrumba 
16 inútil arraigados prejuicios y pa­
receres recogidos en libros hiétoriales 
escritos o con excesiva precipitación o 
con previo propósito de obscurecer la 
verdad. • . 

Bien puede ser que alguna de las 
personalísimds ideas del autor no lo­
gren unánime asentimiento: nosotros 
mismos distamos mucho de opinar 
que los Asturias y los Borbones sean 
la causa fundamental de que la Es­
paña gigante y arroUadora de prin­

cipios de siglo XVI, haya quedado rer 
ducida al modesto papel de nación de 
segundo orden. Hemos creído siempre 
que en el crecimiento o derrumbe de 
los pueblos intervienen factores di­
versos y si es de cuerdos no olvidar 
la influencia preponderante de los je­
fes de Estado, tampoco cabe pasar 
en silencio, con la labor de los hom­
bres de valía en cada siglo las carac­
terísticas distintivas de cada pueblo. 
Quizá porque algunos historiadores 
desconocían las del pueblo español, 
se ha podido forjar la leyenda negra 
de que nos habla Juderías. 

Mas esto, que a nuestros ojos es 
ligero reparillo, no amengua el mé­
rito del libro que pacientemente aca­
bamos de leer, verdadero monumen­
to levantado en tierras americanas 
en honra a España y a su civiliza­
ción. Obra es ésta que a nuestra en­
tender no debe faltar en ningún ho­
gar español, ni en la biblioteca de 
los americanos que con legítimo or­
gullo, hablan de la madre patria ; 
que el puntillo de honor acrece cuan­
do se asolean los pergaminos en los 
que se explican con la raigambre de 
noble estirpe hechos que son hazañas 
y descubrimientos que son conquis­
tas. 

Llegue hasta el modesto autor de 
«Compendio de Historia Americana» 
el eco de nuestro débil aplausp, si 
menos razonado, no menos entusiasta 
que el del ilustre Carlos Pereyra, eru­
dito comentador y prologuista de obra 
de mérito tan subido. 

R. MONNER S A N S 

D ON LUIS DK GÓNGORA Y ARGOTS, 
BIBLIOGRAFÍA Y ESTUDIO CRÍTICO for 

Miguel Artigas. — EL CONSULTOR tie­
ne en cartera un artículo sobre la 
biografía y estudio crítico de Gón­
gora, que acaba de publicar don Mi-
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guel Artigas, según Ip referencia que 
dimos en el número i de nuestra Re-
yista. 

Con gusto reproducimos algunos pa­
cajes de la nota que le dedica don 
Nicolás González Ruiz. 

«Es sabido que el libro contaba an­
tes de su publicación con un dictamen 
a su favor, casi inapelable en estas 
materias: el de la Real Academia 
Española. La ilustre Corporación pre­
mió en público certamen la labor de 
Artigas, y hoy saca el libro a luz pa­
ra demostrar plenamente que no se 
equivocó al fallar. Empecemos por de­
cir que la demostración convence en 
absoluto, y el buen nombre de Arti­
gas se fija en el lugar elevado que 
le corresponde. 

I 

No nos toca juzgar de su meticu­
losa labor de documentación. Artigas 
sabe de esos menesteres bastante más 
que nosotros. Nosotros, que conoce­
mos su honradez y escrupulosidad, eí-
tamos dispuestos a fiarnos de él en 
absoluto. Conste, pues, que la parte 
biográfica y todo lo que signifique 
señalar concretamente un dato, está 
bien, porque lleva la garantía de Ar­
tigas. 

La obra tiene unidad bien .lograda, 
y no se dispersa como otras de su 
género en zonas que encierran diver­
sos aspectos, que no pueden estudiar­
se separados, si existe verdadero in­
terés en comprender a la figura qu« 
Se estudia. La vida y la obra de Gón-
gora aparecen en el libro de Artiga» 
desenvolviéndose de una manera ló­
gica, y llegamos al final con una im­
presión de algo ecuánime, sereno y 
sólido, que nos inspira honda consi­
deración. 

Confesemos que en lo que perso-
' ñalmente nos afecta, nada nos ha des­

pertado tanto interés en el libro de 
Artigas como los capítulos XIV y 

XV. Ellos son los que influyen en el, 
concepto actual que podamos formar 
de Góngora, orientándonos para for­
marlo y, sobre todo, dándonos un sa­
no alerta, invitándonos a que olvide­
mos el apasionamiento y los prejui-v 
cios. 

El capítulo XIV contiene la histo­
ria de las contiendas libradas en tor­
no de Góngora. Vemos el descrédito 
del culteranismo, la incomprensión de 
muchos de los que lo han estudiado 
y la rehabilitación moderna del poeta. 
Luego en el capítulo XV Artigas ha­
bla por sí mismo, y con cautela ex­
quisita estudia la poesía de Góngora, 
tratando de comprenderla y no de 

Un nuevo libro de Payro 

JESÚS MENÉNDEZ, EDITOR 
B. DC IRIOOVCN, tSa i! aUCNOt « i M « 
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Historia de | 
la Literatura Castellana 
por ABEL PINO 

«íi »» 

id. eft Bspafia: 13*50 pías. 

Puede añrmarse sin reparos que no existe 
actualmente en la libraría hispano-amerl-

cana otro texto de Historia de la Li­
teratura Eipaliola que cpmo tsXt 

satisfaga lo exigido por la crítica 
moderna y las conveniencias 

didácticas. Su precio le 
poqe, además, al al­

cance de todos los 
amantes de 

las bellaJt 
letras 

iiiiHiiiiiiiíiiiiiiiimiiuuiuiíiiiuuiiiiiuiiiiiimiuiiiHuit 

i 
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lanzar «obre «lia una sentencia pe­
dante. 

Claro está gu« Artigas se inclina a 
GóAgora y a sus partidarios antes que 
a SU6 jenemigos. Y es claro por dos 
rasaaes : porgue el estudio de un gran­
de hombre nos Ueva siempre ^ ser un 
}))0̂ o partidarios de él y porgue en 
la actualidad, de una manera natural, 

' ^ i c a , somos todos un poco gongori-
nos. Aiy^unos aspecto^ de ta poesía 
modetna enlazan de inanera bien vi-
sStfe con el gonjgorlsmo en su at^p-
ción ifoble y honda, que es la ver­
dadera, y que están muy lejos de 
comprender los que no tienen para 
gran parte de la producciiSn de Gón-
gora más qpe una sonrisa' compasiva 
o una carcajada brutal. No importa. 
Af^Urái;se a reír es perder Víiíun-
t a r i » t ú ^ la |>£ohahilidad de xeir jel 

último. Y ya sabemos que el último 
es quien se ríe de veras. 

Nos parece, en resumen, que el li­
bro de Miguel Artigas viene a hacer 
imnenso beneficio a los estudios ao-
ibre Góngora, y jsituará al estudiante 
.en el verdadero plano del que trata­
ron de apartarle, lo mismo dómines 
incomprensivDs y bastos que moiernis-

.tas, que se quiebran de sutiles. Il̂ i 

.i^ipresión de seriedi^ y de fuerza que 
jda 'd libro de Artigas olbliga a cctn-
Ĵ ar en él y a tomarle como guía 
s^uro.» 

LAS PIEDRAS DE OREE, por JPtía.»' Val-
. Jerrama. ,— Transcribimos , 4e La 

Época, de ^adrid: «En un js^sf^t» 
y artístico volumien que lleya pjw tí­
tulo Lat Pifaras de Ore}), ha rjei»ií^ 

í^a 



Hace falta un mocliacho 
pdf ARTURO CUYAS 

El mejor libro d* lectura estimu­

lante. Única obra de su género 

escrita en español. De enorme 

éxito en España 

Las Mjas Man educadas 
porM.*OMorloii6illarilo 

Cerno educar a las niñas. Indis­

pensable a las madres. Adoptada 

como texto en muchas Institu­

ciones de enseñanza 

Colecciin NoYUas Hogar 
Selectas novelas ;de autores 

escog)cl!P||i 

Enciclopedia 
COLUMBUS 

Oiccionario Enciclopédico 

Popular Ilustrado de la Len­

gua Castellana, publicado bajo 

la dirección del Dr. D. Alber­

to del Castillo, Profesor de 

la Universidad de Barcelona 

Dedica especial atención a 

Hispano-Améríca, su Arte, 

su Historia, sus Celebridades 

CINCO grandes tomos 

Magníficas ilustraciones 

M a p a s e s p e c i a l e s 

L a m ás m o d e r n a 

L a m á s c o m p l e t a 

La más e c o n ó m i c a ^ 
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Pilar, de Valderram» sdgunag" de-sus 
poesía». Entre ' ellas hay una dedi­
cada a Rubén Darío y otra a Amado 

' Nervot' lo CUBI dice ya- bastante acer­
ca de las preferencias de la autora. 
Pilar de Valderrama sabe compren­
der y sentir el mundo interior y có-

<mo nos impresiona el correr de la 
vida. No es su cuerda lo épico ni 

.aquel lirismo que atañe a pasiones 
'violentas y dominadoras que obscu-
í recen y anulan las demás emociones. 
'Es la poetisa de los matices delica-
'dos, de éso» estados psicológicos que 
> apenas han salido de la subconscien-
^cia. No hay exquisitez del alma que 
ella no perciba y exprese con senci- ; 

- Hez no exenta de vigor. La autora 
' domiita formas métricas-dislhitas,:que 
contribuyen a la variedad y ameni-

j dad de las composiciones y hacen que 

el libro sea tan notable por su forma 
como por su fondo. La* poesía titu­
lada «La mano del niño» es de una 
gran belleza y novedadi «Tan sólo 
unos ojos», «Las canas»,- «El reinado 
de la neurastenia» y en general todas 
las estrofas que integran el volumen, 
se leen con emoción y agrado, admi­
rando las felices disposiciones de Pi­
lar de Valderrama para el cultivo de 
la poesía, a la que lleva toda la sin­
ceridad,-delicadeza y amor a lo bello 
que desborda en su espíritu. La edi­
ción va también muy cuidada. Lleva 
dibujos muy artísticos y adaptados a 
la índole de las composiciones, del 
señor Martínez Romarate, y los ejem­
plares están numerados. Pilar de' Val-
derrama se nos presenta, pues, como 
una poetisa notable, como un alma 
selecta a quien no le pasa inadver-

tpuiNiuniuuHiiiinniiiiiiiniiiuitiiHiimiinniiiimuiiimiimmimHHUHiniRHiiimmiimiiimNmmHHimuiwiui^ 

COJtTES, 460 I 
BARCELOKA I ¡ - Editoiríal David ^ 
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ABECEDARIO CÓMICO EN COLORES 2 pt». 
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-PnNeBSITA, por Hmrt 6cavtlle . ..^SOiitu. 
El^ VIZCONDE-DE RONCÉIS por HenriDatin 2*50 ptú. 
EL' S£CRETO. DE S0« TERESA, por loulst Lhsrinlta. . . . 2'SO ptas. 

— 2 l & A K V A - X i S : » - D E X A f A 2 M . I X I A 
CORTESÍA »r-BUEN >T0NO, por •• CondOM i^veollitto . . . . ; Ipttf. : 
COCINA SELECTA, Y ECONÓMICA. 1'50 plu. 
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NOTASDB MI VUELTAÁL MUNDO 
: Stgundatdidin dé lu­

lo, orlada en sus soo 
páginas de texto, con 
Infinidad de grcAados-
Cubiarlat- de ttía j : 

plaucñas doradas 

IMPRESIONES DE VIAJE, por el-

De, Ben/amín E. del Castillo 
PRECIO DEL EJEMPLAR, 50 PESETAS 

PeiBdos a la Editotlal Apolo. - Barcelona 

tido cuanto hay de elevado y noble 
en seres, cosas, aspectos y paisajes.» 

SuiTE para piano, op. 7, por Joa­
quín Cortes López.—Bien ha he­

cho la Sociedad Nacional de Música 
de Buenos Aires, en editar este rami­
llete de composiciones de Cortes Ló­
pez. Tiene para nosotros esta obra el 

: interés de informarnos sobre el des­
arrollo en América de una de las ar­
tes más complejas. En realidad, po-

- CD8 elementos dispone quien desee juz­
gar el estado aetual de la música en 
el nuevo continente. Cabe presumir 
que no ha de llenar el tango Jodas 
to« aspiraciones de jweblog que lia-
ihan aiMalmeme a convivir con ellos 
a los más prestigiosos artistas mun­
diales, y que han emitido a veces jui­
cios que luego han sido consagracio-

. lies. 
• Sin embargo^ sólo con largas inter­

mitencias nos (legan noticias del es­
fuerzo realizado en tos jóvenes países 
por crear un arte propio, sin que 
sea muy fácil precisar qué es esto 

rdel nacionalismo musical americano. 
i Mientras .Alomias Robles hace re-
éoleccioneS'folcloricas «1 el Perú, re­
cogiendo himnos incaicos, y Lehmann 

;Nische. anota en. fonogcamas algunos 
temas patagónicos, Chazarreta y Gó­
mez Carrillo recogen canciones del 

Norte argentino, de plena época coló-
nial. Tendrá todo esto, sin duda, un 
buen valor documental, como todo io 
foilcloríco, y, en este sentido, es de 
citar un trabajo «in pretensiones, pe­
ro hecho con el buen criterio que le 
es peculiar, por don Juan Alvatez. 

¿Pero hay en esas recolecciones ele­
mentos suficientes como para dar ba­
se técnica a un arte original y frp-
pio? ¿No es de pensar que si los artis­
tas rusos—aquellos cinco famosos que 
asombraron al mundo—pudieron in­
fluenciar en pafses extranjeros de ten 
potentosa manera, no fué menos -tf^e 
por su innegable >buen gusto y- fai­
nada cultura, por la novedad dé l<|c-
nica? AI entrar en juego la esotra 
alterada, autóctona rusa-oriental,- «e 
presentó toda una nueva relación ar­
mónica. Algo semejante ha provocaSo 
actualmente con singular talento 1<^-
brando Pizzetti, en Italia, reviviefloo 
gamas antiguas. x'| 

¿Podrán a;portar algo de esto tos 
nacionalistas americanos? Creeinbs 
francamente que no, y la misma des­
orientación nos permite confirmar 3o 
que decimos. Mientras unos bebeaj^ 
las fuentes pre-colondiiiaoas, lo* .liká* 
afortunados se surten de mala^ti^^ 
chacareras y pericMtes de los js^&s 
xvui y .<xix, liMid» 4 IMÍgen e^^itfal 
sólo queda desfigurado por aoj^^a- ' 
ñamientos de candomha y por itoÁu 

»n 
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España ante el Hemisferio de Occidente 
FoK j r i j x i o DE i:,Á.züRTx:ciux 
Dos iuíclos sobre el primer tomo publicado 

Del diario £1 Sol, de Madrid: 

«No creemos se haya publicado otra obra en espa­
ñol comparable a Esfaña ante el Hemisferio de Occi­
dente, ' en cuanto se refiere al estudio concienzudo y 
sistemático de la vitalidad real de los países america­
nos. Representa esta obra el paso más firme y sólido 
que España ha dado para llegar al conocimiento ver­
dadero de América, sin el cual jamás llegaremos a la 
tan anhelada cooperación de ideales esfuerzos que den 
al mundo hispano el relieve que debe tener.» 

Del diario La Efoca, de Madrid:. 

«No conocemos nada tan completo y documentado 
acerca de las naciones visitadas por Lazúrtegul en 
punto a estadísticas recientes de producción, circula­
ción y consumo de riqueza. Bien lo pregona la copio­
sísima bibliografía, que con toda valentía y sinceridad 
pone el autor a la cabeza de la obra. 

I» Pero es tal la habilidad con que este libro de viaje 
está escrito, que por cualquier parte que se abra cau­
tiva y enseña. El párrafo de los números y de las esta­
dísticas está amorosamente envuelto en el relato del 
viaje y de sus peripecias, de tal modo, que con una 
agradable apariencia de turismo da lecciones de cosas, 

, . que son Ia% leccicHies más provechosas. 
«Quienes aspiren a conocer sin fatiga lo qué es y lo 

que puede ser América para la economía nacional de 
España o quienes preparen nn viaje en tal dirección, 
con el natural deseo de enterarse a fondo de lo que 
luego ha de ir viendo con sus propios ojos, deben leer 
la guía de Lazdrte^ui, en la seguridad de aprovechar 

. bien su tiempo.» 

El mtMr wUiiN, iwUlaft m NipiMKt Ui Pranntaim, li ARérlti M «trti y li enln), 
lliH w IMI i i «S piglMi, v» H wnM 11 tMlM 110 pbi. r M lib I ts attt. 
B i«Hii r MlM N Mía H pnma. 

DEPOSITARIO: JUAN B A L A Q U É J I ARIBAU, 2 6 J> BARCELONA 
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las rosinianas que hitieron boga en 
lá centuria pasada. 
, El elemento único que ha podido 

«ñalafse como distinción de los ac­
tuales, ha sido la escala pentafona, 
adquisición ditrímente, pues ya era 
conocida como de pueblos que no han 
Uegaido a un grado ¡de mediana civi­
lización como para procurar goces es-
tiéticos. 

Lo autóctono americano nada po­
drá ¿Ár al arte superior, ni siquiera 
ritmos, que es el ,elemento primitivo 
dé! arte. Lo colonial acaso pueda ofre­
cer ésto solo, con lo que la música 
americana seria escuchada con cierta 
atracción, como, ocurre hoy con la es­
pañola ; pero para ello es menester 
que sus artistas consideren la nece­
sidad del adiestramiento técnico, aban­
donando descabelladas pretensiones de 

inventar sus normas y-Ccómenz 
por el viejo camino ^ perfecciona­
miento pa^t ino . ¡Cuántas juventu­
des se hall perdido en estas falsas 
avanzadas] Concretándonos a la Ar­
gentina, ya que un músico argentino 
es el que ha provocado estas líneas, 
mientras se destacan en otras artes, 
nombres como los de írurtia, Fader, 
Quiroz, Gutiérrez y otros, dignos de 
trasponer las fronteras locales, la mú­
sica parece desmentir la afirmación 
de Sarmiento, de que el argentino 
era músico de ivacimiento. 

Cortes López ha sabido huir del 
• peligro; por esto especialmente mere­
ce nuestra mención. En la Suite que 
nos llega s« evidencia una amplia cul­
tura musical. No creemos desmere­
cerle diciendo que Schumann domina 
en su «Aria», que César .Franck se 

LA NOVELA MENSUAL 
NUBYA COLECCIÓN ESMERALDA 
B t MEJOR MAGAZINB DE NOVELAS SELECTAS 

S A rCSKICADO 
N". 1 La taqueta embrujada 

HBNRY D'ASPBLD 
N°. S Tretaas de JUjTit 

PAUUNA ELMAS 
N". 3 Maeás prepara su boda 

SCHEKMANN 
N°. 4 Veleidosa 

ENRIQUE DE LBOVUKA 
N*. 5 J5f error de Colette 

EVEUHB LE MAIRE 

N*. 6 Magdalena: juUo Sandeau 
N'. 7 Jocelxn, A. de Lamartine 
M*. 8 Í4t casa de tas Pulgas 

ABEL KIMGS 

N". 9 £l gran amor 
CUY CHAKTEPLBNSB 

N*. 10 Novios sin saberlo 
TOMAS ORTS RAMOS 

N.* ií La conauisia de la dicña 
CHAra>QL 

En todas IM Ut>rerl«s y kioscos de Bspafia r Amírica 

Editorial LUX - Aribua, 26 - BareíSona 
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i Única casa en España en la cual pueden adquirirse los i 

I FI G ü RI n ES DE (D O DÜ 5 I 
§ más prácticos, más elegantes y de más exquisito gusto | 
i Tómese Dota de ios siguientes PCSIÍM i 

5 BLOUSES ARTISTIQUES (temporada) . . . . . . . . . 5*00 = 
1 CHAPEAUX MODERNES (trimestral). . . 3*50 5 
S IDEAL PARISIÉN (mensual) 3'00 1 
S LiNGERiB ET £RODERIE (anual) 1*25 § 
s MANTEAÜX ET CosTUMES DE PROMENADE (temporada). . . 3*00 1 
S LA MODE DE PARÍS (temporada) 3'oo 1 
E NEW LADIES FASHIONS (10 al año) . 6'oo 1 
S PARÍS CHIC (mensual) 5*00 s 
5 TOILETTES D'ENFANTS (temporada) » . . . . . . . . 2*50 § 
5 ULTIMA ELEGANCIA (mensual) . 1*25 5 
1 T R E S CHIC (mensual). 4'oo = 
1 'ÁLBUM TRAVESTÍS (anual). ¿'00 g 
S JoiE DES MODES DE PARÍS (temporada) 4*00 = 
= LA MODE NATIONALE (mensual) 1*25 = 
5 PATRONS FAVORIS DAMES (temporada) 3'oo = 
g P. F. ENFANTS (temporada) 3'oo g 
§ P. F. ÁLBUM CHAPEAUX (trianual) s'oo s 
s P. F. CÉRÉMONiEs DE PARIS (temporada). . . . . . . 5*00 1 
s P. F. ÁLBUM BLOUSES (temporada). S'°° 1 
S P. F. LiNGERiE DE PARÍS (temporada). S'oo g 
§ P. F. GENTLEMEN FASHIONS (^nual). . . . . . . . . s'oo g 
= P. F . ÁLBUM TAILLEUR (trianual). . . . S'oo g 
s P. F. MANTEAUX ETFOÍJRRURES (anual). . S'oo §; 
i P. F. TRAVESTÍS (anual) S'oo g 
= P. F. ROBES D 'ETÉ (verano) S'oo g 
s BRÓDE^ES POUR ROBES 5'oo E 
s OUVRAGES DE DAMES . . . . . . . s'oo M 
5 WELDON'S CATAJLOGUE (temporada) . . . . . . . . . i'So 1 
S MODES D'ENFANTS (temporada) 3*00 g 
g CREATIONS DE PARÍS (temporada). "is'oo g 
1 ÁLBUM DE BAL (temporada). . . . . . . . . . . . lo'oo 5 
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muestra a veces en la «Sarabande», 
y acaso en la «Imprpvisation)) y ^ue 
Bacb le ha enseñado Ja mesufa y el 
ritmo. Los modelos le honran. Hay 
además una or^ini^dad <iue sabe im­
ponerse, que tiene mucho que decir­
nos y técnica que le responde. Hay, 
nos atrevemos a dectrlo, Un gran mú­
sico en Cortes López. Nos felicitamos. 
¿Seri la reacción comenzada con Juan 
José Castro? 

D. ü . 

VENEZUELA COMERCIAL. — Recibimos 
esta revista que dirige el señor 

J. M. Bentacourt Sucre, cónsul gene­
ral de Venezuela, en España. 

Es de señalarse la importancia de 
estas publicaciones, dado el descono­
cimiento que rige las relaciones de 
los países hispánicos. Se hallan en es­

tas páginas de propagáa<d|t—esa pro­
paganda que tan mágnU^mente htic 
hecho los yankis en todo- el mund< -̂̂  
verdaderas revelaciones de la riqueea, 
progreso, etc., de esos países. Bi0n 
puede argumentarse que, tratándote 
de una obra de origen casi oficial, 
será' sólo elogiosa, y es que- fie des­
conoce el valor del elogio, y más 
hecho: con la habilidad del. señor Ben­
tacourt, que, salvo un artículo de t»t-
dacción y algunas notas, deja a trans­
cripciones de juicios publicados fuera 
de su país y a las estadísticas, la xai-
sión de informar al lector. 

De-, desear sería que iguales anfcM:-
mes nos dieran así periódicamente en 
todos ios países, todos los consula­
dos. [ Cuánto ganarfamos mutuamen­
te, hasta en la comprensión de pro­
blemas locales 1 ~ 

"YIRTUS*' 
Urna, «S5 ' - Buenos AStt» 

Obra moderna, en sa orímiacíáni 
científica jt en sa métoSo peda--
9<%/ca Segnuia edkión, Mas- • 
irada con numerosas ^rabadea 3 

•cinco esquemas en nueve colores 

Un tomo en MOfS peses m/n-arg.._ 
Bn'JBsfKdk^ Tpoetas-, 

wmmammm 
m 



La Novela que ha triunfado 

22 Novelas publicadas Éxitos deflnltiros 22 

La que todos leen v todos pueden leer 

ACABA DE PUBLICARSE 

Hija de Híroes 
por M. DELLY 

Traducida por Luis G. Manegat 

Novela d« valor singular entre las numerosas y popu-
larlslmas de DELLY, donde brilla sobremanera aquella-

su destreza Inimitable en contraponer reciamente las Intrigas hipóoritas o 
cínicas de la malignidad con la fuerza interior invencible da un alma grande 

PEL MI8M0 AUTOR EN LA MISMA C 0 L E C C | 6 H 

Anita, la hija de aventureros 
El rey de ios Andes J¿ 
La iiaioina de Rodsay Menor An 

Mosquita muerta 

Traducida por Morfa 
Aurora Balarl (8.* ad.) 

raduclda por J . Gallardo 
aldrd en breve la 5.* edición) 

a d u c i d a p o r 
Aracne (>.* edición) 

Traducida por 
V I l l o v e r d e 

A p a r e c e r á 
próximamente 

Timt nylfiulUiiMiito pnmtMlot, a 4 irtat. en rittioa y S'SO en tela 

P I O A S C C A T A L O O O C O M P L E T O O E " C O L E C C I Ó N P R I N C E S A " 

De venta en todas las librerías Y en la "Unión Librera de 
Editores, S. A", LIBRERÍA SUBIRANA. — BARCELONA 

Puertaferrisa, 14 : Apartado S03 



Noti cías y comentarios 

OBRAS POSTUMAS DE E9A DE gUEIROZ 

Los hijos de Bga de Queiroz han 
comenzado la publicación de varias 
obras inéditas del célebre novelista 
portugués. 

A pesar de haber transcurrido ya 
un cuarto de siglo de la muerte de 
su autor, los ínanuscritos eran com­
pletamente ignorados. Diversas cau­
sas privaron a los hijos de E^a de 
Queiroz (don José María, don Anto­
nio y don Alberto) de dedicarse a la 

- rebusca de originales paternos, y sólo 
a comienzos del pasado año fueron 

' hallados, entre unos documentos, va­
rios originales, -que no fué tarea fá-

\cif ordenar, labor a la que se han 
. dedicado don José María y su her­
mano Alberto, ambos escritores. 

Posteriormente la tarea se facilitó 
con pruebas corregidas de una obra, 
La Capital, que les remitiera desde 

. Río Janeiro don José Vasco de Ra-
malhó Ortigáo, quien las hallara en 
la biblioteca que su padre dejara en 
Londres. 

Esta nueva serie de obras de E^a 
i áe Queiroz la formarán : La Capital, 

i El Conde Abranhos, La tragedia de 
.< la caüe de las Flores, Alves y Com-
•pañia. Notas de viaje y Páginas olvi-

2 dadas y un tomo que bajo el título 
'^Correspondencias contendrá cartas 

•; íntimas a Ramalho Artigáo, Oliveira 
Maa-tins, condes <ie Arnoso, Ticalho y 

' J^^í*»»! Domicio de Gama, Alberto 
D'Oliveira y otros. 

Los trabajos literarios fueron escri-
v^o* íníre los años .1877 y 1880, uno 
/de los períodos más fecundos del gran 
novelista^ 

En el teatro «Colón», de Buenos 
Aires, se ha estrenado una ópera de 
don Alfredo Schiuma, con argumento 
extraído del poema «Tabaré», del poe­
ta uruguayo Juan Zorrilla de San 
Martín. 

JIRA TEATRAL 

Los periódicos que llegan de Bue­
nos Aires nos dan cuenta de la actúa-, 
ción en aquella ciudad de una com-
pafíía teatral mejica"tia. 

La temporada ha coincidido con la 
de grandes empresas y artistas del 
mérito de Vera Vergani y de María 
Melato. 

A través de las crónicas argentinas 
se advierte que el teatro mejicano no 
suscitó admiración a la crítica. Con 
unanimidad las obras fueron conside­
radas medianas, lo mismo que los 
artistas, pero el público llenó la sala 
todas las noches en forma sorpren­
dente y prodigando continuos home­
najes a los actores. Si se tratase de 
compañía española^ italiana o fran­
cesa, podría alegarse sentimientos dé 

ANUARIO GOMERGjAl 
lilla litloiial l i Mintrli r Cmnntio 

lalonMeMii «iiii|il«ti ilt Mt Eipaii j fmilMH 
Nolo <i nseitiiolia St n n . <H nlwliNN iMH 

Wlarroül, 6 - Baredcnni 
tMatlo Cnmniltl y n b arii i n Mnrio «Mtntit 
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1 ^blíotcca T^etónca 3beto^íamcrícana 

V09 «erfes de libros escrapalosAineiitc 
seUccionado» c cttidadosAmente impresos 

ESTUDIOS CSITIC0NAKRATIV08 

L AS monograflks de esta primera serie tienen caritcter fundamental y 
se relacionas prioeipalmente con la expansite civiUaadora de los 

Ctbios iMricos. 
colaboración está integrada por escritores de autoridad notoria que. 

Iiatt aceptado la inritaciM respetuosa de la Casa Editora. Hay entre 
eOoa prestigiosas firmas portuguesas. brasileBaSk mejicanas, «rgentiaas* 
y francesas. Se ha obtenido la constitucidn de tm fuerte núdeo formado» 
por espíritus independientes jr serenos, unidos en el sentimiento de los 
comunes destinas históricos de una raza elviliaadora. 
La BiUiótect se abstiene de dar por anticipado la lista d« estos ilus­
tres colaboradores, para ddarlos en plena Ubettad, y para no caeivoi 
el pecado de-la olistentacion sin pruebas. Ast, pues,-la publicación :de 
un libro no seri anunciada sino cuando ya esté en prensa. 
La Dirección hubiera querido iniciar la serie de los estudios de esta 
Bibltofcm con alguna de las magistrales -monograffas aue . se le han 
ofrecido^ pero» por apremios de tiempo, sale como primicia I<A CON­
QUISTA DE LAS RUTAS OCEÁNICAS. El autor busca una justi­
ficación en la bondad con que este libro fué recibido por la cntica. 
y el Editor entiende a su vez que la obra, por su materia, su método 
y su orientación servirá para indicar el carikter de todas las mono­
grafías. 
Los colaboradores de la Síblhtee», apasionados de la historia de una 
Orando Bq^aSa, no la buscan en lo episódico de las reyertas piriltieaSí 
sino en lo esendíal de so cultura. Se desentienden^ segó» esto»- de te 
Histoii»-Bat»n», ann cuando no por preferir otro género más interno 
y 'sostaneiai, dejan de sentir en su integridad' el drama humano. I<as 
inveitigaeione* acerca de la i»vcgacióiv' de las fundaeionesi de las ar­
tes, del comercie y, en -general, -de todo» los aspecto* de la «ida qu» 
escapan a la frivola curiosidad cortesana o a la inquietad poUnca,; 
lejos de constituir materias poco gratas, pueden .dar ocasión para cxpo-
riclene* -nartativae de valar artfstieo inás elevado que las de marcha* 
y contramarchas de lo* ejércitos, las de formación y discdneiÓn d* gue- -
rriña* .y-la* del ésito de las conspiraciones;,Se ha abnsido"de la hiato? 
Tia p^ticomiStar y hay que establecer una ^compensación .ostodlandO' 
la de ta eñltura, de im mod» que la presente con todo s« encanto a le* 
ojos dd ptSblicA hastiado de la historia, por lo que tiene de externo. 
Bfte pt^nma JIO ésebiy* necesariamente te poética ni te guerra. Coa»-
do de eSas se trate lo harán los escritores de te Bii//et*ea esaáiinán> 
dote* coiiio lo* otro* fenómenos de la vida social, con pasión acasos 



Mvísit>a por ©• £^arto0 l^teipra 

pero-no con exclusivismo, y menos a£a con el propósito de abrir o de 
cerrar capillas. Entiéndase como dicho de un modo categ6rico que esta 
Bibliottta- no conoce en la historia hombre alguno digno de qne la 
Ditacdón y los colaboradores le sacrifiquen un solo momento de su 
indqiendettcia mental y de sus esfuerzos. 

II 

ANTOLOGÍAS 

J VNTAHEITTE con los eestddios ctfticonarratlvos, la, BibUateca 
Historie» Ihtntmtñean» publtcari otra serie formada por tomos de 

«fsSoas selectas pertenecientes a los cMsicos. 
Sn «sta sección antológica se procurari, ante todo^ lograr im resultada 
w belleca, pero sin menoscabo de la materia histórica. 

' UM tomos, de igual extensión, serán de dos clases. Bn unos se dari 
Integra la exposición del autor elegido sobre determinado punto. En otros 
se hará una compilación de los testimonios de Tarios historiadons o 

' cronistas. Pero tanto en los primeros como en ios segnndoik el lector 
o encontrará unidad de tema y ana sattrfaieción cmnpleta para su curio-
„ aidul 

I>« jUU/«(cca Históríea Ibtntmetíenai no dará, por lO tantos en las an-
«logias esos fragmentos desfallTanados que «o diejuí fanineMón d^nide 
de conjunto y que sólo sirvei^ para deiwargo de conciencias poco es-
crupuloels de .editores y teetorte'^onfal^Ildok im im interno de ¡tiargar 
kns listas de ántoces eenopfosi. 
htí AaMúglat Bi*t4tie»» <scé>a-lMt que ŝde ptópoaemus pitibHcar deben 
ser ntedfos adecnadoe da estndto ^ Q Á la ct«m«cwaMiî -vlé tas íMiides he-' 
«hoj; a.ta VM -que una. dfiMreei-wn#lwión'en Ja iMimidad Sftérarla 
de los infóipretef'o testigo*^ dd^pjgñíaoi;''' 

•M ' Entesta.-sección, como «n la líHfMinL H BíBiméaí B^rie» Ibimm»^ 
iM' i'/oana «apera dar «ocpreaM qiie ^mlfiqíwi'«a id¿httlya»' 

I* 2^arlo0 fbere^a « u» cpiututota de u» muwumn 
No creemos necesario hacer especial mención de este volumen para 
atraer la atención del lector. I/a forma en que la eritíéá de minie' 
rosos países se ha expresado bastaría para afirmar la personalidad del 
8r. Perejrra, si no fuese ya viejo su prestigio en las letns Ibnoemeri-
cáaas. Sus obras corren en varios idiomas y ésta, la más reciente: está 
ya en manos de traductores. 
B) gran rotativo mejicano 'W Utdversar, ca lu edición del 3 d« 
julio del aBo actual, deda; 



I&lbliotéca l^etóvica 3bero^ americana 

"LA COUQOISTA DE LAS RUTAS OCMAKICAS. POR CARLOS 
fXKBYKAi-^ÜBSOS AIRSS, ms^—Tn Mtiuf<«tle« 7 taivtnfl 'co-
fjda ea «I ásaaio Uspumamarieun ti» mmteU» tMtt I/tiw <t« musito 
malntit» Uatoritdot y tteiUtgp, qut, < poce dt pabHetnt en Madrid, 

r» a* OOM <t« 0-wít úatvt jr lit/oiitiaia tdiolia 
^ d»Btn d» I» "BiUhfeM Ilmoanmicuuf w, 

ba>a /a dinceíía d*J p/e^o Pntyra, apmea ta 
Biteats Aitts. 
TaaaawB 'a la Wsta al »/«faBtfs/Bio vafiuuaa, 
oaa «u /orí» i» pmgamiao impttn a dos tíntia, 
mu MoAoi mirgaaas 7 <u nítida impttiii* «a 
•xca/aat» yapa/. ¡Tales lujos pnubaa lo oaa e/ 
/dkra aisam vaí«, coa qu¿ iafarét s» loe y cdnra 
»aa ebpiosa edieiia madrileña Imbo do agotarso 
ea poca tiempo r ceder el piMcta a otra a» ow-: : 
B»( copiosa y n aiit riegaate «na Aa salido do-' 
las preasaa a/geatíBasl 
RospoeiQ a aata ejemplar prodaeeiáa dü autor 
do LA OBRA OS BSPAMA KK AUBRtCA 
iqui pqdrlaawi decir do imoro Qiw ao irosiiltast 

. ropetícion do coaioffbts Imitatorios «uá ácana 
•de otta, 09 osias arfaowa cefuA&aa Ua átmNoidof 
Pororra es, «a cJéM» aN>da« af aM|* A >a historia. Sombre do valí: ' 
aOturt suida r róáUÍ apegad» á larare anKM».' <aat/eitf«se a inqüíb^, 
buscador do -la verdad, taalo como palada armado de pauta ea tícMo 
costra la sapettítorta, posoé, a ta par. af. arta de eaiilvar y easctar. 
Kaore auestra euriesidad. Nos eoayooee f, a la ves, nos totrae. Libros 
como los sayos de ta aoeira ijMtca sedacea y eatrettenea con vivo ima-
ris mveleseo, maoteaUadoso doatro de la grave diseipliaa oieatítea.,,., 
Sn LA CONQUISTA DK LAS RUTAS OCSANKAS b» logrado Pé-
réyra tí milagro do encerrar, en pace maaoa de treacieatas pigiaas, 
toda oaa iamoasa epopeya quo es 1* gran revolucUn googriSca pnpa> 
rada d*td> af siglo XU y roalltada en tí XVI, como erooans que 
itíagáa otro escritor lo coaslguiosc antea que ti. Ese libro a«fi «a breve 
títaico entro loo conaagrados tí coaocimioaio y dhulgaeUn bittóriea, 
y baño so comprende tí por qiié dtí baon acogimiento que ba merecido 
en (odM los pUsea do habla ospaMa." 

}A 

2* Br* IBicolés ^ n a r d e s » tora te ÍM COSO» qtw 
mn MiMfttMM octíiMUA»wuBnmtíwíteUt iiwoicfm 
Bl tor. Moaatdot, méficA «ertIUtiiA 4«t aicU) XVÎ  «aa turá ea na 
ilampaa faaw «a MáfiHt^ au. Wiattn «sai U patÚB qna despar-
árwi tm lei hteUbiraa • • ciasd» da MaaUa ^tetu la» aovadadaí qw a 
fflarto la« Sagahan 4«. laa ladlafc Sn Ubto, qna pcoatv catrit por el 
mmit^' tiMl3ÍB al WÜi al Itailáae^ al iiwlés y al itaasti, apa nuei-
tra cMM l«a pltatai amaricam* aa iaeorpóran a U fanmeepta aapa-



Birigíoa por B* íCavlos l^ere^ta 

fióla y luego a la de toda Europa. El Dr, Honardes es su agenfe y 
propagandista. "El lector recibe' la impresida directa del procedimiento 
experimental. Vemos en cada página la sorpresa del mtdico en presen­
cia de tm recurso nuevo, la esperanza con que lo acoge y la diida con 
5ae sigue el proceso de la aplicación." 

el mismo modo que el volumen anterior, este tomo va precedida de 
una amplia y bella noticia preliminar, escrita por el director de la Bi­
blioteca. 

1. Bemal Bía5 t>el Castillo // -DtKtiWmmto t c«n̂  
iQttM oe <iD¿)fco. Itarración integra út esta epopeya, formaoa 

^. con Uw méf brillantes capituU» oei pnnctpe w uw croniítas 
N« es necesario enaltecer el valor de esta obra elisica en la litcra-
^Hm euaSola. 
^ 1 ^ PnoMra vez se pone al alcance d« todas. las manos, «> edición 

y^j Antecede al grueso voitrawa un estudio sobre 
DÍAZ y SV OBRA, por D. Carlos Pereyra. 

•Macm oel viafe t eaíesbé que ttmmmmMí&cKii 
cfaMft oe lima t¡wt» que Vlim a iú«» Ki0t IM £ ^ ^ a 
No podfa faltar en nuestra Biblioteca «st« libró) coawletaiiielité ies-
eonocido por el público. Une a su inmenso valor histórica io' trá­
gico de tos episodios y el encanto de la namclóa. Dice d i^sgulsta: 
"La naturaleza excepcional de IfiT aventuras de Portichaele tSÍüá la­
teros al libro. No es una relación de viaje. Es i0a sucesión de acon­
tecimientos que sólo il puede referir. La navegación del Callao • Paaa-
mí se hace coa extraordinaria seguridad, y a Portichuelo le toca pre­
senciar un naufragio. Después, las peripecias se acnmulaa en forma tal, 
que no cónociíadolas por la historia supoadrfamos que el autor las 
inventa con satánica intención literaria.- Los naufragios se suceden a 
tos naufragios. Las tempestades juegan con las «nbarcacioiMs de niayer 
porte, Y cuando los viajeros creen haber tocado la* costa» de Andaluíla 
se presenta el enemigo y, a la vista de Cfdix, hace la rait hotHUc 
obra destructora. Bn dos siglos, sóh> dos veces fueron capturadas la* 
flotas d« It plata, fortalezas movibles del comercio indiano. Y «na de 
eus ocationes justamente es la que el cUrigo de Lima nos presenta 
como la mft patética de las desventuras". 



ISíblioteca T^ietórica 3bevo ^ americana 

Se ha unido a U patética aarraciin del Dr. Pottichuelo loi Avisos- de 
"El Mentidero dé Madrid". Son las suposiciones y noticias contradicto-

..rias. que circulas en aquel- momento por el pueblen y que muestran 
otra faceta del asunto. Todo viene encuadrado con aderto, con otros 
documentos, que dan al suceso la verdadera trascendencia que tuvo en 
el conflicto angloespaBol. 

Sn prensa 
lEl ^ n c a J S a r c f U s o be U ^ e g a 
IOS conen<0rfos reales t T-9 florfoa (att«lecf«) 
Con una sólida y elegante monografía que le sirve de introducción, 
por D. losó de la SivaAgttero^ autor de la Hístoría «a al'P«rü, 
£•< Florida es una epopeya en prosa, "quê  con la insuperable limpidec 
de M estilo,' obtiene la Uanesa sublime y el heroico candor- de un can- ' 
tar de gesta o de. lo» libr<9 de Herodoto". La otra obra de GarcilasOk 
que se Uama Comeatarío» XettíaSi "es el Jibro más geaninamente anwri-
cano que en tiempo alguno se ha escrito, y quizá el único en que ver­
daderamente ha quedado un reflejo del alma de las naciones vencidas", 
como dice Henéndex Pelayo. La segunda parte de los Comentarios, que 
trata de la Conquista del Perú, encierra noticias directas de observa­
ción y emoción.personal, sobre, todo al tratar de. las «uerras civiles. 

La BIBLIOTECA publicará muy pronto un tomo del eminente ctftico 
portugttós D. 'Fideliño de Figueiredo: MATERIA B BASÍLICA. 
y ticac^ ademáŝ , en preparación dos de D. Joaquín García Icazbalcetta 
sobre la clvilizútSa esj^olae en Mijico. 
Prósímameme anunciaremos nuevos..libros de la BIBLIOTECA, entre 
los que se destaca uno del orientalista. francSs, M. Cabatoa, que ha 
hecho.las más^Rigentes y eruditas investigaciones sobre la acdóB de «̂ 
los .etpáSoles y portugueses en la Indochina, donde se ve cómo se pasa- - i 
ban de la Nueva BspaSa a las Filipinas y de alli al pafs de-Ios san- -^ 
tnarlos misteriosos. 
Sé'está oreparando el enriquecimiento de la colección y, sucesivamente 

. irán-valiendo libros referentes al Sio de la Plata, a Cbile^ a Colombia 
y a otros países americanos. 
Carlos Pereyía publicará tres voKimenes de monograftas:-X«» tauBu 
de lo» eanvüstaaorea, estudio global de todos eUosi SOLDADBSCA Y 

- nCABSSCA, en A qu« aparece el avMrtnrero-espaSol de -Candes,. Ita- ": 
,lii; Alemania y lot'oalses levantinoSi eseurslenando «veces- hasta el %^j¡ 
Nuevo MnndOk y LA8> SOS LEYENDAS DB^ AMBRICO VBBPUCIO. ',.'/ 

í >£aNvolmnefieii8A&eifoafOD|i¿ginw, om .,̂  
cnbfert» en pergamino. $ r f o m/n ar0. o f peas. -M 

*%ivttt0**^ Híma, 625 ^ *etteno0 Btreérf 



r ' ^ ^ ' i ¿-í 6 ó »t en t a r t o s 

las respectivas colonias, pero los me­
jicanos residentes en el sur de Amé­
rica no SK».numerosos... . 

Si no reciordamos mal, es en Bue­
nos Aires donde el hispanoamerica­
nismo, parece - tener opositores. Acaso 
?1 público haya dado una sugerencia 
oportunísima. 

Lbemos en El Universctl lUistfado, 
de Mi^co: 

aOhria:.que se publicarán próxtrna-
tntnte.'^M seAor licenciado don Car-
los Pereyra, distinguido colaborador 
de Él Universal, prepara, en Madrid, 

una nueva edición—corregida y con­
siderablemente aumentada, con capí­
tulos sobre la economía, la cultura 
intelectual, la religión, las artes, etc.— 
de su libro de historia £1 pueblo me­
jicano, adoptado romo libro de texto 
en las escuelas, hace algunos años, 
antes de que la primera edición se 
agotara por completo. Para emplear 
la frase de rigor, en este caso exacta, 
la nueva edición jle £1 pueblo meji­
cano llenará un vacío que actualmen­
te existe, por la necesidad de obras 
sobre la; historia nacional que la in­
terpreten con un espíritu sereno y 
perspicaz.» 

M^N^k^N^^^rin^N^«^«^M<M^^iN^N^^^^l^Nrf^#^^^^%^^^^M#!N^^^^li^4l^^^^ 

E l . C O N S U I í X O R B I B I . I O O R A F I C O 
^ S ^ ^ ^ desea la a(l4aisici¿li de los «iáuiente* libios ' = 

'Cairtarestidel..pueblo «cuatodano, por Juan León; Mera. 
'iiistoriá"dé la Îiterirtiirft.e» Na«vli 'Granada, por José Ma-

••'.tfa-'Vecgara. < ; 
Bo^^Jó de la poesía chileiia, poi- Adolfo Valderrama. 
Instrucciones para recoger de la tradición oral romances 
• ^> populares, por Julio Vicuña Cifuentes. 

Cantos populares ^argentinos, por Estanislao S. Zeballos. 
-̂Chaiariscben Studien, por Lenz. 

Voces usuales eá Chile, por Echeverría y Reyes. 

Diccionario de peruanismos, por Pedro Soldán y Unanue 
(Juan de Arona). 

Memorias de don Joaqufii Posada Gutiérrez- (Boifotá). 
Sobre todo el segfiindo tomo. 

H Byctlbir «la adminlstradóhi Mtuifaner'ss» - S i^Mat 0típétfái {: 

<S»m MMM» IMiOailiwMWMNM ^'^M^NMl^N^<ÑM#%#«IMiiMMMi^mHllP^rfMl'NlAi'!NI<NMÜ 



Senficios p M o s Je EL COHSULTOR BIBLIOGRÁFICO 
Siendo numerosas las cartas que nos llegan solicitándonos infor* 
mes para adquirir obras editadas en distintos países y anunciadas 
en nuestra sección bibliográfica, hemos resuelto crear un servicio 
especial gratuito para nuestros lectores. Previo envío del importe 
correspondiente, EL CONSULTOR BIBLIOGRÁFICO atenderá 

todos los pedidos de libros que se le hagan de cualquier piSs. 

En sección especial, en la misma revista, contestaremos sobre in­
formes bibliográficos que se nos solicitaren. 

Desde el número próximo aceptaremos en estas páginas anuncios 
clasificados sobre sen^ss ofrecidos o pedidos, concernientes a ia 
industria o a la venta del libro. Dichos anuncios se cobrarán a ti|> 
zón de diez eétttímos por pal&bfa por pliblicacióB, y boidAsáción 
de 5 % por más de tres publicaciones, 10 % por más de seis y 15 % 
por más de doce. Sea cualquiera el importe del anuncio, podrá él 
anunciante usar de un porte especial, remitiéndosele mensualmen-
te a cualquier país, las cartas que llegasen. Corre a cuenta de esta 
Administración el franqueo ordinario de este servicio. Si se desea 
se certifiquen los envíos, deberá sumarse al anuncio treinta 

céntimos de peseta. 

Los libreros podrán igualmente usar de nuestros servicios para ha> 
cer pedidos a editores o libreros de otros países. Estos serviciM 
los realzamos «completamente gratis» y sin condiciones d« nin­
guna especie por ninguna de las partes y con el solo objeto de fa­

cilitar la circulación del Ubro íbero-americano. 

IMPORTANTE V " 
Esta revista no pertenece a ninguna institución, oficial o no, ni ̂  

está subvencionada por ningún gobierno. 



Un libro para niños 
ha de ser todo corazón.. 

por eso, sólo escritores como JAaria 
,€nriquefa, pueden es­
cribir libros para niños. 

"Virius** ha publicado 

€nfre el polvo de 
un cas filio 

cuentos infantiles de 
esta insigne escritora 
americana. 

Un volumen encartonado, con ilustraciones, 4 ptas. 

. m 



HISTORIA DE ESPAÑA 

^«J^LBMaa ABlci#>_«a — coMJDK ocL A«AiL,xs»^J5 : TEi^ároNO 2 7 ^ A ** BARCEUS 


